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INTRODUCCIÓN

Los estudios realizados en el sitio arqueológico de Huari-Jurichaca, han sido

promovidos por la Escuela Académica Profesional de Arqueología de la Universidad

Nacional Mayor de San Marcos, gracias al permiso del INC, avalado por el profesor

Daniel Morales que son la base para el presente proyecto.

En Octubre del 2002 se inició la excavación en el asentamiento arqueológico

de las Comunidades Campesinas de Huari y Chacapalpa, en el distrito de la Oroya.

Sin embargo fue la Comunidad Campesina de Huari quienes solicitaron se realicen

investigaciones en el lugar. Para luego intervenirlo y presentar los resultados de los

análisis en este trabajo.

Esta tesis, aspira proponer Lineamientos Generales que sirvan de sustento

para formular la secuencia cronológica, la función y el modo de subsistencia del sitio,

previo análisis de los materiales y datos obtenidos en el campo, sean arqueológicos y

etnográficos, apoyándose también en las fuentes etnohistóricas y lingüísticas.

Así mismo, dentro de un marco general analizamos la evidencia para la

concepción dualista del mundo andino y posible enclave multiétnica o función

multiétnica, como mecanismo de complementariedad económica entre distintas

tradiciones.

En ese sentido, dicho estudio supone la comprensión de las diferentes

estrategias de subsistencia, para la convivencia entre distintas tradiciones de las

altipampas de la Oroya (pastores) y los del valle (agricultores).

Del mismo modo la presente investigación se orienta también a contribuir al

conocimiento de la sociedad Xauxa-Wanka y sus estrategias de interacción y factores

de intercambio, modificadas durante la dominación Inka en la zona, teniendo como

base el estudio de sitio.

En ese sentido, la presente tesis pretende abordar y establecer nuevos datos

para darle un valor teórico a las interacciones culturales y económicas en el ámbito de

la Sierra Central Andina.

Nuestra propuesta se esclarecerá mediante la definición de la secuencia

cronológica, la identificación del área de actividad dentro y fuera de los recintos e

identificar las tradiciones culturales que se contactaron en el sitio, así como el

mecanismo de dominación Inka en el área.

Estos planteamientos se fundamentan en las características del asentamiento

arqueológico, ubicado en territorio aislado; prácticamente en una zona límite con otros
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grupos de diferentes tradiciones, dándose oportunidad de establecer estas

interacciones multiétnicas.

El presente estudio se divide en doce capítulos, es el resultado y cruzamiento

provistos por el análisis de los datos obtenidos en el campo para comprender las

interacciones entre el sitio y otros que se encuentran próximos o alejados del mismo,

dentro de la complementariedad económica, social y religiosa y como estos cambiaron

a través del tiempo.

En el capítulo I. El Asentamiento Arqueológico Huari-Jurichaca, aquí

presentaremos al sitio arqueológico dentro del contexto geográfico, político y geológica

en la Cuenca Media del río Mantaro y el Valle del Mantaro en general, para ubicarnos

en que circunstancias ambientales y geológica se estableció el sitio.

En el capítulo II. Antecedentes de Estudio, se hizo una recopilación de

evidencias relacionadas al sitio, desde la perspectiva histórica, etnohistórica,

arqueológica y lingüística para conocer el contexto global de las investigaciones

realizadas a nivel del Mantaro, limitándonos solo en dos períodos; el Intermedio Tardío

y el Horizonte Tardío.

En el capítulo III. La Investigación, es en donde presentamos de manera

ordenada todos los alcances de nuestras inquietudes y propuestas teóricas que nos

conllevaron a esta investigación en un sitio límite en la Cuenca Alta del río Mantaro,

además de las posibles respuestas expresadas en las hipótesis mencionadas y sobre

todo que objetivos y metodología empleamos para la búsqueda de alcanzar dichos

objetivos trazados para corroborar o falsear nuestras hipótesis.

En el capítulo IV. Secuencia Estratigráfica, fue identificada por capas

naturales presentes en las 6 cuadrículas, que registrándose textualmente y

gráficamente hemos podido definir la secuencia estratigráfica a lo largo de su

ocupación.

En el capítulo V. Análisis de los Materiales Recuperados en la Excavación,

es el procesamiento de todos los hallazgos realizados en la excavación, analizándolos

separadamente de acuerdo a su naturaleza de origen.

En el capítulo VI. Análisis Arquitectónico del Asentamiento Arqueológico

Huari-Jurichaca, planteamos un estudio minucioso de las características

arquitectónicas del sitio, sus diferencias observadas en las estructuras visibles, esos

elementos funcionales y morfológicos que el sitio presenta para definir los tipos de

estructuras en el lugar y luego comparar esta arquitectura con los sitios adyacentes al

lugar.

En el capítulo VII. Períodos de Ocupación y Secuencia Cronológica,

construimos una Cronología Relativa en base a los tipos de pasta y reforzado por la
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identificación de las fases estilísticas proporcionadas por los diferentes estilos

alfareros presentes en el sitio y reagrupadas dichas fases en Períodos de Ocupación

que es un tiempo más prolongado, esto nos proporcionó una ubicación temporal y

sólida en el área de estudio.

En el capítulo VIII. Manejo de Recursos, tratamos de identificar esos

mecanismos de explotación y estrategia utilizada para manejar los recursos existentes

en el área de influencia del sitio Huari-Jurichaca, así como identificar esos recursos

presentes en el área.

En el capítulo IX. Funciones Sociales y Económicas en las Unidades

Domésticas en Huari-Jurichaca, queremos conocer la función del sitio y los recintos

particulares, para establecer que actividades diarias se realizaban y definir sus modos

de vida social y económica. Además creemos que lo político esta estrechamente

ligado con lo religioso.

En el capítulo X. Interacción Social entre Alfareros y Pastores en Huari-

Jurichaca, en el Tawantinsuyo, presentamos de manera ordenada los datos que

sustentan la fuerte interacción producida en el sitio arqueológico, además de definir

nuestra propuesta con respecto a esos datos.

En el capítulo XI. Estrategia de Control Social y Económica del Estado

Tawantinsuyo en Huari-Jurichaca. Un Asentamiento Multiétnico, tenemos la

oportunidad de conocer como el Estado Tawantinsuyo impacta en el sitio arqueológico

y proporcionar nuevos enfoques sobre la dominación Inka en el área.

En el capítulo XII. Huari-Jurichaca en su Contexto Espacial y Temporal:

Comparaciones y Discusiones, lo ubicamos al sitio en un panorama más amplio sea

territorialmente o temporalmente debido a los diversos datos que encontramos, dando

la oportunidad de comparar las controversias en torno a los datos obtenidos en el sitio

y los que obtuvieron otros investigadores.

En el capítulo XIII. Conclusiones y Apreciaciones Finales, resumimos y

damos algunas sugerencias para ampliar algunos vacíos que la presente investigación

pueda tener, por las dificultades que se presentan en todo trabajo.

En el capítulo XIV. La Bibliografía, presentamos todos los libros y artículos

que consultamos para la presente Tesis.

Hemos querido entender la Complementación Económica, no como algo

mecanicista y exclusivamente económico, sino también como algo social e ideológico

que implica esferas de interacción muy fuertes en lugares limítrofes a otras tradiciones

culturales.

Finalmente el Proyecto tuvo en su etapa de campo un sin fin de contratiempos,

suscitados por la premura del tiempo y un clima muy cambiante, que si no fuera por el
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entusiasmo de los alumnos que nos ayudaron desinteresadamente no hubiéramos

terminado satisfactoriamente. Es por eso nuestro agradecimiento de antemano a los

alumnos de la Universidad de San Marcos y la Universidad San Luis Gonzáles de

ICA.
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CAPÍTULO I

EL ASENTAMIENTO ARQUEOLÓGICO HUARI-JURICHACA.

I.1. UBICACIÓN GEOGRÀFICA Y POLÌTICA DEL SITIO ARQUEOLOGICO.

El sitio arqueológico de Huari-Jurichaca se encuentra ubicado a orillas del

pequeño río Huari, afluente del río Mantaro por su margen derecha, a cuya

cuenca pertenece, encontrándose a 4 kilómetros rumbo este de su colector mayor.

El sitio se ubica en un angosto valle alto que forma este río, asentándose en

ambas márgenes. El río Huari se forma con la confluencia de los ríos Andaychacua

y Suitucancha, en el poblado de Huayhuay se le conoce como río Huayhuay, y al

llegar al poblado de Huari se le denomina como río Huari. Políticamente el sitio de

Huari-Jurichaca pertenece a la Comunidad Campesina de Huari, en la margen

izquierda y Chacapalpa, en la margen derecha estando en la jurisdicción del

distrito de La Oroya, provincia de Yauli, departamento de Junín. Las coordenadas

geográficas son 11º 38´56´´ Latitud Sur y a 75º50´41´´ Longitud Oeste, a 3650

m.s.n.m., entre la altipampa de Bombón, el Valle del Mantaro (margen derecha) y

la Cordillera de Pariacaca hacia el oeste.

Durante la colonia, las provincias de Canta, Huarochirí y Tarma fueron

limítrofes hasta el 4 de agosto de 1821 en que se creó el departamento de Lima,

tiempo en que el sitio arqueológico de Huari-Jurichaca pertenecía a la jurisdicción

de la provincia de Huarochirí. Cabe recalcar que con el advenimiento de la

Independencia las intendencias se convirtieron en departamentos. En la República,

al implantarse los departamentos el sitio arqueológico pasó a conformar una nueva

demarcación territorial.

Los territorios de Atavillos Alto (actualmente los distritos de Santa Bárbara de

Carhuacayán y Marcapomacocha en la Provincia de Yauli) y de Yauli fueron

excluidos de sus provincias de origen y el 13 de setiembre de 1825 pasaron a ser

parte del departamento de Junín, creado con ese nombre para perpetuar la

memoria de la batalla de Junín. El asentamiento arqueológico estaba dentro del

Repartimiento de Yauli y por lo tanto pasaba a pertenecer al departamento de

Junín.

Los territorios anexados (Atavillos Alto y de Yauli) fueron unidos el 10 de

diciembre de 1906 para constituir la provincia de Yauli con su capital, el pueblo de

San Antonio de Yauli. El asentamiento arqueológico de Huari-Jurichaca se

encontraba en la jurisdicción de dicha provincia.
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UBICACIÓN DEL SITIO ARQUEOLÓGICO HUARI-JURICHACA

Fig. 1. Carta Nacional. Escala 1: 100000.
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Dib. 01. Mapa de ubicación y delimitación parcial de la cuenca.
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Luego la capital de provincia se trasladó a la Villa de la Oroya, el 15 de Octubre

de 1925, anexándose el territorio de la Oroya Antigua y todos los adquiridos por la

Cerro de Pasco Copper Corporation, alcanzando la provincia su máxima

expansión, quedando hasta la actualidad dicha demarcación.

Como se ha podido apreciar, el asentamiento arqueológico en la República por

su ubicación limítrofe ha estado comprometido a diferentes cambios en su

estabilidad política y jurídica.

Por ejemplo, el primer problema documentado se remonta a 1726, en donde se

tiene noticias de la ambición del Cacique de Tarma Don Gaspar Huamán

Caccacuri, presentando una solicitud al Corregidor del partido de Huarochirí,

pidiendo le dé título de las tierras que les poseía como propia desde sus

antepasados y alegaba que los indios de Huari y Huayhuay no eran dueños.

Asunto que fue resuelto a favor gracias a los títulos que Felipe II, Rey de España

dispuso por Cédula Real del 1 de Noviembre de 1591 que el Virrey Don García

Hurtado de Mendoza, reservara para los indios, tierras para sus sementeras y

crianzas (ganadería), todos los demás, podría componer y dar los que poseían sin

justo y legítimo título, nuevos títulos. Es así que el 15 de Junio de 1604 entregó

tierras, dándoles títulos a los indios de San Lucas de Chacapalpa y Santiago de

Huayhuay, en los que constaban el nombre de los puntos de sus linderos

(Sánchez Maraví; 1996., pág. 91-93).

I.2. COMPOSICIÓN GEOGRÁFICA DEL ENTORNO CIRCUNDANTE.

El área en estudio esta dentro de la Cuenca del río Mantaro que es una entidad

geográfica y cultural que define la sierra central (Ravines; 1991), conformado por

numerosos ríos y quebradas que configuran diversos pisos ecológicos. Donde la

formación rocosa básica del valle es de naturaleza caliza.

El río Mantaro nace del Lago Chinchaycocha con el nombre de Upamayo, el

cual tiene una longitud aproximada de 724 Km. Se ubica en la Cordillera

Occidental, en nevados al oeste del departamento de Pasco, cuyas aguas se

concentran en la laguna de Acacocha, a 4000 m.s.n.m.

En su curso alto de Bombón o Junín, el Mantaro corre por un lecho meándrico

y recibe por la margen derecha el aporte de numerosas quebradas que bajan de la

Cordillera Occidental. Al ingresar a la Oroya el curso del río Mantaro ha formado a

lo largo de las montañas, estrechas gargantas y valles encajonados.
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El paisaje de la zona es diverso, los declives son profundos y limitados por los

contrafuertes andinos, la llanura de puna que es la altipampa de Bombón y en la

parte baja el Valle del Mantaro.

En las elevaciones de 3600-3900 m.s.n.m., tiene un clima más húmedo y más

frío que las tierras bajas. La agricultura andina de secano es común en estas

zonas, con los tubérculos y la quinua como principales cosechas. Tales

condiciones utilizan un ciclo largo de barbecho que hace menos intensivo la

agricultura en estas zonas.

Según Brush (1973) ésta área estaría establecido en Jalka fuerte (3500-

4300m) donde la importancia es el ganado, habiendo vegetación de pastos que

pueden ser de propiedad comunal.

Pulgar Vidal (1975), lo estaría ubicando en la región suni entre los 3500 y los

4100 m.s.n.m. Este piso ecológico es el límite superior de la actividad agrícola

general y de la vegetación arbórea espontánea.

Matos Mendieta (1976), denomina “Región Mantaro Puna”, entre 3800 y 4600

metros de altitud. Siendo el límite sur de esta región cerca de la ciudad de La

Oroya y muy cerca del sitio arqueológico de estudio.

Además Fjeldsa y Krabbe (1990), definen en base al estudio de la distribución

de aves en los andes, la diferencia de los pajonales del norte, la puna árida del sur

y la puna húmeda del centro.

Es así que la Comunidad Campesina de Chacapalpa, donde se encuentra el

sector derecho del sitio, está constituido por grandes praderas de pastos naturales

y hondas quebradas donde se mantiene y se multiplica en abundancia el ganado

de toda especie; en sus tierras de cultivo con predominio de faldas de menuda

andenería, germinan algunas semillas. El centro poblado de Huari, donde se

encuentra el sector izquierdo del sitio, es de topografía y condición pedregosa del

suelo tanto en áreas llanas como laderas que han limitado el uso agrícola. La

mayor parte del área está conformada por gramíneas del tipo forrajero formando

praderas de pastos naturales.

La altitud dominante de estas dos comunidades oscila entre 3600 y 4800

m.s.n.m. las que disponen en conjunto de una extensión de 27590 Ha. Dedicados

principalmente a la ganadería y, en menor escala, a la agricultura, la cual está

limitada a pequeñas terrazas y al clima frío de las laderas aledañas al río Mantaro.

Los cultivos se conducen en secano, siendo los principales: papa, olluco, mashua,

entre otros, con una extensión aproximada de 80 Ha. (ONERN; 1976; pág. 87).

En la actualidad al pasar por la Oroya, el río Mantaro adquiere un color gris-

ocre por los minerales que lleva en disolución y al frío de sus aguas, se suma la
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tristeza de ser un río muerto. Antes de terminar la primera parte de su recorrido, el

Mantaro se encuentra con los ríos Yauli, Huayhuay y Cochas.

Después de pasar por la Oroya, el río sigue un cauce encajonado hasta la zona

de Jauja, la cual se ensancha. Donde propiamente se denomina Valle del

Mantaro, que se extiende unos 70 Km. desde Jauja hasta Pucará, a 14 Km. al sur

de Huancayo. Su ancho varía considerablemente, donde alcanza de 7 Km. a 8Km.

en promedio. La altitud media se estima en 3200 m.s.n.m. elevándose en los

lados a 4000 m. y 4500m., donde predomina los pastizales (Ravines; 1991).

El valle del Mantaro es de suelo arcilloso, con un magnífico drenaje. El suelo

abarca los bancos aluviales. Esta zona, que tiene un clima templado, pierde

raramente cosechas por la helada. Las cosechas agrícolas principales fueron el

maíz (Zea mays) y la papa (solanum tuberosum). La quinua (Chenopodium quinoa)

también pudo ser cultivado, pero en zonas más elevadas.

La agricultura de secano predomina en todas las zonas, practicándose

agricultura con regadío en los valles y en las laderas aledañas a manantiales,

precisamente varios puquiales brotan en el sector izquierdo del sitio arqueológico,

pero nos e precisa su real función.

Particularmente, el asentamiento de Huari-Jurichaca está localizado en la zona

intermedia entre las zonas bajas del valle del Mantaro (Zona Quechua) y las zonas

más altas de las altipampas de Bombón con abundante pastisaje (Puna) que es un

alimento esencial para la ganadería de camélidos. Esta ubicación entre la

Quechua y la Jalka (puna) es común a pueblos con economía de subsistencia en

los Andes Centrales (Brush; 1973).

La relación geográfica relativa de las mismas es un factor importante para

determinar el tipo de explotación y los factores socioeconómicos del asentamiento

arqueológico de Huari-Jurichaca.

Físicamente la Cuenca del río Mantaro comprende dos zonas claramente

definidos como

-La zona baja, comprendido por el valle interandino en donde la agricultura se ha

desarrollado con mejores alternativas;

-La zona alta de puna, comprendido por el valle altoandino, en donde los

pastizales son el recurso esencial para la ganadería.

Además el ecosistema del lugar esta caracterizado por tipos de flora y fauna

que le son peculiares y característicos, donde el valle recibe la caída de lluvia

solamente durante 6 meses del año, comenzando en octubre y terminado hasta

abril (Morales; 1975).
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I.3. DESCRIPCIÓN DEL ENTORNO PARTICULAR DEL ASENTAMIENTO

ARQUEOLÓGICO.

Las montañas que flanquean el sitio arqueológico constituyen una excelente

barrera para los vientos S.E. provenientes del anticiclón ecuatorial y están

constituidos por farallones. Ubicado en un valle naciente donde se encuentra el río

tributario de Huari que cursa entre el sitio arqueológico.

Presenta un paisaje de valle encajonado muy angosto como todo valle

naciente, es decir, el río Andaychagua que al unirse con el Suitucancha forma un

estrecho valle con un microclima muy variado que sigue por todo el río Huari.

Se ha identificado en el sitio la formación de rocas y fósiles determinando su

ubicación en su ordenamiento geológico. Es así que encontramos en el Paleozoico

Superior a la andesita, muy abundante como producto de erupciones volcánicas,

cuyas lavas y lentes de ceniza contienen caracoles rugosos y pequeños

blaqueópodos, especialmente en Huayhuay, cerca de Huari y cerca de la Oroya-

Yauli. Estos farallones que flanquean el sitio es parte del gran batolito (piedra

intrusiva) de caliza presente en gran parte de la Cuenca del Mantaro.

En el Mesozoico, específicamente en la serie calcárea superior, constituyen un

relieve de calizas blancas.

Es así que la caliza que abunda en el lugar se intemperiza en blanco y

contribuye al relieve regional. Además de servir como material para construir su

asentamiento. En Huari se han reconocido varias vetas de asfaltitas bituminosas.

El yeso es explotado en Chacapalpa; precisamente en el sector derecho del sitio

arqueológico se presenta canteras de yeso en la parte superior y asociada a

vestigios arqueológicos, también se encuentran en la margen izquierda del río

Pachacayo.

Entre Huari y Huayhuay, existen fósiles en gran cantidad, son en parte

terebrátulas; además, se encuentran una irregular colonia de ostras que parecen

caprínidos. Esto nos revela que el lugar se halló bajo las aguas de un inmenso

mar, que debido al brote de las montañas, en las cumbres y laderas de nuestra

zona quedaron las especies fosilizadas que antes pertenecían a este lecho marino.

Esta cantidad de fósiles, el puquial o manantial que brota en el interior del sitio

arqueológico, así como los farallones inmensos que lo flanquean, le otorgan un

significado especial dentro de la cosmovisión andina.

En general se trata de un paisaje estrecho de ubicación intermedia entre el Valle

Bajo y la Puna. La gran altipampa de Bombón y el Valle del Mantaro, le dan una
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situación por demás estratégica para la gente que ocupó el sitio en una economía de

subsistencia complementaria.

NEVADO JAYCO

SITIO ARQUEOLÓGICO DE
HUARI-JURICHACA

RIO HUARI

RIO MANTARO

Fig. 2. Foto satelital de la cuenca del río Huari/Huayhuay
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Fig.3. Vista de los
farallones que
flanquean al sitio
arqueológico.
Fuente: Propia.

Fig. 4. Vista parcial
del río Huari en
dirección al río
Mantaro.
Fuente: Propia.
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CAPÍTULO II

ANTECEDENTES DE ESTUDIO.

II.1 Antecedentes históricos y etnohistóricos.

El Valle del Mantaro contiene diferentes clases de informaciones donde

sobresalen los primeros visitantes europeos (Cieza de León, 1553; Pedro Pizarro,

1571; Sarmiento de Gamboa, 1572; Bernabé Cobo, 1653, entre otros) y andinas

(Inca Garcilaso de la Vega, 1609; Santa Cruz Pachacuti, 1613; Huamán Poma de

Ayala, 1614, entre otros) quienes han dejado escritos conocidos como Crónicas.

Donde los relatos y descripciones realizados por ellos provocan contradicciones en

las interpretaciones contrastadas con los datos arqueológicos, tal es el caso para

la nación Xauxa-Wanka1 donde Garcilaso (1609) quién menciona que los

habitantes de este valle “…poblaban (o vivían) en riscos y peñas altas, donde

fuesen menos ofendidos de sus enemigos…”. Pero existen asentamientos como

Coto-Coto, Patan-Coto, Wariwillka, entre otros, que ocupan áreas geográficas

diferentes, como las partes bajas del valle. A continuación presentamos las

principales referencias etnohistóricas en el Intermedio Tardío y el Horizonte Tardío.

II.1.A. El Intermedio Tardío en el Valle del Mantaro.

Los documentos importantes para entender a la sociedad Xauxa-Wanka en el

Intermedio tardío son las visitas o censos, los cuales fueron ordenados por Toledo

(1570) para todo el Virreinato, de donde se extrae valiosa ayuda complementaria e

importante en el conocimiento de las formaciones políticas y sociales de los

habitantes del valle antes del Tawantinsuyo. Estas formaciones eran entidades

políticas independientes. Es así que según los informes de 1571, Alonso

Pomaguala, natural de Tuna (San Jerónimo), “oyó decir a su padre Guamanchi

Guala y a su abuelo Sacha Huamán y a los demás indios de la parcialidad que

antes de que Topa Inga conquistara el reino, cada pueblo vivía sobre sí, sin

obedecer a nadie…no había señor que tuviera Señorio sobre mucho, sino cada

pueblo y cada casa era sobre sí como comunidad” (Levilier. Gobernantes, T.II, p.

18).

1
Se ha optado unir las dos etnías o grupos sociales políticamente diferentes existente a

lo largo de la Cuenca Central del Mantaro definiéndola como una nación.
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A la parcialidad asentada en una parte alta se le denomina Hanansaya; y a la

afincada en una parte baja, Hurinsaya (Sarmiento de Gamboa. Historia de los

Incas, p. 152). A la asentada en la banda opuesta de un río se le denomina chimpa

(otra banda). Esta distinción lo determino el medio andino, cuyo suelo montañoso

permite distinguir la parte alta de la parte baja; así como la banda de un río, de la

opuesta.

También se suman a estos documentos los Juicios o Litigios seguidos entre

pretendientes en la sucesión de un Curacazgo, permitiendo un conocimiento

minucioso en el orden genealógico y político de éstos en el tiempo (1558-1561).

Además en el Valle del Mantaro donde se encontraban los Xauxas-Wankas era

de constantes conflictos internos, tal como lo demuestra Andrés de Vega (1582):

“A los quince capítulos, dijeron que antes del Inca, traían guerras unos con

otros por adquirir más tierras, y no salían de este valle a pelear, sino era,

dentro del valle, los de una banda del río que por él pasa con los indios de la

otra….”. Pero los arqueólogos afirman que fue una unidad cultural homogénea,

donde su situación política era diferente.

II.1.B. El Horizonte Tardío en el Valle del Mantaro.

Para este Período encontramos dos posiciones del choque cultural entre la

nación Xauxa-Wanka y el Estado del Tawantinsuyo.

La primera versión que se refiere del enfrentamiento los recoge; Cieza de León

(1553): “los capitanes del Inka llegaron hasta ponerse encima del valle y deseaban

sin guerra ganar la gracia de los huancas…les enviaron mensajeros, más no

aprovechando nada, vinieron a las manos y se dio una gran batalla donde los del

Cusco resultaron vencedores…”

Seguidamente Sarmiento de Gamboa (1572): “Túpac Inca Yupanqui salió del

Cusco y desde cerca de Tohara y Cayara y la fortaleza de Curamba y prendió a

sus sinches Chuquis Huamán y en la Provincia de Xauxa prendió a Siciquilla

Pucara” (historia Índica).

Sin embargo la forma de integración pacífica nos refiere Santa Cruz Pachacuti:

Desde Tayacaja (los Wankas) se apercibieron para la defensa. Y el Inca que se

hallaba en Paucaray y Rumihuasi (Ayacucho) con todo su real, dividió su ejército

en tres partes para ganar el valle de Atún Huanta Azuza. Pero los guancas sobre

quienes había mediado el requerimiento hicieron un concierto general y prefirieron

salir en paz, de lo cual el Inca se alegró y a sus curacas les promete premio y

galardón, confirmándoles su curacazgo natural y añadiéndoles el título de Apu
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(gran señor); y a uno lo hace caballero y le manda calzar ojotas de oro (Relaciones

Geográficas de Indias, p.183).

Garcilaso de la Vega: Esta nación, tan poderosa y tan amiga de perros,

conquistó el Inca Cápac Yupanqui, con regalos y halagos más que con fuerza de

armas… (Comentarios, lib.VI. cap.X). En estos comentarios notamos una

confusión entre el General Capac Yupanqui con el Inca Tupac Yupanqui.

En referencia a los caminos de interacción de la nación Wanka con los

Yauyos/Huarochiranos Cieza, II, cap.58 (el final) dice: " Cuentan los indios que

fueron hechos grandes sacrificios en Pachamama por Tupaq Inca Yupanqui y

grandes fiestas, las cuales pasadas, dio la vuelta al Cuzco por un camino que se

hizo que va a salir al valle de Jauja que atraviesa por la nevada sierra de

Pariacaca que no es poco de ver y notar su grandeza y cuán grandes escaleras

tiene…para poder pasar". Más explícito es Briceño, corregidor de Yauyos cuando

Toledo. Cf.RGI, I. Reza: " El río de Mala nace en la gran laguna de Guascacocha

de dicha sierra; se le junta el Huarochiri donde mejor recaudo se da… 4 casas

grandes y muy largas; no cabe la gente caminante en ellas; y es la causa que

desde dicho pueblo hasta el valle de Jauja hay 18 leguas de despoblado y tierra

tan fría con la cordillera de nieve que por ella atraviesa el camino real…." (Strube;

1963. pág. 39).

La documentación más cercana del nombre de un curaca Xauxa-Wanka

impuesta por el Estado Tawantinsuyo se presenta en el Curacazgo de

Hurinhuayllas (Huaripampa) donde estaba al mando del Curaca Carbalaya que

antes de morir en 1546, dejó encargado a su hermano bautizado con el nombre de

Carlos de Carbalaya, hasta que su hijo Cristóbal de Carbalaya llegase a su

mayoría de edad, esto sucedió en 1546. Llegando a su mayoría de edad en

tiempos que el clérigo don Pedro de la Gasca cumplía su misión pacificadora, el

joven Cristóbal pidió a su tío don Carlos que le entregase el Curacazgo de

Hurinhuayllas, sin embargo, por ambiciones personales, se negó a entregarle,

produciéndose la primera contienda judicial, para probar el derecho que les asistía

uno y otro presentaron catorce testigos, todos mayores de edad. Don Cristóbal de

Carbalaya, del ayllu de Chacapalpa llevó a Jauja a Pablo Surichaqui, (parecido al

nombre de un sector del sitio) indio noble de setenta años de edad, para que diera

razón sobre su genealogía (Sánchez Maraví; 1996. pág. 93-96).

II.2. Antecedentes sobre diferencias entre los Xauxas y Wankas.
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Una diferenciación de los dos grupos más importantes de la nación Xauxa-

Wanka a nivel religioso lo hace Cristóbal de Albornoz (1582) quien transcribe lo

siguiente: “Sulcavilca, guaca principal de los indios de Xauxa, es un cerro redondo

cerca del camino real del mar” y “Cucuvilca, guaca de los indios de Xauxa, son

muchas piedras que cercan a otra grande, que está cerca del pueblo de Atún

Xauxa”, diferenciándose de los Wankas, donde su dios principal es Huallallo

Carhuancho.

Además Pedro Pizarro (1571) nos proporciona dos datos de tal diferenciación:

“Estos naturales de Xauxa son dos parcialidades: unos que se llaman Xauxas, y

otros guancas”. Añade el cronista: “Todos ellos traen los cauellos largos, y una

manera de coronas en la caueça, cortado el cauello. Los Xauxas traen unas faxas

coloradas alrededor de las caueças, de anchor de una mano; los guancas las traen

negras”.

Garcilaso de la Vega (1609) en sus “Comentarios Reales” no establece dicha

diferenciación entre Xauxas y Wankas. Por lo tanto engloba a los Xauxas con los

Wankas. Pero antropológicamente y en su tipificación comparten caracteres

propios (Clodoaldo Espinoza; 1964).

Salinas y Córdova {1957 (1631: 18)} mencionan sobre la conquista del Inca

Viracocha: “Conquistó la provincia de los Angaraes, Yauyos, los Huancas, los

Vilcas, Guamanga, Xauxa y otras muchas” (Salinas y Córdova 1957: 18).

II.3. Antecedentes Arqueológicos.

Al encontrarse el sitio entre dos grupos sociales es pertinente establecer un

conocimiento compartido de los trabajos realizados en el área circundante.

Es así que las primeras investigaciones arqueológicas en el área geográfica del

distrito de La Oroya, estuvieron a cargo de Robert Wells a partir de 1939, en las

cuales pudo identificar 13 sitios arqueológicos, donde desarrolló investigaciones de

forma superficial. De éstos sitios Wells hace mención del asentamiento Huari-

Jurichaca describiéndolo y denominándolo sitio "N".

Posteriormente en 1958 Julio Espejo Núñez, encargado del proyecto de

Exploración arqueológica del Mantaro, del entonces Instituto de Etnología y

Arqueología de la Universidad Nacional Mayor de San Marcos, contribuyó a la

identificación de sitios arqueológicos en Yauli y en las cavernas ubicadas en las

laderas de La Oroya, hasta la zona de la famosa cueva de Curahuasi, frente a

Pachacayo. Este autor elabora una lista provisional de sitios arqueológicos sobre

la base de su mapa arqueológico de la zona y a la bibliografía de las culturas Wari
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y Wanka, señalando para la provincia de Yauli los siguientes sitios: Casaracra,

Chinka Machay, Chulec, Wachón, Wari y Pachacayo. Aquí Huari-Jurichaca es

mencionado como Wari2.

Si bien es cierto que los investigadores antes mencionados se interesaron en

el estudio de los restos arqueológicos del valle alto de Yauli, sobre todo en los

límites de La Oroya, estos no fueron profundizados, habiendo quedado solo en

descripciones superficiales de los sitios.

En cuanto al Valle del Mantaro, ha sido objeto de innumerables investigaciones

arqueológicas considerables. Las cronologías de cerámica regional son fundadas

en Rowe (1944), Kroeber (1944), Horkheimer (1951), Lumbreras (1957,1959),

Fung (1959), Flores Espinoza (1959) y Lavallée (1967). Ramiro Matos Mendieta

(1958, 1959, 1966, 1968, 1971, 1972, 1975) ha intensificado sus estudios con la

secuencia regional, incluyendo al período precerámico y formativo en Junín y el

Mantaro respectivamente.

En el II Congreso Nacional de Historia, Ramiro Matos (1959) presenta un

estudio general que contiene datos históricos y arqueológicos muy importantes

para la fecha de su publicación, haciendo un estudio sobre la arquitectura,

cerámica, forma de enterramientos y rasgos antropológicos de la nación Xauxa-

Wanka.

Browman (1970), hizo un trabajo pionero en relación a proyectos a nivel regional,

estableciendo una verdadera tradición estilística en base a la cerámica en el Valle

del Mantaro, presentando una periodificación del área, que le sirvió para su tesis

doctoral. Además Browman (1970, 1974, 1976), siguió realizando investigaciones

que se centran en un análisis detallado, donde focaliza el pastoreo y los cambios

en los asentamientos.

Simeón Orellana (1973) realiza la primera investigación sería a un asentamiento

Xauxa-Wanka, realizando un levantamiento arquitectónico, describiendo

detalladamente sus estructuras, para lo cual define seis sectores, en donde

establece funciones de acuerdo a la forma y distribución de sus construcciones. El

asentamiento denominado Huacjlasmarca, es uno de los sitios Xauxas-Wankas

más importantes por su extensión.

2
Existe en la literatura arqueológica una diversidad de formas de escribir la palabra

Huari, jauja y Huanca como Wari, Xauxa y Wanka respectivamente y eso es debido a la

castellanización de estas palabras, optando nosotros para denominar al sitio arqueológico

con la palabra Huari y para la nación con las palabras Xauxa-Wanka.
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En 1975 y 1976, Ramiro Matos, dirige el Proyecto Junín como codirector, en el

norte medio de la región del Valle del Mantaro, la puna de Junín, y el flanco

oriental de los Andes cerca de Tarma y Huasahuasi (Parsons, 1976; Parsons y

Hastings, 1977; Parsons y Matos; 1978; y Matos y Parsons; 1979).

Jeffrey R. Parsons y Ramiro Matos Mendieta (1976), en un intento de hacer

comparaciones a través de varias regiones diferentes, hace un estudio de patrones

de asentamiento, donde realiza un reconocimiento arqueológico estableciendo

cuatro clases de ecosistema en la sierra central, la puna (región Junín), el valle del

Mantaro (región Huancayo-Jauja), los valles profundos del oriente (región Tarma),

y la ceja de montaña (región Huasahuasi). En la región Huancayo-Jauja, sugieren

la presencia de una jerarquía de asentamientos. En Tarma, por otra parte, no

existe una jerarquía clara de sitios. Los asentamientos varían de 0.1 y 7 hectáreas.

Sugiriendo una organización con poca diferenciación de ocupación. La cerámica

predominante es el Rojo Sobre Crema (San Blas Pintado). Esto relacionado en

extensión con la puna de Junín al norte y al oeste. La arquitectura era de edificios

rectangulares, junto con los de plano circular dominante.

El valle de Yanamarca o la región del Alto Mantaro ha sido el foco de

investigaciones arqueológicas de gran envergadura. Desde el trabajo pionero de

Carlos Gutiérrez, de Noriega (1937), donde describe la arquitectura de

Tunanmarca, uno de los sitios más importantes de los Xauxa-Wanka. Los trabajos

más intensos han sido llevados por Jeffrey R. Parsons que preliminarmente

hallaron y describieron en términos de ubicación, tamaño, conservación, patrón

arquitectónico, basado en su metodología aplicada al valle de México, donde hace

una prospección en el sub-valle de Yanamarca al norte y al noreste de Jauja

(Parsons; 1976).

A estos estudios se suman de la Universidad de California, Los Angeles (T.K.

Earle, T.N. D´Altroy y C.J. Le Blanc, 1978). Ellos han concentrado sus esfuerzos a

los períodos del Intermedio Tardío y Horizonte Tardío. Estudiaban ambos períodos

considerando distintas aproximaciones entre los que figura el aspecto sociopolítico

y económico en la cuenca del Mantaro Superior. Es decir en Wanka II (Intermedio

Tardío), la organización sociopolítica comprometió decisiones locales de

competencia con otros por el control de la tierra y otros recursos. Durante el

Wanka III (Horizonte Tardío) la sociedad Wanka fue transformado directamente por

el Estado Tawantinsuyo. El resultado más importante de este trabajo era que Le

Blanc (1981) podía distinguir tres períodos: Wanka I (1000-1350), Wanka II (1350-

1460), y Wanka III (1460-1533). Además que Le Blanc afirma que los Wankas

representan un desarrollo incipiente de forma de gobierno jerárquico.
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Posteriormente se intensifican los estudios de la misma Universidad de California

con el apoyo de un número mayor de investigadores destinados a una

especialidad en particular (Earle, D´Altroy, Hastorf, Scout, Costil, Rossell y

Sandefur: 1982-1983), sirviendo para futuras publicaciones, así como base para

sus tesis de doctorado. El análisis de la administración provincial Inka y de sus

relaciones con la población local fue conducido por D´Altroy (1981,1992).

Elizabeth Bonnier (1997) plantea mediante el análisis de planos,

descripciones y comparaciones de la arquitectura, que el espacio aldeano entre los

Chinchaycocha y los Tarama presenta, a primera vista, una aparente

desorganización que contrasta, por otra parte, con sus fronteras expresamente

definidas por las fortificaciones. La ausencia casi total de una jerarquía

arquitectónica entre los asentamientos Chinchaycocha, hace que cada unidad

doméstica asuma un lugar parecido al de sus vecinos. Este análisis nos presenta

al espacio andino en el área de los Andes Centrales, otorgándola una importancia

a la arquitectura comparativa a nivel regional para establecer funciones e

interpretar su forma de ver el mundo.

Daniel Morales (1977) en su tesis de bachiller, afirma en base a otros datos

arqueológicos que la cerámica San Blas pintado II se distribuye desde la quebrada

Shaka-Palcamayo y Tarma hasta San Blas, Pumpu y Huayllay, básicamente

alrededor del lago Chinchaycocha.

Ramiro Matos (1998) visualiza la tradición preincaica en la región de Junín,

donde recurre a los estilos San Blas bayo, con decoración en líneas en rojo o

negro; Mantaro de base roja, con decoración lineal en negro y/o círculos

estampados en el cuello de la vasija, y Palcamayo rojo natural, que a veces es

engobado con decoración en una o dos líneas negras que se desplazan por el

hombro de la vasija (Matos Mendieta 1975,1994; Parsons y Matos 1978; Parsons y

Hastings 1988; Lavallée y Julián 1975a; Brown 1991; Le Vine 1991). Además en

Junín, el patrón pre-establecido fue aldeano, con viviendas individuales de planta

circular, sin calles o pasajes ni plazas o grandes edificios públicos; la cantería

modesta y los cimientos de piedra, completándose las paredes con champa y

techo de paja (ichu).

J. Parsons y Hasting (1998) en base a su reconocimiento y su prospección

arqueológica en el área de los Taramas y Chinchaycocha, establece un patrón

arquitectónico en base a 4 categorías de acuerdo al estado de conservación,

dimensión, ubicación y materiales encontrados en superficie, propone zonas de

contacto y no de frontera entre ellos.
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D´Altroy (1992), hace todo un panorama global del Tawantinsuyo en el Valle del

Mantaro, teniendo como base los trabajos realizados del Proyecto del Alto Mantaro

(UMARP) en la cual presenta una síntesis del panorama sociocultural de la zona

antes de la ocupación cuzqueña

Sin embargo las investigaciones de sitios que están al límite con otros grupos

sociales son escasas, es así que es una oportunidad para ver el grado de

interacción social y tratar de entender su forma de respuesta ideológica y social,

así como el cambio suscitado en el Tawantinsuyo.

II.4. Antecedentes Lingüísticos; diferencias entre Xauxas y Wankas.

Pedro Pizarro (1571) es el cronista que refiere de la existencia de dos grupos

bien diferenciados en el valle del Mantaro en base a la lengua:

“Poco se difería esta lengua de los guancas a la común: como la

de portugueses a la de los castellanos, digo la destos xauxas y la

de los guancas”.

El único investigador que hace una comparación histórica-lingüística es Rodolfo

Cerrón-Palomino (1989) quien propone que la nación Xauxa-Wanka, sufre

lingüísticamente una primera fisura que debe estar reflejando la escisión étnica en

Xauxa y Wanka. Los cambios mencionados, al darse en forma autónoma entre una

y otra etnía, lejos de suponer una unidad nos están indicando una primera división

político-étnica. Aparentemente era una sola unidad cultural, pero esta fisura podría

verse en los dos tipos de cerámica más comunes distribuida en el Valle del

Mantaro como la Base Roja y la Base Clara.

Además la nueva demarcación introducida por el Tawantinsuyo significa el

desmembramiento político-administrativo del territorio de los Wankas, más no de

los Xauxas, que permanece inafectado. En éstas tres parcialidades del valle

(Hatún Xauxa, Hurin Wanka y Hanan Wanka) se configuran tres variedades

dialectales nítidamente distinguibles.

Tal como lo demuestran las primeros documentos, sin embargo, en ningún

momento encontraron los españoles en el valle otra lengua que no sea una

variante del quechua Xauxa-Wanka; lo propio ocurrió en los territorios de los

antiguos grupos sociales vecinos de Tarma y Chinchaycocha.

Los Xauxas y Wankas, hablaban quechua Xauxa-Wanka; pero con marcadas

diferencias, esto se debería a la circunscripción territorial y a las fuertes influencias

de otras tradiciones vecinas.
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CAPÍTULO III

LA INVESTIGACIÓN.

III.1. PROBLEMA DE INVESTIGACIÓN.

Las investigaciones arqueológicas previas realizadas en el sitio de Huari-

Jurichaca, es una oportunidad para conocer el grado de interacción que hubo entre

éste asentamiento de la nación Xauxa-Wanka, que se ubica en el límite territorial

con los Taramas - Chinchaycochas y los Yauyos pertenecientes a otras

tradiciones, todos dentro de los períodos del Intermedio Tardío y el Horizonte

Tardío. Por la ubicación del sitio se ha creído conveniente denominarle

asentamiento limítrofe de la gran nación Xauxa-Wanka y mediante el análisis de

las evidencias arqueológicas recogidas en el sitio trataremos de encontrar un nexo

entre el análisis empírico y el análisis teórico.

La presencia de grupos sociales identificables en la jurisdicción de La Oroya y

principalmente en la zona de la comunidad de Huari, no ha sido hasta el momento

bien documentados por las investigaciones arqueológicas.

El desarrollo cultural en la Cuenca del río Mantaro no es homogéneo, aunque en

la arquitectura aparentemente lo sea; las diferencias en gran parte se debe a la

variedad de estilos de cerámica, impuestas por influencias o contactos de

diferentes desarrollos culturales ya establecidos.

Explorando el sitio arqueológico de Huari-Jurichaca, observamos una

particularidad en referencia al establecimiento del asentamiento, debido que el sitio

se ubica en el fondo del valle por donde pasa el río Huari que es afluente del río

Mantaro, el cual separa al sitio físicamente en dos sectores. Este patrón de

establecimiento no es muy común a otros sitios arqueológicos, los cuales se

ubican en su mayoría en la cima de los cerros. En la actualidad esta división que

hace el río del sitio arqueológico, también sirven como línea básica de

demarcación territorial. En la margen izquierda del río esta en la jurisdicción de la

comunidad de Huari quien propuso el nombre de Torreoj, sin antecedentes

históricos, y la otra margen le pertenece a la comunidad de Chacapalpa, en la cual

sus residentes lo conocen como Jurichaca que parece de procedencia más

histórica porque pertenecería al nombre de un curaca Wanka posiblemente

Cusichaca presentándose un poco distorsionado por la forma de pronunciamiento

local o por el transcurso del tiempo.



Huari-Jurichaca: Un Asentamiento Multiétnico en el Valle del Mantaro. 23

En numerosas poblaciones peruanas actuales la organización dual se mantiene

en múltiples aspectos, tanto en la organización socio-política como la religiosa

(Palomino Flores; 1971).

Pero la existencia de sociedades duales no sólo es conocida en Perú, Bolivia y

Amazonia. En Chile, en el N. Chico o Valles Transversales Sur, los cronistas

informan acerca de varios valles que, al igual que la región Valliserrana, estaban

gobernados por dos caciques. La posibilidad de que se trate de mitades ha sido

apuntado por Jorge Hidalgo (Hidalgo; 1971).

Falta sistematizar estos conocimientos pero, para los fines que aquí nos

interesan, sería muy importante si pudiera probarse la organización de los grupos

sociales en un sistema de mitades o dual. Este problema no ha sido, creemos,

planteado para los andes concretamente hasta ahora, salvo por Levi Straus (1960)

a nivel general.

Los patrones funerarios no son muy parecidos en ambas márgenes, donde los

fardos eran puestos en nichos construidos de barro y piedra en partes altas de los

farallones que limitan el sitio de sur a norte. Esta característica no es peculiar en el

Valle del Mantaro, lo que nos sugiere una connotación religiosa impuesta por los

Inkas por ser característico en ellos. En este tipo de enterramiento se presenta una

diferencia, en que la margen derecha hay una mejor construcción y en mayor

número. Se aprecia además diferencias en la arquitectura funeraria en el sitio.

Estas diferenciaciones revela una coexistencia multiétnica basado en grupos

foráneos cercanos que influyeron en el sitio.

En ese sentido, es evidente que el sitio arqueológico de Huari-Jurichaca se

encuentra ubicado en el límite noroeste de la gran nación Xauxa-Wanka, dentro

de la cual se hace factible una interacción más intensa con la presencia de otros

grupos sociales de tradiciones diferentes.

Los Chinchaycocha fueron un grupo social que tuvo contacto con otros grupos de

diferentes zonas de producción desde las punas de Junín, los valles interandinos

de Palcamayo y las selvas de la Merced y Chanchamayo, territorio en el cual debió

desarrollar un intenso intercambio de productos, donde indudablemente la sal de

las punas de San Blas y la coca de la selva debieron ser los productos de mayor

importancia (D. Morales; 1998).

Un asentamiento arqueológico al sur cercano a Huari-Jurichaca, ubicado en

Pachacayo, se identificó abundante pasto natural a su alrededor lo que posibilita

igual que el sitio Huari-Jurichaca que sus pobladores fueran ganaderos, también

en la caza de cérvidos. Por lo que toda el área limítrofe con otros asentamientos
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arqueológicos estaba dentro de un área geográfica de altipampas muy propicias

para la especialización ganadera.

En la Visita de la Provincia de León de Huanuco (1549) Iñigo Ortiz de Zúñiga-

Visitador, nos proporciona datos, de una variedad de climas y una mano de obra

especializada en la época del Tawantinsuyo, pero la producción y el intercambio

había constituido un fundamento económico en las épocas pre-Tawantinsuyo,

donde las relaciones sociales habían cambiado, es decir, ahora era entre el Estado

y un grupo local donde de ser una economía libre en el Intermedio Tardío a una

economía cerrada con el Estado Tawantinsuyo, relacionado a una única

distribución y además asimétrica. Pero los grupos locales Xauxas -Wankas y otros

permanecieron con sus antiguas relaciones de trueque e intercambio,

condicionados por el tributo al Estado.

Tanto el visitador Martínez Rengifo como Andrés de Vega en el siglo XVI están

de acuerdo en que la agricultura fue la principal ocupación de los Wankas

(Ravines; 1981).

El asentamiento de Huari-Jurichaca se encuentra a 3700 metros de altitud y es

en el rango establecido por Pierre Duviols (1973) donde se crean núcleos biétnicos

y multiétnicos, “es decir entre 3200 metros (Ocros) y 3700 metros (Acas)

aproximadamente, o sea en pisos ecológicos intermedios o fronterizos”. Dando un

mayor manejo de las zonas de producción. El problema radica que el asentamiento

se sitúa en zonas agrícolas menos productivas.

En cuanto a la cerámica su distribución de los dos tipos más representativos del

Valle del Mantaro, que son Base Roja y Base Clara, es aún difícil sus verdaderos

orígenes, Matos (1959) sugiere que el Mantaro de Base Claro disminuye hacia

Huancayo y Jauja, en cambio aumenta hacia Huancavelica y Ayacucho (Warpa II)

y en cambio la cerámica de Base Roja, parece predominar en Huancayo y Jauja y

disminuir al sur y además de estar relacionada casi siempre al estilo Inka. Además

Ravines (1991) advierte que es la Base Roja la que predomina en el sur y la Base

Clara en el norte.

En consecuencia ésta diferenciación nos indicaría dos tradiciones en una misma

nación. Además el río Huari ¿es realmente un límite étnico? Por lo tanto ambos

lados interactuaban. Será uno Xauxa y el otro Wanka o será uno Huari y el otro

Llacuaces. ¿Se puede encontrar esta diferenciación en la cultura material? Algo se

refleja en Huari-Jurichaca sobre los dos grupos más importantes del Valle del

Mantaro o es una representación del dualismo del mundo andino Hanan y Hurin.

Sin embargo al desembocar el río Huari al río Mantaro, en la parte este del sitio se
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encuentran los Taramas y por lo tanto es un sitio de interacción de varios grupos o

simplemente límite.

Esta propuesta nos lleva a reflexionar y a plantearnos acerca de ¿Qué grupo

social se estableció en el sitio de Huari-Jurichaca?, ¿Formó parte de la gran nación

Xauxa-Wanka en su etapa de máxima expansión?, o, ¿Son grupos locales

llacuaces que son absorbidos por los Xauxas-Wankas? O fue ¿un sitio Xauxa-

Wanka de interacción con los grupos Taramas - Chinchaycochas o los grupos

asentados en La Oroya? ¿Estuvieron los Inkas en el sitio? ¿Hay antecedentes?

Estas preguntas nos ayudarán a establecer un camino para dilucidar si fue un

grupo social foráneo establecido por la fuerza o si es acaso producto de un largo

proceso de desarrollo local que obedece a estructuras establecidas para la

interacción y el intercambio económico.

III.2. MARCO TEÓRICO.

III.2.A. POSICIÓN TEÓRICA.

Responder a la pregunta "¿por qué? es la tarea más difícil en la arqueología.

De hecho, es la labor más desafiante e interesante de cualquier ciencia o campo

del conocimiento, pues con esta pregunta vamos más allá de la mera apariencia

de las cosas y trascendemos a un nivel de análisis que trata, en cierto modo, de

comprender el patrón de los conocimientos. Las preguntas sobre el "por qué" son

importantes, pero las respuestas dadas dependen en gran medida de las

percepciones y concepciones previas de cada uno (Colin Renfrew y Paul Bahn:

1998 pág. 425-426).

El más importante problema que confrontan las ciencias sociales es la cuestión

sobre si la conducta humana esta formada por factores presentes en todas las

culturas o por factores que son únicos a culturas particulares.

Hasta el momento este problema ha enfrentado a los materialistas con

idealistas, conductualistas contra defensores de estudios culturales, arqueólogos

procesuales contra los postprocesuales, y ecologistas culturales contra

postmodernistas neoboasianos (Trieger: 2003).

Asumimos que en la demostrada ausencia de conexiones históricas, las

características compartidas fueron producidas por patrones de pensamiento y

conducta común a todos los grupos humanos o formados por ambientes similares

o restricciones funcionales y por lo tanto constituyen ejemplos de desarrollo
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paralelo o coevolución. Además, las variaciones culturales reflejan la influencia de

patrones culturales que están libres de tales restricciones (Trieger: 2003)

De otro modo, consideramos que la etnoarqueología es el instrumento más

adecuado para la interpretación de los datos arqueológicos, basados en que existe

una correlación real y efectiva entre determinados atributos conductuales y

determinados elementos materiales (Germá Wunsch; 1990). Aunque es de

precisar que no se debe de aplicar mecánicamente sin previo análisis y

concordancia con los datos obtenidos en la investigación.

En un estudio de gran trascendencia sobre las regularidades en la organización

social, Primitive Social Organization, Service (1962) definía una secuencia

evolutiva de tipos de organización social de complejidad creciente desde la

"banda" de cazadores y recolectores, al "estado", pasando por la "tribu" y la

"jefatura". Aunque más tarde el mismo Service lo desautorizaría, este modelo

general de organización social ha sido aplicado tanto al Nuevo Mundo (Sanders y

Price, 1968), como el Viejo Mundo (Renfrew, 1962). Las jefaturas han llamado

particularmente la atención, y Renfrew ha intentado identificar los principales

rasgos del modelo en el Neolítico de Wessex (1973a), en la Prehistoria de Malta

(1973b) y en la Grecia micénica (1972), llegando a establecer una distinción entre

jefaturas "de orientación colectiva" (Wessex, Malta) y jefaturas "individualizantes"

(Grecia, Europa central de la Edad de Bronce). Los críticos de este enfoque de la

organización social prehistórica (P. EJ., Tringham en Renfrew, 1964) han insistido

en la disparidad entre el propio modelo y los conceptos arqueológicos a los que se

ha aplicado y en la aparente "invisibilidad" de numerosos rasgos de las jefaturas

antropológicas en el registro arqueológico.

En defensa del modelo puede decirse que, como ocurre con el estudio de Fried

(1967), autoriza al arqueólogo a pensar en "una posible extensión de las

organizaciones sociales más allá de sus datos". En fin de cuentas, el

"condicionamiento conexo de la variedad", responsable de regularidades en las

sociedades a pequeña escala contemporáneas, puede haber ocasionado,

igualmente, regularidades análogas en el pasado. Donde cada cambio debe

depender de algo.

Por otro lado de la investigación, mucho del comportamiento humano, y por

cierto, mucho de la investigación arqueológica, están relacionadas con estrategias

de subsistencia.

En ese sentido, se ha dado que un rango social, zonas de explotación o zonas

de producción (área en que los recursos son explotados), no debería ser

confundida con territorio y territorialidad, que involucra uso exclusivo y defensa
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(Wilson, 1975. pág. 256). Debido a que los conceptos de límites fronterizos no se

aplican aquí. La naturaleza además se encarga de todas las especies animales,

aún las silvestres en restringir sus movimientos a un nicho ecológico limitado al

que conocen muy bien y a los recursos de los que dependen, lo que hacen

predecible para su caza por parte de la población del área involucrada.

Entre los pastores, existe evidencia para sugerir que los rangos de acción

(zonas de producción) aumentan de tamaño con la latitud, lo que por su parte

puede reflejar la mayor importancia del pastoreo como actividad primordial en la

estructura económica.

Es por eso, la idea subyacente en que los pueblos tienden a explotar el paisaje

a su alrededor de una forma "racional", por lo que utilizarán los recursos del medio

procurando maximizar los rendimientos (M. Jonson; 2000. pág.180) asumiendo el

riesgo de pérdida por factores externos. Es así que "el medio ambiente impone

límites que marcan las oportunidades de la cultura, pero no determina sus

aspectos concretos" (Watson-Le Blanc-Redman, 1974: 107). Además los diversos

ambientes ofrecen diferentes problemas; por consiguiente, la respuesta dada por

el hombre será diferente.

La propuesta teórica está motivada y fundamentada en la Ecología Cultural y el

interés por interpretar la estrategia de dominación del Tawantinsuyo sobre un

medio ambiente (altipampas de la Oroya) en particular por medio de las

interrelaciones de las sociedades y de las instituciones sociales entre sí con su

medio ambiente circundante.

Si, consideramos como dos esferas de relación mutua la sociocultural y la

ambiental, la adaptación ecológica será el resultado de esa mutua interacción en la

que los factores internos de la cultura tendrán tanta importancia como los factores

ambientales (José Alcina Franch; 1989. pág 152).

A pesar de la "homogeneidad cultural andina" que se presenta en un nivel

de análisis muy general, se han observados divisiones ecológica-culturales. A

partir de este punto la Cuenca Alta del Mantaro abarca una diversidad de

ambientes naturales, algunos compartidos entre la Suni-Puna o Quechua-Suni, en

las cuales existe micro-zona muy diversos que son aprovechados por los

pobladores.

Nuestra propuesta subyace en la relación entre la sociedad y su medio

ambiente, al creer que las características de organización de sistemas culturales

tienen a la estrategia de subsistencia en la base de sus preocupaciones de

adaptación (Blanton 1976; Búster 1982; Moran 1990; Sanders y Nichols 1988)
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III.2.B. PANORAMA REGIONAL EN EL AREA CENTRAL ANDINA. LAS

FORMACIONES SOCIALES.

En el contexto global de los Andes Centrales en el Intermedio Tardío, había

diversas tradiciones culturales asentadas en el Área Central Andina y Cuenca del

río Mantaro que durante el Horizonte Tardío sufrió cambios en su composición

étnica por los desplazamientos obligados de poblaciones originarios que fueron

sustituidos por poblaciones foráneas (mitmas). A continuación se presentaran los

más importantes grupos sociales.

LOS TARUMAS.

Cieza (1551) da las primeras referencias de aquel grupo: "Delante de Bombón

diez leguas esta la provincia de Tarama, que los naturales de ella no fueron menos

belicosos que los de Bombón". "Había en Tarama en los tiempos pasados grandes

aposentos y depósitos de los reyes incas. Andan los naturales vestidos, y lo mismo

sus mujeres, de ropa de lana de sus ganados, y hacían su adoración al sol, que

ellos llaman Mocha" (Cieza 1962: 227). Advierte tambien que "es de mejor temple,

que es causa de que se coja en ella mucho maíz y trigo, y otras frutas de las

naturales que suele haber en estas tierras".

LOS CHINCHAYCOCHAS.

Denominados también Pumpush, a más de 4000 msnm. Eran numerosos

grupos que se ubicaban en las altiplanicies de Junín y Bombón, de piel oscura por

el frío. Los Chinchaycochas fueron por lo tanto establecidos en el lado este, sur y

suroeste del lago (Arellano; 1988a) El elemento unificador de estos grupos fue de

naturaleza religiosa y giró en torno al curaca Libiac-Cancharco, cuya pacarina fue

el cerro Raco (Duviols 1973:163).

LOS ANQARA.

Ubicados entre los 1500 y los 4500 m.s.n.m. Las construcciones son circulares

y de disposición alveolar. Las construcciones rectangulares y cuadrangulares son

en menor cantidad y de probable filiación Inka. Los Astos pertenecían al grupo de

los Anqaras ocupando las márgenes del río Vilca.

LOS CHUKURPU.

Los cronistas españoles (Pedro Cieza de León, Fernando de Montesinos, etc.)

y los cronistas peruanos (Garcilaso de la Vega y Guamán Poma de Ayala)
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informan acerca del término "Chocorvo" castellanizado de la palabra andina

Chucurpu (800-1450 d.C.) con el cual se conocía a las poblaciones de los

territorios de Huaytará, las que tenían presencia hasta el sur de Castrovirreyna,

habiendo constituido una nación andina con Muchik o Machak como uno de los

mayores concentraciones demóticas de la nación Chukurpu. Es posible considerar

que gente Chukurpu aliadas a los Chankas habríanse trasladado hacia Ayacucho

(márgenes del río Pampas) en los años 1200 d.C., dada la coexistencia, eran

vecindad y contemporaneidad de la ocupación Chanka/Chukurpu de los territorios

del sur y suroeste de Huancavelica (Bueno; 2003. Pág. 144-145).

LOS YAUYOS.

Dávila Briceño (1571-1572) con respecto a los Yauyos menciona: " y por ser

gente belicosa estos dichos Yauyos, y ser gente belicosa (así) y se servir de ellos

los Ingas en todas sus guerras, se llamó toda esta provincia Yauyos, aunque estos

Yauyos era poca gente y estaban poblados en cuatro pueblezuelos, que yo reduje

en uno que se llama Santo Domingo de Atun Yauyo."

Los Yauyos estaban asentados en la cabecera del río Cañete, a la llegada de

los cuzqueños a la antigua región de los Yauyos-Huarochirí, se efectuó tenaz

resistencia, llegándose a un tipo de alianza con los cuzqueños (Espinoza; 1978 y

Rostworowski; 1988).

III.2.C. CONCEPTUALIZACIÓN DE LA ORGANIZACIÓN SOCIO-POLÍTICA EN EL

ÁREA CENTRAL ANDINA. EL CASO DE LA NACIÓN XAUXA-WANKA.

Los diversos investigadores encaran siempre un dilema, cuando tratan de

explicar la organización sociopolítica del grupo social materia de estudio.

Por eso, la gran cantidad de publicaciones en relación al Valle del Mantaro, en

que se aprecia una diversidad de conceptos en cuanto a las organizaciones

sociopolíticas que existieron en la Cuenca del Mantaro.

Por un lado, se han designado muchos conceptos como curacazgos, señorios,

etnias, reinos, tribus, confederaciones, parcialidades, behetrías y naciones, entre

otras denominaciones (González Carré; 2002. Pág. 539).

Por otro lado, se hace conveniente precisar el significado de cada uno de estos

conceptos de organización sociopolítica aplicado o utilizado para la Cuenca del

Mantaro y otras regiones en donde no se había concretado aún el nacimiento de

un Estado.



Huari-Jurichaca: Un Asentamiento Multiétnico en el Valle del Mantaro. 30

Se han empleado términos de Curacazgos que se explican como una manera

de gobernación o territorio donde el líder llamado cacique o curaca ejerce una

influencia fuerte en asuntos políticos, sociales o administrativos, donde su territorio

es más restringido.

En cambio, el Señorio vendría a ser una unidad de organización política, donde

el ejercicio de la autoridad del líder se impone sobre una serie de jefes de menor

rango o subalternos. Estos Señorios tenían el control de un valle, sobre el territorio

de la “cabezada” o inicio del mismo o, en el caso de la sierra, sobre un grupo de

aldeas que suponía el control de los recursos naturales en un territorio extenso

(González Carré; 2002. Pág. 540).

Por su parte, la Etnía o grupo Étnico son las unidades componentes de una

nacionalidad o integrantes de una Nación, que es un grupo humano históricamente

constituido, por lazos históricos, culturales y raciales. Las Etnias se integraban en

una Nación cuando todas compartían similares condiciones de vida económica,

tradiciones y costumbres (Carré; 2002).

Los Reinos son territorios o estados regidos o gobernados por reyes.

Cualquiera de la provincia de un estado que antiguamente tuvo su rey propio y

privativo. En ese sentido es inapropiado aplicarlo para el área andina y toda

América.

Las tribus son organizaciones sociopolíticas constituidas por varias fratrías y

éstas, formados por varias gens. Las gens son familias que constituyen una

descendencia común y que está unido por ciertas instituciones sociales y

religiosas. La reunión de cada 3 ó 4 de estas gens forman la fratría (Engels, 1884;

Morgan, 1881). Las gens serían como los ayllus. La tribu es una entidad social con

una unidad territorial y muchas de sus actividades son automáticas y generalmente

inconscientes.

Las Confederaciones se han constituido por efecto de la formación de alianzas

entre grupos sociales consanguíneas por efecto de necesidades momentáneas,

para luego ser permanentes cuando la amenaza también era permanente.

En cuanto a las Parcialidades, los españoles dieron ese nombre a los ayllus; y

tal palabra en el siglo XVI significa “porción” dividida de un todo o parte

correspondiente a algún lugar, o un conjunto separado de una agrupación mayor

común, lo que anuncia que eran subdivisiones pertenecientes a unidades más

amplias. Así lo definía Sebastián de Covarrubias en su Diccionario de 1611, que es

el más antiguo que conocemos en lengua castellana (W. Espinoza; 1981. Pág.

112).
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En cuanto a las Behetrías denominados por los españoles a los lugares donde

hubo grupos que se mantuvieron independientes unos frente a los otros. En la Alta

Edad Media hispánica, la palabra behetría indicaba la libertad de los habitantes de

algunos pueblos de Castilla La Vieja para cambiar de señor feudal las veces que

desearan (1020-1367). En la Baja Edad Media, la palabra significó desorden,

desgobierno y anarquía (1400 para adelante). Cuando los cronistas del Perú del

Siglo XVI hablan de las Behetrías andinas (Fernández de Oviedo, 1557-IV: 427.

Sarmiento de Gamboa, 1572: 211. Covarrubias, 1611: 203-204. ). No podemos

precisar por cual de los 2 significados se referían.

Sin embargo las “Behetrías serranas del Perú” hay que entenderlas como

pueblos o ayllus que tenían un jefe o líder que eran elegidos o heredaban estos

cargos, pero no eran vitalicios y podrían ser removidos cuando la población así lo

requerían. Es así que en tiempos de paz y conflictos podían los pobladores con

sus líderes cambiarlos de acuerdo a la capacidad del individuo. Es decir la

autoridad reside en el cargo, en vez del individuo y además es restringida.

Los Xauxas-Wankas que eran una nación andina no siempre se unificaban

políticamente bajo un poder central; de hecho, se puede comprobar que en el

Mantaro hubo unidades políticas dispersas en un territorio, pero que se reconocían

como partes de una nacionalidad.

Precisamente los Xauxas-Wankas, se integraron y organizaron en diversas

formas sociales y unidades políticas que respondían a criterios organizativos

andinos. La falta de un sentido de propiedad de un territorio continuo con fronteras

rígidas, sino por el contrario la existencia del concepto andino de un territorio sin

fronteras fijas. W. Espinoza (1981) da referencia sobre el sentido de propiedad. En

donde el ayllu en la costa central, por ejemplo, existían ya muchos años que no

necesitaban ningún terreno delimitado con linderos para vivir ni funcionar por no

ser agricultores ni ganaderos, sino mercaderes, pescadores, salineros y artesanos

de diversos oficios. Lo que indica que en la costa norte y central la base de un

apreciable número de ayllus era ya la consanguinidad y la ocupación

especializada.

En la sierra, en cambio, abrumadoramente continuaba siendo el parentesco y

el territorio demarcado, motivo por el cual la palabra ayllu puede ser traducida al

castellano como clan o comunidad aldeana de tipo avanzado (W. Espinoza: 1981).

Sin embargo, el ayllu no podemos considerarlo como una unidad social de

residencia máxima, debido a las diferencias existentes en toda sociedad, en

relación al tamaño poblacional.
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Consideramos a los Xauxas-Wankas como una nación, en donde sus

habitantes estaban agrupados políticamente por jefaturas. Es decir la nación

Xauxa-Wanka lo definimos como una sociedad con asociaciones políticas

autónomas, la cual denominamos jefaturas. Esta diferenciación no fue obstáculo

para momentos de centralización o descentralización, porque la tradición cultural

los identificaba con un ancestro común, la cual se encontraba en Wariwillka.

Las jefaturas Xauxas-Wankas eran entidades organizadas con mayores niveles

de diferenciación política. Esta organización política, económica y religiosa se

extiende más allá del nivel comunitario local. La especialización económica,

intercambio y coordinación son rasgos característicos. En estas jefaturas no es

perceptible la existencia de individuos o de grupos especializados en la toma de

decisiones obligatorias para el conjunto de las unidades sociales. Quienes toman

esas funciones (jefes políticos) no se fundan en normas especiales, sino en ciertas

cualidades personales-fuerza física, habilidad guerrera, riqueza personal,

conocimiento mágico religioso que los sitúan de hecho, pero no de derecho en

posición de supremacía sobre los demás (Joseph Vallés; 2000. pág.76).

Consecuentemente, los Xauxas-Wankas, tiende a ser su status social más

estable y continuo, aún basado en el parentesco. A medida que la complejidad y la

población crecen, se incrementa la categorización social de los individuos.

La autoridad de los líderes de éstas entidades residía en el cargo, y no en el

individuo, los cargos solían ser hereditarios, como también libres de ser elegidos

los más capaces. El cargo de jefe no era directamente hereditario, aunque solo era

accesible para ciertas familias o linajes con prestigio.

En ese sentido, la autoridad del jefe fue limitada, donde el desprendimiento del

jefe es la base de la política y la economía. La distribución equitativa de recursos

acumulados asegura la lealtad. Excesiva asignación de recursos al jefe y escaso

retorno hacia la población a nivel local, genera resistencia. Según Cobo, las casas

de los jefes políticos son parecidas a todas las demás dentro de un asentamiento,

aunque por lo general son más grandes (Cobo: [1653] 1964).

De otro lado, las crisis y apogeo o alianzas o conflictos dan como consecuencia

que las Jefaturas Xauxas-Wankas tienden a pasar por ciclos de centralización y

descentralización. Es así que la centralización al momento de la invasión del

Tawantinsuyo, estuvo conformado por diferentes jefaturas unificadas. La gran

cantidad de investigadores que han propuesto que la nación Xauxa-Wanka estuvo

dividido en varias jefaturas, no se ponen de acuerdo de cuales son. La

discrepancia aparece en los nombres y lugares.
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Es así que aparece información en la cual la nación Xauxa-Wanka estuvo

conformada por un conjunto de ayllus o clanes locales, cuatro de los cuales fueron:

Atún Xauxa, Hurin Guanca, Hanan Guanca y Chongos (Andrés de Vega, 1582:

p.84), que vivían, más o menos dispersos, a ambos lados del río y en permanente

rivalidad. Una información similar se presenta cuando el Mons. Berroa nos

afirma:"Antes de la conquista Inca, era mandada la región por indios valientes; en

Atum-Sausa, por Anquisapari y Loparín; en Hurim-Huanca (hoy San Jerónimo), por

Acanchac Huayco Atacuri y Araña, en Hanan Huanca (hoy Sicaya), por Patan

Llocllachin y Chauin, en los Chongos por Patan Chochachi" (I. Madrid y M. Aste;

1995). Por otro lado hay quienes afirman los Xauxas-Wankas estaban

conformados por los curacazgos de la Oroya Yauli, Siq´llapampa, Pacha Ayllu o

Wali-Wankas (Pachacayo), Chupaco (Chupaca), Marca Paccha (San Jerónimo de

Tuna) con sus cuatro ayllus: Apu Alaya, Apu Guala, Poma Wasa y Paca Wala;

Acullá (Acoria), Kunayka (Conaica), Muya (Moya) y Tayakcasa (Tayacaja) (Navarro

del Águila; 1939). Sin embargo, Moya y Conaica, juntos con comunidades vecinas

de Vilca y Cuenca, eran una unidad sociopolítica, un curacazgo de los Asto, esto

fue precisado gracias a los títulos y papeles que conservan las autoridades locales

así como los archivos provinciales y notariales (Favre; 1967. pág.16).

Esta Composición Política y Social de esta área lo comprendemos a través de

los litigios en la cual referencia que los ayllus Guacras y Lurinhuaila eran

entidades estrechamente afiliados. Donde Hernando Huaman Ayala; quien

pertenecía al ayllu de Sacras y no de Guacras que estaba unido al ayllu de

Lurinhuaila (W. Espinoza; 1969), reclamaba un vínculo con Lurinhuaila por haber

pertenecido al ayllu de Guacras de Lurinhuaila. Pero siendo Ayala y su padre del

ayllu Llampa y pallpa o Sacras, ellos no tuvieron derecho a tierra y poder o

servicios en Huacjrasmarca (W. Espinoza; 1969).

Estas informaciones identifica al ayllu como una unidad social con vínculos de

parentesco que los unía a los miembros de cada ayllu, obteniendo todos los

derechos hasta que fallecieran o se retiraban voluntariamente o por presión social.

La nación Xauxa-Wanka estuvo en un proceso de unificación, lo que sería un

Estado en formación, debido a que no llego a tener una fuerza coercitiva

institucionalizada. Es así que muchos asentamientos no tuvieron un control político

central. No podemos determinar taxativamente el momento en que se comenzó a

unificar la nación Xauxa-Wanka, porque hasta el momento no es posible fijar en

que momento los ayllus Xauxa-Wanka dejan de ser ayllus aislados. Pero si

determinamos los hechos concretos de esta unificación parcial mediante

referencias históricas enlazadas con evidencias arqueológicas y fechadas por
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Carbono-14. En ese sentido, los Xauxas y Wankas no mantenían una cohesión

interna porque la independencia política no lo permitía. Sin embargo el proceso de

unificación se estaba produciendo en la época II (1300-1460 d.C.) de acuerdo a

unos fechados por Carbono-14 obtenidos para la cordillera Vilcanota (Mercer y

Palacios; 1977), donde alrededor del año 1320 d.C. empieza un enfriamiento con

algunos altibajos entre el siglo XIV y el siglo XIX, además se han determinado dos

momentos de mayor depresión térmica, en la variación N° 3 de Eddy (Sporer

Mínimum: 1420-1570 años AD). La intensificación del proceso de unificación se dio

en la variación N° 3 de Eddy, por cuanto las crónicas hablan de enfrentamientos y

pillajes entre los Xauxas y Wankas y teniendo en cuenta que son informaciones de

los últimos años antes de la ocupación cuzqueña.

La época Wanka II aparentemente estuvo plagada de enfrentamientos entre

entidades políticas de la gran nación; éstos acontecimientos no es más que una

forma de sobrellevar la crisis producida por el enfriamiento, que habrían hecho

descender los límites superiores del cultivo donde decaen y se abandonan los

centros poblados de las partes más altas o de lugares vulnerables por la crisis y es

allí que se aglutinan para enfrentar la crisis bajo el principio de un origen común

representado en Wariwillka.

Hastorf (1984) en sus excavaciones en Pancán, Jauja, nota que en la época

Wanka I (800-1250 d.C.) hay una ocupación más densa del valle expresada por el

uso de azadas para la agricultura y en la época Wanka II (1300-1460 d.C.) la

población no sólo se mudó a las partes altas y menos accesibles, sino también se

fusionaron varias entidades políticas, aquel cambio de actitud coincide con la

variación climática planteada anteriormente.

Los enfrentamientos acaecidos en la época Wanka II produjo una

concentración de poder al algún líder que al principio fue limitado y luego se fue

extendiendo (Le Blanc: 1981). Con la intensificación de los conflictos las entidades

políticas más pequeñas se fueron fusionando para formar grandes entidades

políticas hasta llegar a tener competencia entre los diversos líderes. Es así que en

los informes de 1582 se establece que "entre ayllus vecinos se llevaban bien; las

guerras eran entre lejanos" o bien, entre una banda del río y la otra".

Por lo tanto, el tipo de organización de los Xauxas-Wankas, que proponemos

como Jefaturas estaba en proceso de ser una confederación, en base a un

desarrollo autónomo, definiéndose como confederaciones o fratrías cuando los

cuzqueños eran una seria amenaza para la región. Por tanto las entidades

políticas de la nación Xauxa-Wanka formaron alianzas consanguíneas

momentáneas para hacer frente a las vicisitudes del desarrollo.
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Los norteamericanos llaman a la formación sociopolítica de la nación Wanka

jefaturas, Service (1975) aclara que una jefatura, es cuando una sociedad al

querer mantener los beneficios de la centralización, los líderes temporales se

transforman en una jerarquía permanente. A medida que este centro de poder

aumenta, crece también para esta nueva clase dirigente la necesidad de proteger

sus privilegios, usando la fuerza y la religión (legitimación social) dando como

consecuencia las Jefaturas Teocráticas. Service utiliza modelos basados en la

cooperación y en la integración. Sin embargo, conflicto (según los cronistas hubo

en el Valle del Mantaro) e integración no tienen que ser excluyentes para la

conformación de una Jefatura Teocrática y Compleja.

Según Ronald Cohen (1978b) “la formación de un estado es una progresión

convergente de interacciones, en las que diferentes sistemas pre estatales, en

respuesta a diferentes determinantes del cambio, se ven obligados, por conflictos

que no ofrecen otra salida, a optar por niveles de jerarquización política más

complejos”. Pero en el valle del Mantaro, existían esas interacciones, que no

determinaron la formación de un Estado.

Sin embargo, estas interacciones producen inevitables cambios en la sociedad

Xauxas-Wankas sobre todo en la unificación de ayllus formando una organización

más compleja de acuerdo a sus necesidades, pero aún no llegaban a nivel de

Estado, sino continuaban siendo Jefaturas.

Las unidades políticas Xauxa-Wanka, antes del proceso de unificación,

determinaban la formación de nuevas unidades sociales, por el aumento

progresivo del material humano y la necesidad de aprovechar mejor las ventajas

naturales.

Los asentamientos de primer orden lo encontramos en el Valle de Yanamarca,

habiendo una red de comunicación que enlaza a los demás sitios de poca

envergadura.

Los Xauxas-Wankas estaban en un proceso de unificación recién en la época

Wanka II (1350-1460), como presentamos anteriormente, así lo demuestran los

grandes asentamientos que en el norte del Valle del Mantaro existía. Esto nos

presenta un panorama peculiar, es decir, de una formación socio-político diferente

a otra, dentro de una misma nación.

Los conflictos suscitados en la nación Xauxa-Wanka, según los cronistas es

una de las formas más claras de interacción entre unidades políticas Xauxa-

Wanka, favoreciendo e intensificando la emergencia de instituciones jerarquizadas

(Carneiro; 1977, Webster; 1975). Estos enfrentamientos eran competencias por

poder y prestigio entre diversos estamentos y linajes de los Xauxas-Wankas, la
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cual los arqueólogos lo han denominado "faccionalismo" (D´Altroy; 1994). Sin

embargo estos enfrentamientos podían ser batallas rituales como lo sugiere J.

Parsons (2004), o por tierras como es costumbre hasta la actualidad entre

comunidades o familias. Aunque creemos que dentro de la nación Xauxa-Wanka

podrá haber conflictos pero nunca serán conflictos cuya dinámica conduzca

directamente al exterminio del contrario.

Políticamente, cuando existe diferenciación a los accesos del medio de

producción, existe un régimen de propiedad, y por tanto, requiere de una instancia

de poder que sea capaz de garantizar que se mantenga y respete la juridicidad de

lo establecido (Lumbreras; 1994) recayendo esa responsabilidad en el jefe o líder

de un conjunto de ayllus.

Económicamente, los intercambios de bienes, que adquieren la condición de

mercancías, son una forma normalmente pacífica de relaciones, que entre grupos

sociales de tradiciones diferentes se pueden realizar con el establecimiento de

lugares de interacción, como probablemente fue Huari-Jurichaca por ser de libre

acceso al intercambio de productos exóticos al Valle del Mantaro, promovidos por

el Estado Tawantinsuyo.

Sus vecinos, los Taramas contaban con tierras agrícolas por excelencia, quizás

una de las mejores zonas para el desarrollo de la agricultura de altura, según datos

actuales. Además de zonas de pastoreo hacia el sur oeste, donde existe una gran

cantidad de sitios Tarumas.

Sin embargo los Chinchaycochas eran de agricultura limitada (maca) y de

ganadería extensiva de camélidos, pues se tiene una amplia oferta ambiental de

pastos.

Si es así, el intercambio a larga distancia que movilizaba bienes, capitaliza

favorablemente las necesidades económicas comunitarias, gracias a la diversidad

ecológica de los grupos sociales que hacen los intercambios.

La interrelación entre varias culturas regionales distintivas en sus

manifestaciones socio-económicas, no significa una adopción o aculturación salvo

en ciertos aspectos (Joseph R. Caldwell; 1964).

En la nación Xauxa-Wanka, no son las entidades políticas las que entran en

contacto directo con otras entidades foráneas, sino los jefes de una entidad política

a manera de alianzas a través de los lazos de parentescos, que se encargan de la

circulación de bienes de intercambio, necesario para su existencia, que estaba

conformada en un primer momento de alianzas esporádicas, luego permanentes,

hasta lograr formar un ente más grandes a través de confederaciones, y

excepcionalmente a consecuencia de la amenaza de los cuzqueños.
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Su tradición cultural fuerte hace predominar sus influencias, de ahí la adopción

de algunas manifestaciones estilísticas y/o tecnológicas, en forma de imitaciones o

copias que no alcanzan a alterar significativamente la cultura de la sociedad que

las ejecuta.

Ahora en el análisis comparativo que hace Alberto Bueno Mendoza (1992)

afirma que entre el período de 1200 a 1300 d.C., el grupo social Yauyos invade a

los Guarochirí, mientras que pueblos pastores Yaros de la puna, provenientes de

Cerro de Pasco, también invadían Yauli, Ticlio y alrededores del Pariaqaqa,

adoptando su culto y llamando Yarutini al gran nevado, el cual se convirtió en

doblemente sagrado, por lo que había incrementado sus territorios hasta la margen

derecha del río Mantaro cambiando el panorama social y político antes de la

llegada de los cuzqueños.

En la época del Tawantinsuyo, la función cambia de acuerdo a las nuevas

necesidades del poder central que radica en el Cuzco, a través de la coordinación

política y la relación con los ayllus, desplazando en muchos casos asentamientos

usando diferentes estrategias de dominación.

III.2.D. LA COMPLEMENTARIEDAD SOCIAL Y ECONÓMICA EN UN

ASENTAMIENTO LIMITE XAUXA-WANKA: UNA PROPUESTA EN HUARI-

JURICHACA.

El asentamiento Xauxa-Wanka Huari-Jurichaca por estar limitando con

sociedades Taramas y Huarochiranas/Yauyos, hace surgir las discusiones sobre

las relaciones económicas, políticas y adscripción cultural de estas tradiciones.

Considerando a éstas tradiciones culturales dentro de un proceso de interacción

muy intensa antes y durante la invasión del Tawantinsuyo.

A este contexto de interacción, se profundiza la especialización en algunas

actividades propias de cada región, como un modo de intercambiar e

interrelacionarse entre ellos.

Nuestra propuesta considera una intensa interacción en un espacio y tiempo

paralelo a diferentes tradiciones reflejadas en la cerámica, las actividades de

subsistencia y por lo tanto de artefactos utilizados.

El movimiento o desplazamiento no forzados de grupos organizados han

ocurrido ininterrumpidamente hasta la actualidad a consecuencia de varios

factores sean climáticos, de desastres, por conflictos, explosión demográfica o

control de zonas de producción importantes. Sin embargo la evidencia
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arqueológica hasta el momento descarta la presencia de colonias previo al

establecimiento del Estado Cuzqueño.

Para entender la interacción del asentamiento Xauxa-Wanka Huari-Jurichaca

con sus vecinos Taramas y Huarochiranas/Yauyos se analizó el uso del espacio

arquitectónico, evidencia funeraria, cerámica, líticos y óseos, para definir la llegada

de poblaciones al sitio de una economía basado en el pastoreo, la caza y en

menor proporción la agricultura, se infiere una situación de contacto entre dos

sociedades, el de pastores de puna y en menor grado de agricultores del valle.

La cronología y el patrón de asentamiento en relación a las zonas de

producción, revelarán importantes cambios de la ubicación de los sitios en las

Altipampas de la Oroya.

La ubicación del asentamiento, es decir, límite territorial y altitudinal, no contar

con defensas naturales y su fácil acceso establece un mecanismo de manejos de

recursos de la zona. En ese sentido, en los períodos Intermedio Tardío (escasa

ocupación) y sobre todo el Horizonte Tardío existió en Huari-Jurichaca una

interacción entre grupos económica y políticamente diferenciados (agricultores y

pastores). Es el ecosistema natural, los que influyen una configuración cultural-

ecológica. Esto se constituye un factor decisivo para la especialización económica

y redes de intercambio (Brush; 1975 pág. 280). La posibilidad de especialización

permite la presencia de gentes de otros lugares y su acceso únicamente a aquellas

zonas de producción en las que estén interesados, desde la perspectiva de sus

pueblos de origen. La coordinación de todos estos intereses es una de las

funciones de la organización del asentamiento (Meyer; 1989 pág. 54). En las

áreas limítrofes el patrón de asentamiento determina la identidad grupal, sin

embargo su economía de subsistencia los da las relaciones intergrupales.

Al establecerse el asentamiento Huari-Jurichaca en una zona altitudinalmente

intermedia entre las zonas bajas productoras de maíz (kichwa) y las zonas más

altas de papa y pastizaje (jallka), facilito el acceso a estos productos. Además se

debería a un mayor requerimiento del ganado de las punas (camélido y cérvido). El

cultivo de maíz por otro lado tenía una importancia mayor como cosecha

ceremonial que como cultivo de subsistencia (Murra; 1960) y su límite de cultivo

fue los 3600 metros de altitud, con la llegada del Estado Tawantinsuyo es donde

se masificó el cultivo de maíz en las tierras de valles profundos. Pero es sabido

que el maíz también crece a 3700 metros, disminuyendo considerablemente su

calidad, por lo que su valor de intercambio es casi nulo.

La nación Xauxa-Wanka fue una sociedad con un tipo de relaciones

ecológicas andinas extendidas, donde las poblaciones tienen acceso directo a las
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zonas jallka y kichwa, dentro de una red de intercambios internos (micro-

verticalidad), pero en las zonas limítrofes con otras tradiciones culturales se hacen

más profundas estas relaciones que en el núcleo.

A partir de ello definimos la economía de acuerdo a Polanyi (1957):

….Proceso institucionalizado de interacción entre el hombre y su

entorno que se traduce en el abastecimiento continuado de los

medios materiales que permiten la satisfacción de las necesidades

(Polanyi: 1957 pág. 242).

Por ello, el proceso económico en estas sociedades precapitalistas se

establecía en instituciones, con la presencia de principios o modelos de

integración (reciprocidad, redistribución e intercambio), es decir, de determinadas

relaciones sociales.

Polanyi saca la conclusión de que el principio de reciprocidad es el principio

dominante del mecanismo de integración del proceso económico cada vez que las

relaciones sociales, cualquiera que sean, ordenadas de forma simétrica dominan

la organización social (Polanyi: 1975, pág. 225)

En el Estado Tawantinsuyo los mecanismos y los principios de redistribución

integran el conjunto de la economía y desempeñan el papel dominante, mientras

que los principios de reciprocidad juegan un papel en el interior de los grupos

locales e incluso regulan, bajo la forma de "don y contradon" la relación con

grupos foráneos.

En ese sentido, el predominio de las relaciones de parentesco en grupos

sociales menos complejos explicaría el predominio de la reciprocidad, mientras

que el predominio político-religioso de las jefaturas y los Estados iría acompañado

del predominio de los mecanismos de redistribución.

Por lo tanto, la interacción lo cual es la acción donde toman contacto las

poblaciones, no conduce siempre a la asimilación. Barth (1975) demostró que

grupos étnicos pueden estar en contacto durante generaciones sin asimilarse y

pueden mantener una coexistencia pacífica. Barth (1975) define la sociedad plural

como una sociedad que combina los contrastes étnicos, la especialización

ecológica (el uso de diferentes recursos medioambientales por parte de cada

grupo étnico) y la interdependencia económica entre esos grupos.

Los límites ecológicos son más estables y permanentes cuando hacen su vida

de manera diferente y no compiten. Pero cuando grupos étnicos diferentes

explotan el mismo nicho ecológico, el grupo más poderoso militarmente suele

sustituir al más débil. Barth (1975) considera que las fronteras étnicas, las

distinciones y la interdependencia puedan mantenerse, aunque las características
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culturales puedan cambiar. Sin embargo los abundantes datos sobre el trueque y

las relaciones privilegiadas de intercambio (Flores 1968; Casaverde 1977; Caro

1978; Fonseca 1972 b; Mayer 1971) muestran los múltiples modos de

interdependencia entre los grupos de tradiciones diferentes y nos llevan a

considerar con cierto escepticismo que las relaciones de dominación y sumisión

aparezcan como la única alternativa y nos refuerza la idea de un mecanismo

religioso y complementariedad económica y social para una coexistencia pacífica.

En el Estado Tawantinsuyo la complementación social y económica se

institucionalizó como un sistema de relaciones sociales con el objetivo de controlar

a las formaciones sociales preexistentes. Siendo el trueque el mecanismo de

intercambio de producto a producto realizado en la periferia interétnico.

Sin embargo, un ejemplo dice que los registros de tributo del siglo XVI

publicados por Rostworowski (1975) revelan que los pagos de Chinchaycocha a

los españoles en los años de 1540 incluían cantidades bastante grandes de coca y

maíz. El hecho de que ninguno de estos cultivos puede crecer en las tierras altas

de Chinchaycocha indica que este grupo estaba ligado de alguna forma a una

economía verticalmente estructurada que atravesaba zonas ecológicas. El maíz

podía haber provenido de tierras bajas de los valles de los taramas, pero la coca

tenía que provenir de la selva alta. Estaban dentro de una red de intercambio entre

los diferentes grupos sociales existentes en el área central andina.

En ese sentido, no es el control vertical de un máximo de pisos ecológicos la

peculariedad de los Andes, sino las instituciones sociales a partir de las cuales se

organiza este manejo vertical u horizontal y las relaciones mediante las cuales se

hace efectivo (Marisol de la Cadena; pág. 80)

III.2.E. IMPORTANCIA DEL ASENTAMIENTO HUARI-JURICHACA.

El origen de grupos multiétnicos, fueron consecuencia de las invasiones de los

llacuaces y de la instalación de éstos en los asentamientos tradicionales de los

huaris (Duviols; 1973).

En la narración recogida por Ávila (1598) es patente el recuerdo de una antigua

invasión de pueblos pastores (simbolizado por Pariacaca y sus descendientes) que

expulsó a los “yuncas” hacia las tierras bajas (Duviols; 1973).

Sin embargo estos llacuaces migraron hacia 1350 y 1400, en el Intermedio

Tardío (Duviols; 1973), chocando con la expansión de la nación Xauxa-Wanka,

creando los asentamientos biétnicos instalados en lugares más bajos que las

anteriores, es decir entre 3200 metros y 3700 metros aproximadamente, o sea en
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pisos ecológicos intermedios o fronterizos. Estos controlaban todos los pisos

ecológicos (Duviols; 1973). Huari-Jurichaca interactuaba con muchos pisos

ecológicos. Además este asentamiento Xauxa-Wanka coexiste con los Taramas -

Chinchaycochas, en la época Inka

Consideramos que tanto en tiempos de los Xauxas-Wankas y Tarumas, pero

sobre todo del Estado Tawantinsuyo, una de las rutas desde el Centro de los

Andes hasta la Costa Central del Pacífico pasaba por el sitio de Huari-Jurichaca.

Precisamente pobladores de la comunidad de Huari, nos refiere que desde el

pueblo hacia el oeste se llega hasta el nevado de Pariacaca, además el sitio es de

libre acceso. En ese sentido, el Estado Tawantinsuyo reorganizó el orden social en

base al Cápac Ñan y/o sistemas de caminos que ellos controlaban.

Es por eso que la extensión de funciones cumplidas por Huari-Jurichaca se

correlaciona con su posición geográfica dentro de la red de comunicaciones

impuestas por el Estado Inka.

Este camino hacia Pariacaca, una importante montaña volcánica (divinidad de

los Yauyos) era para tener acceso al prestigioso santuario costero de Pachacamac

y a las más preciadas regiones cultivadores de coca de los Andes. Estas tierras

cocaleras se hallaban distribuidas a lo largo de las estribaciones inferiores de las

cuencas fluviales de la región de Huarochirí, en alturas que oscilaban entre 300 a

1000 metros, conocidas como la chaupi-yunga o "medio trópicos" y las caravanas

de llamas del área central andina pasaban por tanto bajo el pico volcánico de

Pariacaca, para cruzar las plantaciones de coca, camino a Pachacamac (Sullivan,

1999. Pág.319). La coca de esta zona era famosa por su resistencia a la sequía y

por el sabor de su hoja (Netherly, 1998, Pág. 264).

En los mitos de Huarochiri de Pedro de Ávila (1598) se refiere al dios

Pariacaca, en una serie de batallas épicas con su maligna huaca, Huallallo,

persiguiéndolo hasta lo alto de las montañas y logra arrojarlo al otro lado del paso

de la montaña de Pariacaca (Ávila, 1991[1598] Pág. 68).

La identificación más probable de este relato es que Huallallo Caruincho

representa a una alianza o confederación de grupos (jefaturas) de la nación

Xauxa-Wanka, también pastores tradicionales, que vivieron en las tierras situadas

al este del paso de Pariacaca. Ésta es la región de Jauja, que controlaba el acceso

al antiguo camino allí donde giraba hacia el oeste, en dirección al paso de

Pariacaca, el acceso a la costa central del Pacífico (Sullivan; 1999 .Pág.328)

En cuanto al asentamiento en particular, el sitio arqueológico de Huari-

Jurichaca presenta una peculiaridad de estar dividido en 2 sectores por el río

Huari, afluente de margen derecha del río Mantaro, estamos frente a una evidencia
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arqueológica de oposición latente entre huari-llacuaces, la que se superpone el

antagonismo étnico señalado por Arriaga, entre “primer poblador” y “advenedizo”, o

sea entre conquistado y conquistador (Duviols; 1973). Sin embargo estamos

suponiendo que el advenedizo no es el conquistador, porque creemos que el

asentamiento de Huari-Jurichaca, tiene una mayor presencia de la tradición Xauxa-

Wanka.

El modelo de control vertical propuesto por Murra (1972:430) es que diferentes

grupos étnicos pretenden controlar el máximo número de pisos ecológicos en su

esfuerzo por lograr la auto-suficiencia, pero dentro de su territorio. Pero estando el

sitio Huari-Jurichaca a 3650metros de altitud y ser frontera étnica, es

inminentemente ganadero (pastores) y cazadores de cérvidos, por tener una

vegetación de pastos naturales que pueden ser de propiedad comunal, siendo la

actividad complementaria la agricultura. Asumimos que el asentamiento Huari -

Jurichaca por su ubicación y altura, pertenece a los asentamientos de pastores

localizados entre los límites de las tierras agrícolas y las de pastoreo (Custred;

1977), manejando múltiples zonas de producción, que son productos del trabajo

humano, más que como "adaptaciones" al medio ambiente (Mayer; 1989). En ese

sentido no consideramos como control de pisos ecológicos sino como el manejo de

zonas de producción en la que los grupos sociales manejan ciertos recursos en

conjunto, en que se trabaja particularmente (Mayer, 1989.Pág. 17) y lo que se

puede producir o cultivar.

Tanto el nivel del asentamiento como de la unidad doméstica, las estrategias

de subsistencia destinadas a permitir el acceso a los recursos implican sistemas de

especialización y trueque. Es frecuente que dentro de las comunidades se recurra

a ciclos de reciprocidad para la distribución de recursos escasos, mientras que las

estrategias de subsistencia dependen usualmente del sistema de parentesco

(Brush; 1972). Al sur del Valle del Mantaro, en la parte interandina, es netamente

agrícola, pero las partes altas de los ríos afluentes del río Mantaro eran ganaderos

de camélidos.

La coexistencia de grupos de diferentes zonas de producción, se basó

principalmente en la complementación de mercaderías y servicios conectados con

sus diferentes patrones de subsistencia en zonas ecológicas distintas y las

necesidades mutuas, además, de la demanda por los productos altamente

valorados (Dillehay; 1977) de la Cuenca del Mantaro, como en el Valle Interandino

y las Punas. Si asumimos la dualidad como sistema de pensamiento para el sitio

en el Horizonte Tardío entonces tomamos la sugerencia de Dillehay que la

dualidad tenía los propósitos de:
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 Unificar las interacciones funcionales de los habitantes de la parte baja y alta.

 Redistribuir los recursos de la puna local a grupos ocupantes de las zonas

ecológicas alta y baja (valle del mantaro o cuenca sur y centro del mantaro).

 Estimular la adquisición de recursos de los territorios tradicionales de unos y

otros mediante el trueque.

Todo esto en presencia del Estado Tawantinsuyo con una organización política

de nivel superior en el valle. Tal dualidad geográfica habría unificado a los

habitantes de tierras altas y bajas para el propósito de evitar conflictos

preservando el equilibrio y la paz, y tal vez, lo que es más importante, asegurando

el acceso a los productos de diferentes zonas ecológicas (Dillehay; 1977).

La experiencia etnográfica sugiere que en casi todos los casos de tales

sociedades, la extensión de, estos sistemas simbólicos estructurados es mayor al

poder desplegado por cada unidad sociopolítica autónoma (Rewfren; 1975).

Todas estas entidades tuvieron una élite no muy diferenciada. Marx (1846)

plantea que la élite son individuos concebidos como manipuladores de recursos,

simbólicos y de gente. Si este marco de análisis es correcto, el Estado Inka

controlaban la comunicación, y posteriormente las interacciones, en términos

esencialmente autoestimulados.

Entonces debemos suponer que el asentamiento Huari-Jurichaca era parte de

una entidad mayor que ellos, cabe la posibilidad que fueron de Lurinhuayllas, ayllu

perteneciente a los Hatun Xauxa, que fueron desplazados por el Estado Inka.

III.3. HIPOTESIS.

Después de haber realizado investigaciones arqueológicas en el sitio, se

plantea las siguientes hipótesis:

HIPÓTESIS PRINCIPAL:

EL ASENTAMIENTO HUARI-JURICHACA POR SU UBICACIÓN

GEOGRÁFICA Y SITUACIÓN LIMITROFE CON LOS CHINCHAYCOCHA -

TARAMAS FUE UN ASENTAMIENTO XAUXA-WANKA DE FUERTE

INTERACCIÓN CULTURAL EN EL VALLE DEL MANTARO

HIPÓTESIS SECUNDARIA:

EL SITIO RECIBIO INFLUENCIAS DE LOS ESTILOS DE CERÁMICA SAN

BLAS COMO RESULTADO DE UNA INTERACCIÓN ECONÓMICA ENTRE
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PASTORES Y AGRICULTORES, ASUMIENDO QUE HUARI-JURICHACA

PERTENECE A LOS XAUXAS-WANKAS.

III.4. OBJETIVOS

Los objetivos propuestos para el presente trabajo de investigación son:

 Elaboración de un plano del sitio arqueológico Huari-Jurichaca, para poder

identificar el asentamiento, estilo arquitectónico y establecer sus posibles

funciones.

 Realización de excavaciones para elaborar una secuencia cronológica, tomando

como base la estratigrafía, la arquitectura y la alfarería.

 Identificar las tradiciones culturales que confluyeron al sitio, sobre la base de los

tipos de arquitectura y estilos alfareros.

 Conocer qué actividades económicas realizaban, mediante las evidencias

descubiertas en el sitio.

Concluyendo, este trabajo tiene como alcance principal establecer nuevas

propuestas para el estudio extensivo de la gran nación Xauxa-Wanka y así

comparar con otros estudios publicados, para conocer en escala diferente la

dinámica sociocultural, formas de dominio territorial y las interrelaciones intersitios,

como ejercicio del poder centralizado en las jefaturas mayores.

III.5. METODOLOGIA.

Existen muchas informaciones etnohistóricas, arqueológicas y los datos

lingüísticos, donde se refieren a las poblaciones Xauxa-Wanka del Valle del

Mantaro; pero así como existen estas informaciones, también existen

contradicciones entre ellos, que hace difícil una interpretación utilizando los

diversos datos proporcionados por tales disciplinas. Sin embargo nuestro trabajo

consistirá en una inferencia conceptual inductivo gracias a nuestros avances

preliminares ya establecidos, que mediante la observación y el análisis de éstos

datos, trataremos de plantear problemas para arribar a posibles soluciones y

ofrecer otra alternativa de conocimiento respecto a la realidad Xauxa-Wanka

originaria.

Se ha asumido 5 categorías, para establecer niveles de análisis que sirvan

como derrotero para conjugar los datos obtenidos en la investigación:
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1. Espacial. Es el análisis geográfico y geológico que se hizo en las

comunidades de huari y Chacapalpa. Es el área de influencia del sitio

arqueológico, es decir, su margen de acción para manejar recursos de la

población.

2. Temporalidad. Es la ubicación del sitio en términos de tiempo de sus

diversas ocupaciones, para definir su desarrollo diacrónico.

3. Medios de Subsistencia. Se refiere al análisis de los recursos que han

servido como alimentación y como producto de intercambio y de tributación.

4. Tecnología. Los cambios tecnológicos nos presenta un avance y desarrollo

progresivo de sus materiales continuando unos, desapareciendo o

apareciendo otros. Además fue la pasta el indicador que nos definió la

cronología relativa del sitio.

5. Estrategia Teórica. El sustento teórico que asumimos para enfrentar

nuestra investigación se basa en la arqueología ecológica porque analiza al

hombre y sus constantes interrelaciones con el medio ambiente.

Finalmente para llevar a cabo el estudio del sitio, conviene distinguir dos

niveles de observación arquitectónico: por una parte, el sitio arqueológico como

unidad arquitectónica única, por otra parte, las dos márgenes que constituyen dos

sectores físicos para establecer la programación particular de las unidades a

excavar. De esta manera entender su función. En cuanto a la temporalidad será

planteado mediante la estratigrafía, la tipología de cerámica y los medios de

subsistencia serán evidenciados por el estudio de los restos óseos y botánicos.

III.5.A. TRABAJO DE GABINETE PREVIO A LA EXCAVACIÓN.

Se hará una revisión de las fuentes escritas como las crónicas, visitas, litigios,

las investigaciones etnohistóricas y arqueológicas concernientes al Valle del

Mantaro y en especial a los grupos Xauxa-Wanka, Taramas y Chinchaycocha, así

como lo relacionado a la concepción dualista en el mundo andino. La extensión de

los estudios hacia un territorio étnico más amplio, es porque el sitio arqueológico

Huari-Jurichaca carece de información etnohistórica.

Además se revisará las fuentes etnográficas y antropológicas para una mejor

comprensión de las actividades económicas y sociales en la cuenca, como

referentes materiales y documentales para nuestro sitio.

En la parte referencial como la ubicación, geografía y reconocer elementos de

producción, construcción y subsistencia que pertenezcan a la zona local o
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foráneos, se consulta los datos proporcionados por la ONERN. Así como revisar la

Carta Geológica Nacional, la Carta Nacional de 1: 100000 y estudiar el Catastro de

1: 25000 acerca del sitio.

Las referencias que son importantes para el estudio serán registradas en fichas

especialmente diseñadas señalando la procedencia de las fuentes.

III.5.B. INVESTIGACIÓN DE CAMPO

De acuerdo al problema planteado, se ha adoptado el método de excavación

por cuadrículas de 2 x 2 metros hasta alcanzar el número de 6 unidades de

excavación, las que son ubicadas siguiendo el norte magnético, teniendo como

finalidad conocer la secuencia ocupacional del asentamiento en el área nuclear del

mismo, así como la funcionalidad de algunos recintos. De esta manera se excavó

cuatro unidades en la margen izquierda (sector I) y dos unidades en la margen

derecha (sector II).

El registro de campo comenzará previo a la cuadriculación del área a excavar,

durante y después de ellos. El acto seguido de registrar se da en un cuaderno de

campo y en fichas. El trabajo fotográfico registrará los aspectos observables y

necesarios para la descripción de las evidencias. En el registro gráfico del campo,

se hizo en papel milimetrado a escala 1: 20, los dibujos son de planta, perfil y de

corte.

El control estratigráfico de cada unidad se hará por niveles arbitrarios de 0.20

centímetros, pero teniendo en cuenta la capa natural. Las capas se les asignarán

una letra mayúscula del primero hasta el último. Los hallazgos en general se

registrarán por capas y deben clasificarse por la naturaleza del material.

III.5.B.1. Metodología del trabajo de campo.

III.5.B.1. a.) Sectorización y cuadriculación.

SECTORIZACIÓN

El asentamiento arqueológico de Huari-Jurichaca ha sido dividido en dos

sectores aprovechando que el río divide físicamente al sitio en dos partes. Se ha

denominado Sector I (margen izquierda) y Sector II (margen derecha).

El sector I, presenta tres partes, separados naturalmente por la topografía del

terreno donde se asienta el sitio arqueológico, pero vinculados culturalmente. El

sector II, presenta solo una parte con ocupación prehispánica.
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En ese sentido se ha definido a cada parte como "subsector", la cual fue

denominada por el número del sector más una letra del abecedario. Por ejemplo:

Sector I: Subsector IB.

Sector II: Subsector IIA.

CUADRICULACIÓN

Se ha establecido el punto Datum como arbitrario para la obtención de las

alturas. Como se ha señalado anteriormente el objetivo es de conocer la secuencia

ocupacional del asentamiento en el área nuclear del mismo, así como la

funcionalidad de algunos recintos. En ese sentido, se ha optado el concepto de

Cuadrícula, como de muestreo donde cada uno de los elementos que forman un

universo o conjunto es sometido a estudios estadísticos. La Unidad mínima de

excavación es en ese sentido las cuadrículas. Siendo la Unidad el conjunto de

elementos de un lugar, donde se realiza un determinado proceso. Por eso se ha

procedido con la realización de 6 unidades de excavación de 2 por 2 metros, las

cuales fueron trazados siguiendo criterios e3specíficos de orientación hacia el

norte magnético Norte-Sur, distribuidos de la siguiente manera:

 4 unidades en el Sector I.

 2 unidades en el Sector II.

De esta manera se abordaba a los dos sectores para una posterior

comparación y establecer su relación entre ellos.

III.5.B.1. b.) Del Registro de excavación.

Antes, durante y después de la excavación hemos desarrollado un sistema de

registro que incluye un registro escrito, gráfico y fotográfico, que presentamos a

continuación:

III.5.B. b. 1.) Registro escrito.

Para el registro escrito nos valimos en primer lugar de nuestro diario de campo,

donde además de registrar la excavación se analiza de manera personal con

nuestras apreciaciones y observaciones en el mismo campo. Pero sobre todo las

fichas nos ordenaron nuestros datos que encontramos en el campo. Estas fichas

utilizadas son:

Ficha de Sitio.

Ficha de Excavación.

Ficha de Arquitectura.
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Ficha de Hallazgos.

Ficha de Dibujos.

Ficha de Fotografías.

III.5.B. b. 2.) Registro gráfico.

Después del registro escrito, se paso a un sistema de registro gráfico en el

campo, teniendo como base cada capa definida y hallazgos importantes.

El sistema de registro gráfico en el campo se hizo en papel milimetrado a

escala 1:20, para cada capa natural. Los dibujos serán de planta, perfil y corte.

En casos especiales se dibujo cortes de los recintos y las plantas de las

estructuras con una escala de 1:100.

III.5.B. b. 3) Registro Fotográfico.

En el sistema de registro fotográfico es indispensable para captar las imágenes

en su real contenido, cada fotografía incluye una escala, su posición en el área de

excavación y el norte magnético, su requerimiento se hizo de acuerdo a los

hallazgos importantes, las capas definidas y finalmente los perfiles de la

estratigrafía final de cada cuadrícula.

III.5.B. c.) Capas estratigráficas.

Las excavaciones tuvieron como criterio de identificación de las ocupaciones

mediante las capas naturales. Estas capas o estratos arqueológicos no se han

solidificados, ocupando un área limitada y son de diversa composición.

Cualquier capa natural depositado de forma no sólida tenderá hacia la posición

horizontal, estableciendo que las capas superiores son más recientes y las

inferiores son más antiguas, pero contrastado con el contenido cultural de cada

capa definida.

Las capas que varían de grosor es debido a la extensión topográfica limitada,

además un depósito como ofrendas y fogones limita la continuidad original de la

capa.

III.5.B. d.) Recolección de materiales.

La recolección de los hallazgos móviles se efectúo tomando niveles de 20cm. si

la capa natural pasaba de los 20cm. de espesor, para un mejor control y saber de

donde proceden espacialmente. Los hallazgos en general se registraron por capas

y deben clasificarse por la naturaleza del material, guardándolos en bolsas de

plástico o de papel para el material óseo y etiquetarlo con una ficha. Después que
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los materiales fueron recogidos, se ha rotulado, almacenado, empacados y

transportados fuera de la zona arqueológica.

III.5.B. e.) Unidades de excavación.

CUADRICULA 01.

La unidad 01 se ubico en la parte norte del asentamiento, casi en la periferia

del sitio, en el Sector I, junto a la piscigranja. Esta unidad se abrió adyacente a una

estructura circular para conocer el grado de ocupación en el lugar así como la

técnica constructiva. Sin embargo no se obtuvo mucha información por el

avanzado grado de destrucción que sufrió el lugar, donde el pastoreo y la

agricultura han seguido ganando terreno.

CUADRICULA 02.

La unidad 02 se ubico en la parte central del asentamiento, Sector I, donde se

abrió la excavación al centro de varias estructuras circulares, determinados por

otros autores como patio. En ese sentido se quiso determinar si fue utilizado como

talleres temporales u otras actividades importantes.

CUADRICULA 03.

La unidad 03 se ubico a 10 metros de distancia de la unidad 02, en dirección al

sur. El objetivo principal fue en esta unidad de conocer la posible función del

recinto mas conservado y particular de todos, el recinto circular troncocónico de

doble piso.

CUADRICULA 04.

La unidad 04 se ubico a escasos metros de la unidad 02, en dirección al sur y

en el interior de un recinto circular. El objetivo principal aquí fue establecer la

función de aquel recinto, si fue utilizado solo para pernoctar o hacer diferentes

actividades domésticas.

CUADRICULA 05.

La unidad 05 se ubico en la parte sur del asentamiento, Sector II, es decir en la

otra margen, en donde los recintos están mas conservados y en mayor cantidad.

El objetivo de la excavación fue establecer una relación con la otra margen y

comparar con la unidad 04, porque fue ubicado en el interior de un recinto.
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CUADRICULA 06.

La unidad 06 se encuentra a casi 50 metros de distancia, hacia el norte de la

unidad 05, muy cercano al centro del asentamiento, la unidad se ubico en el

interior de una plaza o patio de esquinas curvas, siendo rodeado por 6 recintos

circulares alineados (tres a cada lado).

III.5.C. TRABAJO DE GABINETE Y/O LABORATORIO.

Es la actividad donde se analiza los datos de campo. Todos los útiles y

procedimientos empleados para el análisis en el Laboratorio son inofensivos para

el material arqueológico, evitando dañar los óseos que es un material muy frágil.

La eliminación de la suciedad en el material arqueológico en general se hizo con

bombilla y brocha. Se pegó algunos fragmentos antes de su análisis con Paraloid

B-72 diluido en acetona.

El respectivo estudio incluye; el análisis de material, análisis comparativo,

análisis socio-cultural y análisis significativo.

Se hace un análisis exhaustivo de la unidad más representativo y se comparó

con las unidades restantes.

Los tipos de análisis que se realizan sobre los materiales recuperados son:

Análisis de la cerámica, que se cuantificó, se clasificó por sus formas, función,

decoración y pasta.

Análisis botánico, donde no se identificó los restos vegetales, estos es un

problema porque el material se desintegra en área afectada por una humedad

relativa muy alta y las lluvias que estacionalmente se produce.

Análisis óseos, se identificó y se cuantificó para su interpretación.

Análisis de moluscos terrestres y marinos.

Análisis de líticos; se analizó su técnica de manufactura, material en el que está

hecho para ver su procedencia o si es materia prima local o foránea.

Cabe señalar que cada tipo de hallazgo tiene su propio método de análisis.

III.5.D. PROCESAMIENTO DE LOS DATOS Y SU PUBLICACIÓN

La síntesis de los datos se hace mediante la integración de los conocimientos

que manejamos independientemente. Para lo cual será necesario establecer las

conexiones espacio-temporal enmarcado en los períodos cronológicos definidos,
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sobre la base de los indicadores culturales representado en los hallazgos

arqueológicos.

Se aplicó en esta excavación el principio de asociación/contexto, de una

manera restringida, en las unidades a excavar. Correlacionando

estratigráficamente todas las unidades, para establecer así la funcionalidad de

cada unidad de excavación.

En vista que la excavación es limitada, el segundo principio básico de análisis

fue el principio de seriación; esto ayudó a realizar las primeras inferencias sobre la

identificación de diferentes estilos y tipos de cerámica que puedan llevar a definir si

fue un lugar de fuerte interacción multiétnica.

Una manera de inferir las actividades económicas y en consecuencia sus

bienes de consumo local y foráneo en el área de estudio, fue a través del análisis

de los materiales diversos hallados en el área a través del método estadístico. Ello

proporcionó una base para sustentar el modo de vida existente en el lugar.

Contextualizando las interconexiones espaciales, asociaciones, superposiciones o

recurrencia de los materiales entre sí e inferir área de actividad.

Se complemento con el análisis ambiental donde se procesó datos destinado al

conocimiento de la geografía y ecología del entorno en que posiblemente vivieron.

EL TEXTO FINAL de la tesis está impreso en un solo lado de la página tamaño

A4. Se empleará un espacio de 1.5 línea en todas las secciones, a excepción de

notas de pie de página y citas textuales en la que se usará 1 espacio lineal. Las

márgenes serán de 2.5 cm. Se usará un solo estilo de fuente (Arial), pero si en

diferentes tamaños, tipo 11 para el texto, tipo 14 para el título y tipo 12 para los

capítulos. Se utilizará un procesador de texto Windows XP. Cada una de las

páginas fue enumeradas en su sección inferior derecho. El documento final fue

empastado.
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CAPÍTULO IV

SECUENCIA ESTRATIGRÁFICA.

La secuencia estratigráfica se define como el "orden de la deposición de los

estratos y la creación de elementos interfaciales a través del paso del

tiempo" (Harris: 1996) en un sitio arqueológico.

Esta secuencia estratigráfica se crea mediante la interpretación de la

estratigrafía de un sitio arqueológico tomando como leyes de la superposición,

horizontalidad original y continuidad original.

1. Objetivos generales:

 Determinar la filiación cultural con los dos sectores del sitio arqueológico con la

intención de relacionarlo y establecer su coetaneidad.

 Establecer el tiempo de ocupación del lugar, conocer su funcionalidad y medios

de subsistencia para poder comparar con sitios investigados referentes al

mismo espacio geográfico y grupo social.

2. Descripción estratigráfica de las cuadrículas.

La secuencia estratigráfica fue definida por capas y niveles. Las capas son

series sucesivas separadas unas de otras por su constitución. Es así que la

distinción de las capas se dio tomando los criterios de composición, color y textura.

Los niveles son utilizados cuando las capas son de espesor superior a los 20cm., y

sirven soladamente para un mejor control.

CUADRICULA 1.

La secuencia estratigráfica identificada es la siguiente:

CAPA A. Es la capa superficial y corresponde a los pastos crecidos por acción

natural.

CAPA B. Esta capa corresponde a la tierra de cultivo.

CAPA C. Esta capa corresponde a la geológica.

En esta unidad no se pudo definir una ocupación prolongada, es así que se

halló poco material arqueológico.
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Fig. 5. Vista de la
Cuadrícula 1
asociado a la base
de un recinto
circular. Excavación
final.

CUADRICULA 2.

La secuencia estratigráfica identificada es la siguiente:

CAPA A. Es la capa superficial que corresponde al pasto con hierbas silvestres. La

tierra es semi-suelta por el abundante material vegetal, se encuentran también

rocas ígneas y sedimentarias. El color de la capa es marrón oscuro. La textura es

de granos medianos. El espesor de la capa varía de 3 a 5 cm.

CAPA B. Esta capa corresponde a la tierra de cultivo y esta compuesta de piedras

pequeñas y medianas (sedimentarias). El color de la capa es marrón (humedad) a

gris. De textura granular con granos medianos y grandes. El espesor máximo de la

capa es de 35 cm. Se halló fragmentos de cerámica, líticos y óseos. Los

componentes naturales son las raíces, cantos rodados pequeños en poca

cantidad, los caracoles de loma son escasos. En esta capa se ha dividido en nivel

1 y 2.

CAPA C. Es la capa no disturbada, compuesta por tierra suelta y en partes semi-

compacta, con algunas piedras pequeñas y medianas. De color crema a beige

oscuro. La textura de los granos es fina y suelto. El espesor de la capa es de

30cm. Se halló fragmentos de cerámica, lítico y caracoles de lomas. En esta capa

no se encontró vegetación natural. Se recupero un artefacto (chaquira), un piruro,

óseos trabajados y un fogón.

CAPA D. Es la capa compuesta por tierra compacta, terrones y piedras pequeñas.

El color de la tierra es gris oscuro. La textura de la tierra es compacta de granos

medianos. El espesor de la capa es de 38cm., y se ha dividido en nivel 1 y 2. Se

encontró también fragmentos de cerámica, óseos, líticos y moluscos (caracoles de

loma).
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CAPA E. Es la capa compuesta por tierra compacta, con terrones y piedras

pequeñas. El color de la tierra es gris. Se halló material cerámico, lítico, óseo y

malacológico. Al final de esta capa se encontró en la esquina NE un posible fogón

y se le denomino Elemento 2 y en la esquina NO se halló otro posible fogón y se le

denominó Elemento 3, correspondiente a la capa F. El espesor varía entre 7 a

11cm.

CAPA F. Es la capa compuesta por tierra suelta con abundancia de piedras

grandes y pequeñas. El color de la tierra es marrón. De textura semi-suelta. En

esta capa se hallaron dos fogones ubicados en la esquina NE y NO, que contenían

abundantes óseos de animales trabajados. El espesor varía entre 8 y 10cm.

CAPA G. Es la capa compuesta por tierra compacta con piedras pequeñas. El

color de la tierra es marrón oscuro. Se halló material cerámico, lítico y óseo. El

espesor de la capa es de 22 a 24cm.

CAPA H. Es la capa estéril, compuesta por tierra suelta con arena y piedras

grandes. Su color es gris oscuro.

Es esta Unidad se obtenido la mayor profundidad de ocupación con las demás.

Además se han hallado una cantidad muy numerosa de materiales arqueológicos

lo que nos sirvió para el análisis.

Fig. 6. Vista del perfil
oeste de la
Cuadrícula 2.
Excavación final.

CUADRICULA 3.

La secuencia estratigráfica es la siguiente:

CAPA A. Es la capa superficial y corresponde a la grama natural. La tierra es

suelta, con abundante material vegetal silvestre, cerámica y algunos líticos. El

color de la capa es marrón oscuro, debido a la humedad y verde por la grama. La

textura es de granos finos. El espesor de la capa es de 5cm.
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CAPA B. Es la capa utilizada como tierra de cultivo y por lo tanto esta disturbada.

La capa esta compuesta por tierra semi-suelta, de piedras pequeñas. De color

marrón oscuro. De textura granulosa de granos finos. Se halló material cerámico,

lítico, malacológico (caracoles de loma) y óseos. Su espesor es de 20 a 30cm.

CAPA C. Es la capa compuesta por tierra semi-compacta, con algunas piedras

pequeñas y medianas. De color crema oscuro a beige claro. La textura de los

granos es fina y suelta. Se halló material cerámico, lítico y malacológico. En esta

capa se ubicó al Elemento 1, en la esquina NO, siendo el esqueleto de un

camélido, asociado a fragmentaria de cerámica y líticos. Su espesor es de 5 a 20

cm.

Fig. 7. Vista del
Elemento 1,
asociado al piso 1 de
la Cuadrícula 3.

Fig. 8. Vista del piso
1 de la cuadrícula 3

PISO 1. Es la capa

compuesta por

tierra compacta que

viene a ser un piso

con asociaciones naturales de cantos rodados y otras piedras en estado de

descomposición. El color de la tierra es gris claro. La textura de la tierra es de

granos finos a gruesos. Se halló abundante material cerámico, óseo, líticos y
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moluscos. Además se halló tierra quemada que nos sugiere una actividad

doméstica. El espesor de la capa es de 7 a 15cm.

CAPA D. Es la capa compuesta por tierra compacta con piedras pequeñas. Su

color de la capa es gris claro a gris amarillento. Se halló restos de cenizas en poca

cantidad, así como material cerámico, lítico, óseo y malacológico (caracoles de

loma). De granos finos y gruesos por la descomposición de rocas. La composición

natural es de cantos rodados y piedras angulosas en poca cantidad. Su espesor de

la capa varía de 5 a 17cm.

CAPA E. Es la capa compuesta por tierra semi-compacta, donde se encuentran

terrones medianos y algunas piedras pequeñas. De color marrón claro. Se halló

abundante material cerámico, óseo, líticos y moluscos. Espesor de 15 a 20cm.

CAPA F. Es la capa estéril y esta compuesta por tierra muy compacta, con cantos

rodados de gran tamaño. De color marrón.

Fig. 9. Vista del
perfil norte de la
Cuadrícula 3.
Excavación final.

CUADRICULA 4.

La secuencia estratigráfica es la siguiente:

CAPA A. Es la capa superficial y corresponde al pasto natural. La tierra es suelta

aunque no parece por las raíces de la grama, se presenta fragmentos de cerámica.

El color de la capa es marrón oscuro, debido a la humedad. La textura de la tierra

es de granos finos. El espesor de la capa es de 5 a 8cm. La vegetación está

compuesta por pasto natural e ichu.

CAPA B. Es la capa de cultivo, compuesta por tierra suelta, de piedras pequeñas.

De color marrón oscuro a gris. De textura de granos finos y medianos. Se halló

material cerámico, lítico, malacológico y óseo. Esta capa esta disturbada, pero

menos que las anteriores, debido a que se encuentra dentro de un recinto. En la
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esquina NO se observa los cimientos del muro del recinto circular, formado por una

roca de gran tamaño. Los componentes naturales son raíces, caracoles de loma,

lombrices, cantos rodados y piedras angulosas. De espesor entre 21 a 30cm.

CAPA C. Es la capa compuesta por tierra semi-compacta a suelta, con algunas

piedras pequeñas y medianas. Capa de color gris a crema oscuro. De textura

granular de granos finos y medianos. Se halló material cerámico lítico y

malacológico. Los componentes naturales son cantos rodados enteros y

fragmentados, además se han ubicados piedras y tierra quemada (ceniza) por el

fogón que se encuentra en la parte sur de la Unidad. Su espesor varía 30 a 35cm.

CAPA D. Es la capa compuesta por tierra semi-compacta con asociaciones

naturales de cantos rodados y piedras medianas como las lajas sedimentarias. El

color de la tierra es gris. De textura granulosa de granos medianos. Se halló

abundante material cerámico, óseo, líticos y moluscos. En la parte NO se

encuentra una acumulación de piedras grandes. Su espesor varía de 12 a 17cm.

CAPA E. Es la capa compuesta por tierra suelta y arenosa. De textura granulosa

de granos finos a medianos. El color de la tierra es de gris a crema oscuro, debido

a la humedad. Se halló material cerámico, lítico, óseo y malacológico. Los

componentes naturales son cantos rodados, piedras angulosas, raíces, caracoles

de loma, cien pies, piedras en estado de descomposición. Se encuentran cenizas y

carbón. Su espesor varía de 16 a 22cm.

CAPA F. Es la capa estéril, sin presencia de ocupación. Es semi-compacta. De

color marrón oscuro.

Fig. 10. Vista de
la base de un
recinto
desmontado
(Período I).
Excavación final.
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CUADRICULA 5.

La secuencia estratigráfica es la siguiente:

CAPA A. Es la capa superficial, corresponde a la grama. La tierra es suelta,

aunque parezca semi-compacta por las raíces del abundante material vegetal. Se

encuentra fragmento de cerámica. El color de la capa es marrón oscuro verdusco,

debido a la humedad y la grama. La textura de la tierra es de granos finos. El

espesor de la capa es de 5 a 8cm. La vegetación esta compuesta por pastos

naturales, con raíces largas y otras hierbas silvestres. Esta capa ha sido utilizada

para el forraje del ganado.

CAPA B. Es la capa compuesta por tierra suelta, de piedras pequeñas y algunos

terrones. El color de la capa es marrón oscuro. De textura de granos finos. Se halló

material cerámico, lítico y malacológico. Esta capa también está disturbada y está

conformada por bastantes raíces, intrusitas de la capa A. Su espesor varía de 18 a

24cm.

CAPA C. Es la capa compuesta por tierra semi-compacta a compacta, con algunas

piedras pequeñas y algunos cantos rodados. La tierra es de color gris oscuro. La

textura es de granos finos y medianos. Se halló material cerámico, lítico y

malacológico. Las raíces en poca cantidad. También se ubica un amontonamiento

de piedras. Su espesor varía de 10 a 18cm.

CAPA D. Es la capa estéril sin presencia de material cultural y la tierra es semi-

compacta. De color marrón claro.

Fig. 11. Vista de
la capa estéril de
la Cuadrícula 5.
Excavación final.
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CUADRICULA 6.

La secuencia estratigráfica es la siguiente:

CAPA A. Es la capa superficial y corresponde a la grama. La tierra es suelta,

aunque parece semi-compacta por las raíces. El color de la capa es marrón

oscuro. La textura es granular, es decir la tierra es de granos finos. El espesor de

la capa varía 6 a 15cm. La vegetación compuesta por pastos naturales, con raíces

largas y otras hierbas silvestres. Esta capa por su utilización en actividades

agrícolas está disturbada.

CAPA B. Capa compuesta por tierra compacta, de piedras pequeñas y algunos

terrones. De color marrón oscuro a gris claro. Textura de granos finos. Se halló

material cerámico, lítico y malacológico. Esta capa también está disturbada y está

conformada por gran cantidad de raíces intrusitas de la capa A. Su espesor varía

de 10 a 15cm.

CAPA C. Capa compuesta por tierra semi-compacta a compacta, con algunas

piedras pequeñas y algunos cantos rodados. De color gris claro. La textura de los

granos es fina y mediana. Se halló material cerámico, lítico y malacológico, así

como vegetales silvestres. Su espesor varía de 10 a 18cm.

CAPA D. Capa semi-compacta. De color marrón claro. Se constituye como la capa

estéril, sin presencia de ocupación cultural.

Fot. 12. Vista de
la capa B de la
Cuadrícula 6.
Excavación final.
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PROYECTO ARQUEOLÓGICO HUARI-JURICHACA (TORREOJ).

SECTOR: I (MARGEN IZQUIERDA)

Dib. 2.

N

P.D.P.D.

N

0 50 CM.

SECTOR : I
CUADRICULA : 2
CAPA : B
NIVEL : 1

SECTOR : I
CUADRICULA : 2
CAPA : A
NIVEL : 1

-14 CM.0.8 CM.

-15 CM.

-16.5 CM.-20 CM.

-10 CM.0 CM.

-12 CM.

-0.9 CM.-16 CM.

50 CM.0
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Dib.3

N

P.D. P.D.

N

-31

-32

-36

-39 CM.

-40 CM.-40 CM.

-40 CM.-40 CM.

-28 CM. -31 CM.

-31 CM.

-31 CM.

SECTOR : I
CUADRICULA : 2
CAPA : B
NIVEL : 2

50 CM.0 0 50 CM.

-32.5 CM.

SECTOR : I
CUADRICULA : 2
CAPA : B
NIVEL : 2
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Dib.4

ELEMENTO 1

N

P.D. P.D.

N

-70
-78

-69

-80

-75
-70

-63 CM.-63 CM.

-64 CM.

-65 CM.-66 CM.

-68

-67

-64 CM.

-65 CM.

-64 CM.

-65 CM.

-64 CM.

50 CM.00 50 CM.

SECTOR : I
CUADRICULA : 2
CAPA : D
NIVEL : 1

SECTOR : I
CUADRICULA : 2
CAPA : C
NIVEL : 1



Huari-Jurichaca: Un Asentamiento Multiétnico en el Valle del Mantaro. 63

Dib.5

P.D.

N

P.D.

N

0 50cm.50cm.0

SECTOR :I

CUADRÍCULA :2
CAPA :D
NIVEL :2

-1.03

-1.03 -1.03

-1.03-1.03

-0.83 -0.83

-0.84

-0.83-0.85

SECTOR :I

CUADRÍCULA :2
CAPA :D
NIVEL :2
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Dib.6

SECTOR :I

CUADRÍCULA :2
CAPA :F
NIVEL :1

-1.14 -1.14

-1.13

-1.10-1.10

-1.24 -1.22

-1.20-1.24

-1.23

SECTOR :I

CUADRÍCULA :2
CAPA :G
NIVEL :1

0 50cm. 50cm.0

N

P.D.

N

P.D.
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Dib.7

-1.32

-1.40

-1.40

-1.35

-1.44

-1.29

-1.30

-1.36

-1.43

P.D.

N

0 50cm.

SECTOR :I

CUADRÍCULA :2
CAPA :H
NIVEL :1

-1.45

-1.35

-1.46

-1.50-1.34
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Dib.8

N

P.D.

-0.54

-0.93

-1.18

-1.52 -1.63

-1.53 -1.66

-1.60

-1.65-0.82

-0.71
-0.92

-1.50

-0.03
-0.50 -1.50 -1.47

SECTOR :I

CUADRÍCULA :4
CAPA :F
NIVEL :1

50cm.0
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Dib.9

G

F

E

D

C

B
A

PROYECTO ARQUEOLOGICO HUARI-JURICHACA
COMUNIDAD CAMPESINA DE HUARI

UBICACIÓN
Departamento: Junín
Provincia: Yauli
Distrito: La Oroya
Sitio: Huari-Jurichaca
Sector: I
Subsector: b
Cuadrícula: 2
Capas: A,B,C,D,E,F y G

PLANO:

PERFIL ESTRATIGRÁFICO
NORTE - ESTE - SUR Y OESTE

ESCALA:
1:20

FECHA:

JUNIO-2006

DIBUJO Y DIGITALIZACIÓN:
Arql. José Antonio Onofre Mayta

PERFIL ESTRATIGRÁFICO NORTE-ESTE-SUR-OESTE

50 CM.0 CM.

50 CM.

0 CM.

PERFIL OESTEPERFIL SURPERFIL ESTEPERFIL NORTE



Huari-Jurichaca: Un Asentamiento Multiétnico en el Valle del Mantaro. 68

PISO

E
D

F

C

B

A

DIBUJO Y DIGITALIZACIÓN:
Arql. José Antonio Onofre Mayta

FECHA:

JUNIO-2006
ESCALA:

1:20

PLANO:

PERFIL ESTRATIGRÁFICO
NORTE - ESTE - SUR Y OESTE

UBICACIÓN
Departamento: Junín
Provincia: Yauli
Distrito: La Oroya
Sitio: Huari-Jurichaca
Sector: I
Subsector: b
Cuadrícula: 3
Capas: A,B,C,D,E y F

PROYECTO ARQUEOLOGICO HUARI-JURICHACA
COMUNIDAD CAMPESINA DE HUARI

PERFIL ESTRATIGRÁFICO NORTE-ESTE-SUR-OESTE

PERFIL OESTEPERFIL SURPERFIL ESTEPERFIL NORTE

50 cm.0 cm.

50 cm.

0 cm.

Dib.10
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C

B

A

A

PROYECTO ARQUEOLOGICO HUARI-JURICHACA
COMUNIDAD CAMPESINA DE CHACAPALPA

UBICACIÓN
Departamento: Junín
Provincia: Yauli
Distrito: La Oroya
Sitio: Huari-Jurichaca
Sector: II
Subsector: b
Cuadrícula: 5
Capas: A,B y C

PLANO:

PERFIL ESTRATIGRÁFICO
NORTE - ESTE - SUR Y OESTE

ESCALA:
1:20

FECHA:

JUNIO-2006

DIBUJO Y DIGITALIZACIÓN:
Arql. José Antonio Onofre Mayta

PERTIL ESTRATIGRÁFICO NORTE-ESTE-SUR-OESTE

PERFIL OESTEPERFIL SURPERFIL ESTEPERFIL NORTE

50 CM.0 CM.

50 CM.

0 CM.

Dib.11
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CAPÍTULO V

ANÁLISIS DE LOS MATERIALES RECUPERADOS EN LA

EXCAVACIÓN.

V.1. LA CERÁMICA.

El objetivo que nos con lleva el estudio alfarero es presentar una particular

forma de análisis con los ya publicados, para desarrollar una cronología de un

asentamiento límite con otros grupos sociales. Este estudio presentará a diversos

tipos alfareros limitados en las capas estratigráficas, para luego ser agrupadas por

fases, teniendo como indicador las similitudes estilísticas de las diferentes capas.

El análisis se restringirá a 2 unidades de excavación en ambos sectores del

asentamiento. Siendo para las unidades restantes analizar los fragmentos

diagnósticos más representativos.

METODOLOGÍA.

Para definir los tipos alfareros hemos considerado la composición de la pasta,

tratamiento de superficie, los colores del acabado (compuesto aquí por la cocción

engobe y/o pintura), por sus formas, función y decoración.

A continuación presentaremos la cuantificación del material cerámico para

luego interpretar las tendencias hacia las diferencias o similitudes de los tipos

previstos.

CUANTIFICACIÓN DE LA CERÁMICA.

En la Unidad 2 se recolectó y analizó un total de 5657 fragmentos de las cuales

1222 son diagnósticos y 4435 no diagnósticos. La cuantificación de los no

diagnósticos fue importante para la determinación de la cronología y los

diagnósticos para determinar los tipos de cerámica.

La distribución del material diagnóstico es como sigue:
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Capas Bordes Asas Decorados Piruros Cucharas

A 20 12 33

B 148 33 155 3 3

C 163 56 129 2 4

D 69 20 72 1

E 51 16 146 2 1

F 26 6 19 1

G 4 1

TABLA. 1. Distribución del material diagnóstico.

DEFINICIÓN DE LAS PASTAS.

Para tal motivo se aplicaron las siguientes pautas: distinción por el material de

las inclusiones y la textura que es la combinación de la matriz (arcilla) y las

inclusiones, siendo un elemento clasificatorio básico. El modo para identificar las

diversas pastas no sigue los criterios de color porque varía según la cocción.

GRUPOS DE PASTAS: Se ha definido las siguientes pastas:

a) Grupo I:

La pasta es de arcilla clara, que son granos muy finos aglutinados.

Textura. Es fina presentándose irregularidades pequeñas y juntas, y en algunos

casos lisa debido a la compactación fuerte de la pasta.

Inclusiones. Se presentan temperantes de naturaleza mineral que son piedras

molidas redondeadas y angulares de color negro, rojo y transparente, la cantidad

de cuarzo lechoso es disperso a moderado, además hay granos angulosos

blancos (parecido a lutita o caliza) que aparecen en abundante cantidad, en un

porcentaje considerable de fragmentos de cerámica. El tamaño de las inclusiones

varia de muy fino (menos de 0.1 mm) a fino (0.1 a 0.25 mm).

Técnicas de manufactura. La manera en que se le dio la forma a las vasijas

antes de la cocción fue moldeada y en las partes tempranas estuvo alternado con

el modelado.

Cocción.

Atmósfera Oxidante 75.69%

Oxidante Incompleta 11.73%

Atmósfera Reducida 5.75%

Reducida Incompleta 6.82%

Dureza. En la clasificación de dureza, según los criterios de la Escala de Mohns:

es 4.0.
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Color. Para el color se empleo la tabla de Munsell Soil Chart.

Tratamiento de Superficie.

Alisados 83.71%

Restregados 6.72%

Pulidos 4.88%

Erosionados 4.67%

Fig. 13. Vista del grupo I, a

través del microscopio.

b) Grupo II:

La pasta es de arcilla clara a oscura por la cocción que son granos muy finos

aglutinados.

Textura. Es irregular, presenta irregularidades más espaciadas.

Inclusiones. Se presentan temperantes de naturaleza mineral que son piedras

molidas redondeadas y angulosas. Los fragmentos que son oxidantes (muy

pocos) es donde se notan esas piedras o granos redondeados y angulosos que

son de color rojo, negro y blanco (cuarzo). La característica de esta pasta es la

abundancia de micas y piritas en un porcentaje regular. Las micas de plateado

brillante de tamaño fino y piritas de color dorado de tamaño mediano.

Técnicas de manufactura. La manera en que se le dio la forma a las vasijas

antes de la cocción fue moldeada y en las partes tempranas estuvo alternado con

el modelado.

Cocción.

Atmósfera Oxidante 28.6%

Oxidante Incompleta 10.84%

Atmósfera Reducida 37.16%

Reducida Incompleta 23.34%
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Dureza. En la clasificación de dureza, según los criterios de la Escala de Mohns:

es 4.0.

Color. Para el color se empleo la tabla de Munsell Soil Chart.

Tratamiento de Superficie.

Alisados 87.14%

Restregados 4.71%

Pulidos 6.84%

Erosionados 1.29%

Fig. 14. Vista del grupo II,
a través del microscopio.
Cocción oxidante.

Fig. 15. Vista del grupo II, a
través del microscopio.
Cocción reducida.

c) Grupo III: ENGOBADO MICACEAS.

La pasta es de arcilla oscura por la cocción que son granos muy finos

aglutinados.

Textura. Es fina, presenta irregularidades pequeñas y juntas.

Inclusiones. La característica principal son de temperantes de naturaleza mineral

como las micas en una cantidad considerable que sirve también como engobe

dando un brillo a la vasija.

Técnicas de manufactura. La manera en que se le dio la forma a las vasijas

antes de la cocción fue moldeada.
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Cocción.

Atmósfera Oxidante 27.16%

Oxidante Incompleta 16.68%

Atmósfera Reducida 36.73%

Reducida Incompleta 19.41%

Dureza. En la clasificación de dureza, según los criterios de la Escala de Mohns:

es 4.0.

Color. Para el color se empleo la tabla de Munsell Soil Chart.

Tratamiento de Superficie.

Alisados 91.80%

Restregados 4.00%

Pulidos 3.64%

Erosionados 0.54%

d) Grupo IV: San Blas.

La pasta es de arcilla es clara pero por la combinación con el temperante es

grisáceo a oscuro y son granos muy finos aglutinados.

Textura. Es fina, presenta irregularidades pequeñas y juntas.

Inclusiones. . Aquí la característica principal es el color gris oscuro, dado por la

composición de temperantes de naturaleza animal es decir las cenizas del

estiércol de camélidos y no por la cocción de la cerámica. En algunos fragmentos

se encuentran temperantes de naturaleza mineral como el cuarzo cristalinos

pequeños en regular cantidad.

Técnicas de manufactura. La manera en que se le dio la forma a las vasijas

antes de la cocción fue moldeada.

Cocción.

Atmósfera Reducida 50.6%

Reducida Incompleta 49.3%

Dureza. En la clasificación de dureza, según los criterios de la Escala de Mohns:

es 4.5 un poco más fuerte que los tipos analizados.

Color. Para el color se empleo la tabla de Munsell Soil Chart.

Tratamiento de Superficie.

Alisados 86.50%

Restregados 4.50%

Pulidos 7.00%

Erosionados 2.00%
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Fig.16. Vista del grupo IV,
a través del microscopio.
Cocción reducida.

Fig. 17. Vista del grupo IV, a
través del microscopio.
Cocción oxidante.

e) Grupo V: B4.

La pasta es de arcilla es clara con granos muy finos aglutinados.

Textura. Es fina a lisa por la compactación, presenta irregularidades pequeñas y

juntas a veces no presenta irregularidades visibles

Inclusiones. De temperantes de naturaleza mineral se presentan granos negros a

guindas, de grueso tamaño en moderada frecuencia. Las micas y piritas de grano

fino y mediano se encuentran en dispersa cantidad y de intermitente presencia en

los fragmentos.

Técnicas de manufactura. La manera en que se le dio la forma a las vasijas

antes de la cocción fue moldeada y en mayor cantidad el modelado.

Cocción.

Atmósfera Oxidante 75.67%

Oxidante Incompleta 16.20%

Atmósfera Reducida 3.37%

Reducida Incompleta 4.72%

Dureza. En la clasificación de dureza, según los criterios de la Escala de Mohns:

es 3.5.

Color. Para el color se empleo la tabla de Munsell Soil Chart.
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Tratamiento de Superficie.

Alisados 73.30%

Restregados 23.80%

Pulidos 1.26%

Erosionados 1.58%

Fig. 18. Vista del grupo V,
a través del microscopio.
Cocción oxidante.

Fig. 19. Vista del grupo V,
a través del microscopio.
Cocción oxidante.

f) Grupo VI: C4

La pasta es de arcilla grisácea con granos mediana a grueso.

Textura. Es muesqueado, donde presenta irregularidades grandes y angulosas.

Inclusiones. La principal característica son de naturaleza mineral se presentan

las micas plateadas finas y medianas en abundante cantidad y los granos gruesos

negros a grises en gran abundante cantidad. El cuarzo se presenta en grano

mediano a grueso y en moderada cantidad.

Técnicas de manufactura. La manera en que se le dio la forma a las vasijas

antes de la cocción se encuentra en mayor cantidad el modelado.

Cocción.

Oxidante Incompleta 66.60%

Atmósfera Reducida 16.60%

Reducida Incompleta 16.60%
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Dureza. En la clasificación de dureza, según los criterios de la Escala de Mohns:

es 3.5.

Color. Para el color se empleo la tabla de Munsell Soil Chart.

Tratamiento de Superficie.

Restregados 100%

Fig. 20. Vista del grupo VI, a
través del microscopio.
Cocción reducida.

g) Grupo VII:

Textura. Es irregular, donde presenta irregularidades más espaciadas.

Inclusiones. La principal característica es de naturaleza mineral donde presentan

piedras molidas (arena). Siendo la característica principal los granos blancos

(feldespato) de muy grueso tamaño y en frecuencia abundante.

Técnicas de manufactura. La manera en que se le dio la forma a las vasijas

antes de la cocción se encuentra en mayor cantidad el moldeado y el modelado

en menor cantidad especialmente en la parte temprana.

Cocción.

Atmósfera Oxidante 47.65%

Oxidante Incompleta 18.03%

Atmósfera Reducida 19.68%

Reducida Incompleta 14.62%

Dureza. En la clasificación de dureza, según los criterios de la Escala de Mohns:

es 4.0.

Color. Para el color se empleo la tabla de Munsell Soil Chart.

Tratamiento de Superficie.

Alisados 89.84%

Restregados 6.25%

Pulidos 0.78%

Erosionados 3.13%
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Fig. 21. Vista del grupo VII, a
través del microscopio.
Cocción reducida.

Fig. 22. Vista del grupo
VII, a través del
microscopio. Cocción
oxidante.

h) Grupo VIII:

Textura. De textura lisa compactada. Sin irregularidades visibles.

Inclusiones.

Técnicas de manufactura. La manera en que se le dio la forma a las vasijas

antes de la cocción

Cocción.

Atmósfera Oxidante 57.50%

Oxidante Incompleta 32.50%

Atmósfera Reducida 2.50%

Reducida Incompleta 7.50%

Dureza. En la clasificación de dureza, según los criterios de la Escala de Mohns:

es 4.0.

Color. Para el color se empleo la tabla de Munsell Soil Chart.

Tratamiento de Superficie.

Alisados 87.50%

Restregados 10.00%

Pulidos 2.50%
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Fig. 23. Vista del grupo
VIII, a través del
microscopio. Cocción
reducida incompleta.

CONCLUSIÓN: Se ha definido 8 grupos de pastas a través del tiempo. La pasta del

tipo I, II y VII son los que mantienen una continuidad y son locales. La pasta tipo V es

Temprana. La pasta III y la IV San Blas y la VII son tardíos, el Tipo San Blas aparece

escasamente en el Intermedio Tardío, profundizándose su presencia con la ocupación

Inka. La pasta tipo VI es casi exclusivo del Intermedio Tardío final, los demás tipos son

producto de las fuertes interacciones producidas en el área de las altipampas de La

Oroya.
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DEFINICIÓN DE LOS TIPOS POR EL COLOR DEL ACABADO, TRATAMIENTO DE

SUPERFICIE, LA PASTA Y LA FORMA.

En este punto se han separado los fragmentos por el color del acabado, teniendo

como criterio de selección la técnica del tratamiento de superficie, el engobe y el

pintado. Cruzando dichos datos, incluyendo la pasta, se procederá a identificar los

estilos alfareros.

TRATAMIENTO DE SUPERFICIE.

Se considera para el análisis las siguientes categorías de tratamiento de

superficie:

 Restregado: consiste en pasar tusa de maíz, pajas, etc., en la superficie

interna y externa de la vasija, donde deja ranuras o estrías, pero uniformiza

la superficie y oblitera los rollos de arcilla (enrollado).

 Alisado: uniformiza la superficie. Se utiliza el algodón, trozos de calabaza,

trapos, cantos rodados, hasta las manos mojadas, dando una superficie

más regular de apariencia opaca.

 Pulido: técnica más avanzada. Se busca tener un aspecto más agradable,

por lo tanto tiene un grado mayor de lustre, es brilloso. Se logra mediante el

uso de pulidores (canto rodado) o cerámica.

Siguiendo estos criterios se harán los cuadros de comparación en cuanto al

tratamiento de superficie.

CAPA RESTREGADO ALISADO PULIDO EROSIONADO

A 21 150 15 13

B 43 1932 118 55

C 97 1063 59 50

D 46 562 44 10

E 74 819 44 7

F 74 297 11 13

G 6 44 3 0

TABLA 2. Distribución por capas de los tipos de acabados.
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CONCLUSIONES: De acuerdo a las comparaciones, el pulido es más abundante en

las capas superiores. Siendo el alisado la característica principal del acabado de

superficie en todas las capas.

COLOR DEL ACABADO (ENGOBE Y/O PINTURA) Y DECORACIÓN.

Una vez analizados de acuerdo al tratamiento de superficie se estableció la

selección por el color del engobe. El engobe es un revestimiento de arcilla de barro

muy fino que se le agrega pigmentos (va a tener color), si no es difícil de identificar. En

varios casos el engobe tiene el mismo color de la formación de la vasija la cual se

denominará engobe natural. Se ha identificado engobe parcial y total.

Por último se ha clasificado también el material por la pintura, la cual consiste en

cubrir total o parcialmente la superficie de la cerámica con colores diversos propio del

área.

Sin embargo se ha creído conveniente unir el color negro con el marrón, por ser

en su gran mayoría producto de la cocción o quema de la basura y solo se ha tenido

en cuenta los de color negro pulido.

El análisis siguiente seguirá los criterios del color del engobe, la pintura y la

decoración. No se han separado estos criterios por ser compatibles dichas técnicas.

La denominación será a través de los colores identificados del engobe y la pintura. A

continuación presentamos la definición por los criterios señalados anteriormente:

H-J-M. Denominado Huari-Jurichaca Marrón Simple y Huari-Jurichaca Marrón

Micáceas, además se ha definido el Huari-Jurichaca Marrón Pulido. El engobe es el

que da el color, las variantes en cuanto a las tonalidades es debido también a la

cocción. Según la tabla Munsell se ha podido identificar las siguientes variantes; 5YR

5/2, 5YR 4/3, 5YR 5/3, 5YR 4/4 al 5YR 7/4, 7.5YR 3/2 al 7.5YR 6/2, 7.5YR 4/4 al 7.5

7/4, 7.5YR 5/6, 10YR 2/2, 10YR 5/2 al 10YR 5/4, 10YR 7/6.Los fragmentos marrones

quemados en la basura o utilizado para la cocción de alimentos han sido incluidos aquí

pero son de apariencia opaco o negro, en muchos casos contienen hollín.

H-C. Denominado Huari-Jurichaca claro Simple y Huari-Jurichaca claro Micáceas,

en este punto el engobe es el que resalta más en su constitución. Según la tabla

Munsell se ha podido identificar las siguientes variantes; 2.5YR 5/6, 2.5YR 6/6, 2.5YR

6/8, 5YR 5/4 al 5YR 7/4, 5YR 6/6, 5YR 7/6, 7.5YR 7/6, 10R 5/4, 10R 5/6. Este Huari

claro no es mas que la Base Clara muy difundida en toda el área del Mantaro, de

engobe claro o blanco amarillento. Pero existe una variante de engobe más bien

crema aunque difiere del pintado crema y donde según la tabla Munsell se ha definido
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las siguientes variantes; 2.5Y 8/2 al 10YR 8/4. Además del Claro Micáceas, por el

engobe natural que presenta con la adición de una gran cantidad de micas. A veces

parece un marrón muy claro. Según la tabla Munsell se definido dos tipos de color

10YR 7/3 y 10Y 5/6.

H-J-PINTADO ANARANJADO. Se encuentran en muy poca cantidad los anaranjados

con pintura y son relacionados con la calidad del acabado (pulido). Según la tabla

Munsell el color es R 7/4 (very pale brown).

H-J-PINTADO CREMA. Se denomina Engobe Crema, aquí se ha utilizado el engobe

como si fuese pintura. Definiendo su color con la tabla Munsell las variantes

siguientes; 7.5YR 8/2, 7.5YR 8/4, 10YR 8/2 y 10YR 8/3.

H-R. Es la Base Roja muy difundida en el Valle del Mantaro. Según la tabla de

Munsell se ha definido las variantes siguientes; 7.5R 4/6, 7.5R 5/6 y 10R 4/4.

Denominado Huari-Jurichaca Rojo Simple por el color del engobe que

aparentemente se ha añadido pigmentos de color rojo. Según la tabla Munsell se ha

definido las variantes siguientes; 2.5YR 5/6, 7.5R 5/2, 7.5R 4/4, 7.5R 5/4 y 10R 4/6.

Las variantes de anaranjado-rojizo son debidas a la calidad de la cocción. Es la Base

Roja muy difundida en el Valle del Mantaro.

H-R-P. Denominado Huari Rojo Púrpura por el color de la pintura y el engobe

utilizado. Según la tabla Munsell se ha definido el tipo de color 10R 4/4 (weak red), se

han encontrado pocos borde para definir su forma característica,

H-ROSACEO. Denominado Huari-Rosáceo por el color de la superficie y la pasta.

Según la tabla Munsell se ha definido el tipo de color 10R 6/6 (light red). Este tipo se

presenta en las capas más tempranas.

CONCLUSIONES: Se tiene como resultado que el tipo de acabado H-J-Pintado

Anaranjado se encuentra en las primeras capas (Inka), el N-P esta relacionado

tambien con lo Inka (Chimú). El H-J-M, sin embargo se encuentra ininterrumpidamente

en todas las capas, aumentando su uso en las primeras capas (Inka). La B-C, sin

embargo disminuye notoriamente en la época Inka, aunque también su uso es

ininterrumpidamente en todas las capas. El H-J-Pintado Crema esta relacionado casi

exclusivamente a lo Inka. El H-R, esta relacionado a todas las capas, aunque aumenta

dramáticamente en la época Inka. El H-R-P, esta en las capas más tempranas, pero

en poca cantidad, nosotros lo interpretamos como temprano (Intermedio

Temprano/Horizonte Medio), la presencia en las primeras capas (A y B) es más como

intrusitas, lo mismo sucede con el H-Rosáceo. Además aparece en las capas

tempranas un pintado crema amarillento en poca cantidad.
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DEFINICIÓN DE LAS FORMAS DOMESTICAS.

Se procederá a un análisis morfológico-funcional, a través de indicadores

proporcionados por la dirección de los bordes, la forma del labio, el tamaño del

diámetro y los posibles usos. Asumimos las siguientes categorías para la clasificación

morfológica:

Vasijas Abiertas:

-Platos no hondos y hondos.

-Tazones.

-Tazas.

Vasijas Cerradas:

-Ollas sin cuello y con cuello.

-Cuencos cerrados

-Cántaros.

-Tinajas.

Para precisar una clasificación aproximada de las formas originales, se ha tomado

en cuenta el color del acabado, el tamaño y el uso (doméstico, almacenaje o para

festividades). Esto es debido a que las categorías señaladas anteriormente son solo

referencial, porque el uso real las realizan las personas de acuerdo a la necesidad que

se presente, en ese sentido una olla puede ser utilizado para almacenar y cocinar,

igual que el plato hondo, el cántaro para transportar liquido o para almacenar granos.

Los cántaros de boca pequeña a mediana pueden tener varias funciones, de

transporte y almacenaje de agua o granos de maíz y para preparar o servir la chicha.

En ese sentido, las categorías empleadas son morfológicas y la función de cada

vasija puede ser múltiple. Además los restos de hollín indicador de uso doméstico es

aceptable para el presente análisis y no como posible quema de basura, porque no se

tiene asociado a otros fragmentos de diferentes estilos y solo esta relacionados a la

cerámica de acabado color marrón.

Para la agrupación se ha realizado tomando en cuenta el color del acabado y el tipo

de pasta definido anteriormente.
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TIPOLOGIA DE FORMAS DE LAS CERÁMICAS DOMÉSTICAS.

Para el efecto se han cruzado el tipo de pasta con la forma teniendo como base las

capas estratigráficas que han sido agrupadas, usando el criterio de asociación.

Objetivos:

Encontrar similitudes en sus formas para establecer tipos.

Definir la funcionalidad a través de las formas.

ALFAR DOMÉSTICO TIPO I.

HUARI-JURICHACA CLARO INKA

VASIJAS ABIERTAS.

Estas cerámicas fueron manufacturadas con rasgos de la cerámica doméstica, es

decir de color natural claro. Se presenta también de engobe crema. Por lo general

existe gran diversidad en cuanto a las paredes de las vasijas abiertas, que nos sugiere

una manufactura moldeada y modelada con la mano. Se presentan cinco formas de

vasijas abiertas.

1. Plato no hondo de lados divergentes, de borde expandido y directo, el labio es
redondeado y adelgazado.

2. Platos hondos de bordes ligeramente divergente y cóncavo al llegar al labio que es plano.
El cuerpo es convexo.

3. Platos hondos de lados casi verticales y en algunos casos ligeramente constreñidos
hacia la boca., el labio es aplanado a redondeado.

4. Platos hondos de bordes doblados al exterior, de labio adelgazado y redondeado. Las
paredes o cuerpo es convexo.

5. Platos hondos pequeños de borde divergente y labio redondeado. De pared convexa.
6. Platos hondos de bordes doblados al exterior, de labio redondeado. De paredes

convexas.

VASIJAS CERRADAS.

Se manufacturaron en las cerámicas domésticas o sencillas, además del color rojo y

de engobe crema. Entre las vasijas cerradas se presentan las formas siguientes:

1.Cántaro de cuello corto (2-4 cm.) de borde muy evertido y divergente, de labios
engrosados, redondeados y planos.

2.Cántaro de cuello corto (2-5 cm.) de borde evertido, cuyos labios son más levantados que
la anterior, sus labios son redondeados.

3.Cántaro de cuello corto (2.5-3 cm.) de borde evertido y divergente, sus labios son
adelgazados y redondeados.

4.Cántaro de cuello corto (1.5 cm.) de borde directo casi vertical, notándose una ligera
concavidad, donde el labio es redondeado.

5.Cántaro de cuello muy pequeño de borde corto y ligeramente divergente, el labio es
adelgazado/redondeado.

6.Cántaro de cuello mediano (3.2 cm.) de borde divergente/engrosado, el labio es con bisel al
exterior.

7.Vasija de cuello pequeño con borde corto y ligeramente divergente, volteándose hacia
fuera en la parte superior. Pertenecen a las vasijas de cuerpo semiesférico y cuelo
incipiente.

8.Ollas sin cuello o cuencos de bordes convergentes, de labios adelgazado y plano.



Huari-Jurichaca: Un Asentamiento Multiétnico en el Valle del Mantaro 85

9.Ollas sin cuello o cuenco de bordes convergentes, de labios adelgazados y biselado al
exterior.

10. Olla con cuello pequeño (1cm.), de borde divergente y labio con bisel externo.

VASIJAS ABIERTAS

VARIANTE 1.

VARIANTE 2.

VARIANTE 3.

VARIANTE 4.
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VARIANTE 5.

VARIANTE 6.

UNIDAD: 6 CAPA: A

UNIDAD: 4 CAPA: D

VASIJAS CERRADAS.

VARIANTE 1.

UNIDAD: 6 CAPA: B E-C
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VARIANTE 2.

VARIANTE 3.

VARIANTE 4.
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VARIANTE 5.

VARIANTE 6.

UNIDAD: 3 CAPA: B

VARIANTE 7.

VARIANTE 8.
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VARIANTE 9.

VARIANTE 10.

UNIDAD: 4 CAPA: B

HUARI CLARO TARDIO LOCAL

VASIJAS ABIERTAS.

Las vasijas que se presentan aquí, son de rasgos que presentan la cerámica

doméstica, aunque se presentan acabados claro cremosos, son frecuentes también

las cerámicas decoradas. Por lo general, las paredes de las vasijas abiertas son

directas. Predominan seis formas de vasijas abiertas.

1. Platos no hondos de lado divergente y el labio redondeado, siendo el cuerpo convexo.
2. Platos de lado divergente vertical y de labio adelgazado y redondeado. Sus cuerpos son

convexos.
3. Plato hondo de lados divergentes el borde es directo y el labio redondeado. El cuerpo es

convexo.
4. Plato hondo de lados divergentes casi rectos, con el borde doblado al exterior y de labio

adelgazado/redondeado.
5. Plato hondo de lados casi verticales, el borde es doblado ligeramente al interior cerca al

labio, siendo el labio con bisel al interior, dando la impresión que es ligeramente
convergente.

6. Platos hondos pequeños de borde divergente y labio redondeado. De pared convexa.
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VASIJAS CERRADAS.

Se manufacturaron en cerámica doméstica y de acabado claro cremoso sin

decoración en regular cantidad. Entre las vasijas cerradas predominan cinco formas.

1. Cántaros de cuello corto (2-3.8 cm.) de borde directo casi recto con labios redondeados
y planos.

2. Cántaros de cuello corto (3-3.5 cm.) de borde evertido y labio adelgazado.
3. Cántaro de cuello corto (2.5-3.2 cm.) de borde ligeramente evertido y labio redondeado.

Son de color natural claro cremoso sin decoración.
4. Olla sin cuello o cuenco, de borde convergente directo, su labio es redondeado. De color

claro cremoso.
5. Olla sin cuello o cuenco de borde convergente y labio redondeado. Su cuerpo es

convexo.

VASIJAS ABIERTAS.

VARIANTE 1.

UNIDAD: 4 CAPA: C

VARIANTE 2.

VARIANTE 3.
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VARIANTE 4.

VARIANTE 5.

VARIANTE 6.

UNIDAD: 4 CAPA: E

VASIJAS CERRADAS.

VARIANTE 1.
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VARIANTE 2.

VARIANTE 3.

UNIDAD: 3 CAPA: F UNIDAD: 4 CAPA: B

VARIANTE 4.
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VARIANTE 5.

HUARI TEMPRANO LOCAL

VASIJAS ABIERTAS.

Las vasijas se presentan aquí con rasgos característicos de la cerámica doméstica y

de acabado claro y claro/anaranjado. Las paredes de las vasijas abiertas son diversas.

Predominan tres formas de vasijas abiertas.

1. Platos no hondos de borde divergente y de labio redondeado, siendo el cuerpo
convexo.

2. Platos hondos de bordes ligeramente divergentes y labio redondeado. El cuerpo es
casi vertical.

3. Plato hondo de borde divergente y labio redondeado. En la parte superior del borde es

doblado al exterior formando una concavidad.
4. Tazón de pared recto, de borde divergente/directo y de labio redondeado.

VASIJAS CERRADAS.

Se manufacturaron en cerámica doméstica y de acabado de color claro cremoso y

marrón. Algunos Son de un acabado sencillo de color claro a rojizo.

Entre las vasijas cerradas predominan tres formas.

1. Cántaro de cuello corto (1.8 cm.) de borde divergente/directo casi recto con el labio
biselado redondeado al exterior.

2. Cántaro de cuello corto (2 cm.) de borde divergente y labio redondeado.
3. Cántaro de cuello corto (3.5 cm.) de borde evertido y labio redondeado. La forma del

cuello es cóncavo.
4. Cántaro de cuello alto (4.2 cm.) de borde ligeramente evertido y el labio es biselado

casi plano al exterior es de color claro.
5. Cántaro de cuello corto (2 cm.) de borde evertido/expandido, siendo el labio

redondeado. De cuello cóncavo de color rojizo.

VASIJAS ABIERTAS.

VARIANTE 1.
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VARIANTE 2.

VARIANTE 3.

VARIANTE 4.

VASIJAS CERRADAS.

VARIANTE 1.

VARIANTE 2.
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VARIANTE 3.

VARIANTE 4.

VARIANTE 5.

ALFAR DOMÉSTICO TIPO II.

HUARI-JURICHACA MARRÓN INKA.

VASIJAS CERRADAS.

Se manufacturaron en las cerámicas domésticas o sencillas particularmente de

color marrón y muy pocos en acabado claro. Se presentan cuatro formas.

1.Cántaro de cuello corto (2.5-3.5 cm.), cuyos lados se encorvan ligeramente hacia fuera en
el sector superior del borde, dando la concavidad del cuello. De borde divergente y labio
plano y con bisel plano externo.

2.Cántaro de cuello corto (2.3 cm.) de borde convergente y de labio acanalado/plano.
3.Cántaro de cuello corto y cóncavo (1.5-3.3 cm.), de borde ligeramente evertido y de labio

con bisel plano y redondeado.
4.Cántaro de cuello alto (5.1 cm.), de borde evertido y labio redondeado y bisel semiplano al

exterior.

VASIJAS CERRADAS.

VARIANTE 1.



Huari-Jurichaca: Un Asentamiento Multiétnico en el Valle del Mantaro 96

VARIANTE 2.

VARIANTE 3.

VARIANTE 4.

UNIDAD: 4 CAPA: A

UNIDAD: 3 CAPA: B
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HUARI-JURICHACA MARRÓN MICACEAS.

VASIJAS CERRADAS.

Se manufacturó en las cerámicas domésticas o sencillas. En un gran porcentaje es

de color marrón y con presencia de hollín.

1. Cántaro de cuello corto (2.2-3.0 cm.) de paredes rectos, bordes divergentes y de labio
con bisel plano al exterior.

2. Cántaro de cuello corto (2.4 cm.) de borde ligeramente evertido y labio redondeado.
3. Cántaro de cuello corto (3.0-3.8 cm.) de borde evertido y labio con bisel plano externo.
4. Cántaro de cuello corto (2.0-2.8 cm.) de borde divergente a ligeramente evertido y de

labio redondeado.
5. Cántaro de cuello corto (2.2-2.8 cm.) de borde evertido y de labio con bisel plano

externo.
6. Cántaro de cuello alto (3.0 aprox.) no determinado, el borde es divergente y de labio

redondeado de cuello recto doblándose al exterior casi al llegar al final del borde. De
engobe crema.

7. Cántaro de cuello mediano (3.8-4.2 cm.) de borde divergente/directo y labio redondeado.
8. Cántaro de cuello corto (3.4 cm.), cuyos lados se encorvan ligeramente hacia fuera en el

sector superior del borde, dando la concavidad del cuello. De borde divergente y labio
redondeado.

9. Cántaro de cuello largo (6.5 cm.) de borde evertido y labio de bisel plano externo.

VASIJAS CERRADAS.

VARIANTE 1.

VARIANTE 2.

VARIANTE 3.
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VARIANTE 4.

VARIANTE 5.

VARIANTE 6.
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VARIANTE 7.

VARIANTE 8.

VARIANTE 9.

UNIDAD: 3 CAPA: C E1

HUARI MARRÓN TARDIO LOCAL.

VASIJA ABIERTA.

Se ha podido identificar solo un tazón de acabado sencillo marrón.

1. Tazón de paredes rectas. De borde divergente y de labio con bisel plano externo.

VASIJAS CERRADAS.

Se ha manufacturado exclusivamente en la cerámica doméstica de acabado

alisado marrón presenta evidencia de hollín.

1. Cántaro de cuello alto (5.0 cm. aprox.) de borde evertido con labio biselado plano al
exterior. De cuerpo cóncavo-convergente.
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2. Cántaro de cuello corto (3.2 cm.) de borde divergente y labio biselado plano al
exterior. De cuello ligeramente cóncavo.

3. Cántaro de cuello corto (2.2 cm.) de borde divergente y labio semi-plano y
redondeado. De cuello cóncavo.

4. Cántaro de cuello corto (2.5 cm.) de borde evertido, labio redondeado al exterior. De
cuello cóncavo.

VASIJA ABIERTA.

VARIANTE 1.

VASIJA CERRADA.

VARIANTE 1

VARIANTE 2.

VARIANTE 3.
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VARIANTE 4.

CUADRICULA: 4 CAPA: C

HUARI MARRÓN MICACEAS TARDIO.

VASIJAS CERRADAS.

Se ha manufacturado en la cerámica doméstica de acabado alisado marrón.

1. Cántaro de cuello alto (5.0 cm.) y cóncavo, de borde evertido y labio redondeado.
2. Cántaro de cuello mediano (3.5 cm.) y ligeramente cóncavo, de borde ligeramente

evertido y reforzado al exterior, siendo el labio con bisel semi-plano.
3. Cántaro de cuello alto (5.0 cm.) y cóncavo, de borde evertido y labio redondeado.

VASIJA CERRADA.

VARIANTE 1.

VARIANTE 2.
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VARIANTE 3.

UNIDAD: 4 CAPA: C

HUARI MARRÓN TEMPRANO LOCAL.

VASIJAS ABIERTAS.

Se ha manufacturado en cerámica sencilla o acabado alisado claro.

1. Plato hondo de lado vertical y labio con bisel redondeado externo.
2. Plato de bordes divergentes/directo y labio redondeado de color marrón rojizo.

VASIJAS CERRADAS.

Se ha manufacturado en cerámica doméstica de acabado alisado marrón y marrón

rojizo.

1. Cántaro de cuello mediano a corto (2-3.5 cm.) de borde evertido y engrosado o
reforzado al exterior y labio redondeado.

2. Cántaro de cuello mediano (4.0 cm.) y cóncavo, de borde divergente y de labio con
bisel plano al exterior.

3. Cántaro de cuello corto (2.3 cm.) y cóncavo, de borde ligeramente convergente
teniendo un reforzamiento muy leve al llegar al labio que es redondeado.

VASIJAS ABIERTAS.

VARIANTE 1.

VARIANTE 2.
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VASIJAS CERRADAS.

VARIANTE 1.

VARIANTE 2.

VARIANTE 3.

HUARI CLARO TEMPRANO LOCAL.

VASIJA ABIERTA.

Se ha identificado solo un plato de color claro muy peculiar.

1 Plato hondo de cuerpo convexo, borde divergente y labio adelgazado y de tratamiento
de superficie restregado.
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VARIANTE 1.

HUARI MICACEAS TEMPRANO LOCAL.

VASIJA ABIERTA.

1. Tazón de lado recto, de borde divergente/directo y de labio redondeado.
2. Plato hondo de cuerpo ligeramente convexo, de borde divergente y labio redondeado.

VASIJA CERRADA.

1. Cántaro de cuello alto y recto (aprox. de 5 cm.), de borde doblado al exterior y el labio
es redondeado. Es cóncavo en la parte donde dobla el borde.

2. Olla con cuello corto (2.0 cm.) ligeramente cóncavo. De borde convergente y labio
plano.

VASIJAS ABIERTAS.

VARIANTE 1.

VARIANTE 2.
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VASIJA CERRADA.

VARIANTE 1.

VARIANTE 2.

ALFAR DOMÉSTICO TIPO III.

HAURI-JURICHACA ENGOBADO MICACEAS INKA.

VASIJAS ABIERTAS.

Estas vasijas fueron manufacturadas exclusivamente para cerámica doméstica,

encontrándose el acabado de color negro por la cocción. Estas vasijas abiertas

presentan una gran diversidad en las paredes. Predominan cinco formas de vasijas

abiertas.

1. Platos no hondos de borde divergente y labio adelgazado.
2. Platos paredes convexa, de borde divergente y labio plano.
3. Plato de borde divergente y de grosor reducido, el labio es acanalado-plano.
4. Plato hondo de cuerpo convexo, de borde ligeramente divergente y de labio

adelgazado al interior dando la apariencia leve de ser convergente.
5. Tazón de borde divergente/recto y de labio biselado al exterior.

VASIJAS CERRADAS.

Se han manufacturado exclusivamente en las cerámicas domésticas, encontrándose

el acabado alisado marrón y negro por el hollín producto de la cocción de cocina.

Predominan trece formas de estas vasijas cerradas.

1. Cántaro de cuello corto-cóncavo (2.8 cm.), de borde evertido y labio redondeado.
2. Cántaro o jarra de borde aribaloide o muy evertido y labio redondeado. De cuello

generalmente alto.
3. Cántaro de cuello corto-rectos (2.0 cm.), de borde divergente con labio plano y 2

protuberancia en el labio.
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4. Cántaros de cuello alto (aprox. 5 cm.) de borde compuesto y doblado al exterior,
siendo el labio biselado plano y con protuberancias.

5. Cántaro u Olla con cuello corto a mediano cóncavo, de borde ligeramente evertido y
en uno es ligeramente divergente y de labio adelgazado.

6. Cántaro de cuello corto (2.6-3.0 cm.) de borde evertido y de labio redondeado, plano,
adelgazado a reforzado.

7. Cántaro pequeño de cuello corto (1.3 cm.) cóncavo casi vertical, de borde divergente
y labio con bisel externo plano.

8. Cántaro de cuello mediano (2.7 cm.) cóncavo, de borde evertido y labio adelgazado.
9. Vasija de cuello pequeño (1.2 cm.) con borde divergente y labio adelgazado de

cuerpo semiesférico. Ollita con cuello.
10. Olla de cuello corto a mediano (1.8-4.0 cm.) cóncavo, de borde evertido-convergente

y de labio plano y redondeado.
11. Cántaro de cuello corto a mediano (2.8-3.5 cm.) cóncavo, de borde evertido y labio

con bisel plano externo con dos protuberancias.
12. Cántaro de cuello alto (4.0 cm.) cóncavo-convergente, de borde evertido y labio

biselado/plano externo.
13. Olla sin cuello o cuenco de cuerpo convexo, de borde convergente y labio

redondeado.

VASIJAS ABIERTAS.

VARIANTE 1.

VARIANTE 2.

VARIANTE 3.

VARIANTE 4.
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VARIANTE 5.

VASIJAS CERRADAS.

VARIANTE 1.

VARIANTE 2.

VARIANTE 3.

VARIANTE 4.
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VARIANTE 5.

VARIANTE 6.
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VARIANTE 7.

VARIANTE 8.

VARIANTE 9.

VARIANTE 10.
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VARIANTE 11.

VARIANTE 12.

VARIANTE 13.

ALFAR DOMÉSTICO TIPO IV.

SAN BLAS DOMÉSTICO INKA.

VASIJAS ABIERTAS.

Se han identificados tres formas de vasijas abiertas y son de acabado claro alisado

sencillo.

1. Plato no hondo de borde divergente y labio redondeado. De cuerpo convexo.
2. Plato hondo de borde divergente/expandido y labio redondeado. De cuerpo convexo.
3. Plato hondo pequeño de borde divergente y labio redondeado con ligero doblamiento al

llegar al labio.

VASIJAS CERRADAS.

Se han manufacturado en cerámica sencilla claro, marrón, engobe crema y color

Rojo. Entre las vasijas cerradas estos ocho variantes son los que se presentan.

1. Cántaro o jarra de cuello largo (4.0 cm. a más) siendo el cuello recto, el borde es
doblado al exterior y su labio es redondeado.

2. Cántaro de cuello largo (5.0 cm.) de borde evertido y labio redondeado. De cuello
cóncavo-convergente.

3. Cántaro de cuello corto (3.0 cm.) de borde ligeramente evertido y labio redondeado. De
cuello cóncavo. Presentan micas en gran cantidad.

4. Cántaro de cuello corto (2.5 cm.) y cóncavo, de borde divergente/directo y de labio
redondeado.



Huari-Jurichaca: Un Asentamiento Multiétnico en el Valle del Mantaro 111

5. Olla de cuello muy pequeño (1.8 cm.), el borde es divergente y labio redondeado. De
engobe crema.

6. Cántaro de cuello alto (4.5 cm.) y ligeramente cóncavo, el borde es divergente con un
ligero doblamiento al interior junto al labio que es redondeado. De engobe crema.

7. Cuenco u Olla sin cuello, de borde convergente y labio redondeado. El cuerpo es
convexo.

8. Cuenco de borde convergente y reforzado o engrosado internamente, siendo el labio
casi plano. De cuerpo ligeramente convexo.

9.

VASIJAS ABIERTAS.

VARIANTE 1.

VARIANTE 2.

VARIANTE 3.

VASIJAS CERRADAS.

VARIANTE 1.
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VARIANTE 2.

VARIANTE 3.

VARIANTE 4.

VARIANTE 5.

VARIANTE 6.
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VARIANTE 7.

VARIANTE 8.

ALFAR DOMÉSTICO TIPO V.

HUARI SENCILLO VARIADO TEMPRANO.

VASIJAS ABIERTAS.

Son características los platos hondos y tazones. Predominan tres formas.

1. Platos hondos de lados casi verticales pero ligeramente convexos, de borde divergente
en donde se dobla ligeramente al llegar al labio que es redondeado.

2. Plato hondo de lado encorvado o convexo, de borde divergente con ligero
adelgazamiento al llegar al labio que es redondeado.

3. Tazones, de lados ligeramente rectos y bordes divergentes/directos y reforzados al
exterior y de labio biselado plano al exterior.

4. Plato de paredes encorvado o convexo de manera irregular, de borde divergente con
adelgazamiento al llegar al labio redondeado.

VASIJAS CERRADAS.

Se han manufacturado en cerámica alisado sencillo claro y marrón. Se han

identificado tres formas predominantes.

1. Cántaro de cuello corto (2.3 cm.) cóncavo, de borde ligeramente evertido, siendo el
labio adelgazado. De color marrón alisado.

2. Olla de cuello corto (2.7 cm.), de borde convergente y divergente , reforzado al exterior
al llegar al labio que es biselado plano al exterior.

3. Cántaro de cuello mediano (no determinado) de borde divergente vertical y labio
redondeado con presencia de micas en regular cantidad.

4. Cántaro de cuello alto (6.0 cm.) cóncavo-convergente, de borde evertido y labio
biselado al exterior.

5. Cántaro o jarra de cuello alto (4.5 cm.), de borde ligeramente convergente y labio
adelgazado.

6. Cántaro u Olla de borde engrosado, el borde se voltea hacia fuera. Pertenece a la
vasija de cuerpo semiesférico, con cuello incipiente.
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VASIJAS ABIERTAS.

VARIANTE 1.

VARIANTE 2.

VARIANTE 3.

VARIANTE 4.
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VASIJAS CERRADAS.

VARIANTE 1.

VARIANTE 2.

VARIANTE 3.

VARIANTE 4.

CUADRÍCULA: 4 CAPA: A
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CUADRÍCULA: 4 CAPA: E

VARIANTE 5.

UNIDAD: 4 CAPA: D

VARIANTE 6.

ALFAR DOMÉSTICO TIPO VI.

HUARI CLARO MICACEAS.

VASIJAS CERRADAS.

Se han identificado solo una forma de color claro.

1. Cántaro mediano (3.0 cm.) de cuello corto, bode divergente/expandido y labio
redondeado.
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VASIJA CERRADA.

VARIANTE 1.

HUARI MARRÓN MICACEAS TARDIO LOCAL.

VASIJAS ABIERTAS.

Se ha identificado solo una forma y es de color negro a marrón.

1. Plato de lado encorvado-convexo. De borde ligeramente convergente y el labio
adelgazado.

HUARI CLARO MICACEAS TARDIO LOCAL.

VASIJAS CERRADAS.

Se ha identificado solo una forma y es de color claro.

1. Cántaro de cuello corto (1.5 cm.), el borde es muy divergente y reforzado al
exterior y el labio es biselado plano.

VASIJA ABIERTA.

VARIANTE 1.

VASIJA CERRADA.

VARIANTE 1.
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CUADRÍCULA: 4 CAPA: C

HUARI ROJO TARDIO LOCAL.

VASIJA CERRADA.

Se ha manufacturado de una manera muy rústica o sencilla. De acabado alisado y

de color rojizo rosado o marrón rojizo.

1. Cántaro de cuello corto (2.0 cm.) casi verticales, el borde es divergente/expandido y
labio redondeado.

2. Cántaro de cuello corto (2.0 cm.) convexo a recto, de borde divergente y labio
redondeado, antes de llegar al labio se dobla ligeramente.

VASIJA CERRADA.

VARIANTE 1.

VARIANTE 2.
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ALFAR DOMÉSTICO TIPO VII.

HUARI-JURICHACA SENCILLO INKA VARIADO.

VASIJAS ABIERTAS.

Se presentan aquí vasijas abiertas sin decoración, con rasgos que presentan la

cerámica doméstica alisada sencilla de color claro, marrón y engobe crema e

indicadores de cocción. Se presentan 10 formas de vasijas abiertas.

1. Platos de bordes divergentes y labio redondeado y adelgazado. De paredes convexas.
2. Platos abiertos, de borde divergente y labio redondeado. De cuerpo o pared convexa.
3. Platos hondos de lados convexos, el borde es divergente y de labio redondeado.
4. Platos de lados convexos, el borde es divergente/expandido y de labio redondeado.
5. Platos pequeños de lados convexos, de borde divergente y labio redondeado y

biselado al exterior.
6. Platos pequeños de lados casi verticales, de borde ligeramente divergente y labio

redondeado.
7. Platos hondos de lados convexos y casi vertical, de borde expandido y ligeramente

convergente y reforzado o engrosado internamente, siendo el labio plano con un surco
que lo divide. Es parecido a uno de engobe crema y pasta...y el otro es más
convergente dando como consecuencia que el otro es cuenco y este es plato hondo.

8. Plato hondo de lado ligeramente convexo, de borde divergente y labio redondeado es
de engobe crema.

9. Platos hondos de lados convexo y cóncavo junto al labio, de borde doblado al exterior y
labio redondeado.

10. Platos hondos de lados casi verticales, de borde ligeramente divergente y labio
redondeado, de acabado alisado marrón.

VASIJAS CERRADAS.

Se ha manufacturado en cerámica alisado sencillo claro, marrón y engobe crema.

Predominan una gran variedad de 14 formas en total.

1. Cántaro de cuello corto (1.3 cm.) de borde divergente/engrosado o rebocado al exterior
y de labio redondeado.

2. Cántaro de cuello mediano (3.0 cm.) y cóncavo por desdoblamiento del borde que es
doblado al exterior y el labio es adelgazado al exterior.

3. Cántaro de cuello corto (2.30 cm.) ligeramente recto-cóncavo. De borde directo y
ligeramente expandido y labio redondeado y casi plano.

4. Cántaro de cuello corto (2.50 cm.) ligeramente cóncavo y de paredes casi verticales, el
borde es divergente/expandido y de labio redondeado.

5. Cántaro de cuello mediano (4.0 cm.) de lado expandido desde la parte media del
borde, el borde es evertido y el labio con bisel plano. De cuello cóncavo. Se presenta
en el engobe crema gris.

6. Cántaro de cuello corto (2.0 cm.) cóncavo, de lado expandido desde la parte media del
borde evertido y labio redondeado. De engobe crema gris.

7. Cántaro de cuello corto (1.7 cm.) recto, de borde expandido y labio biselado al exterior.
8. Vasija de cuello pequeño (1.6 cm.) de borde ligeramente divergente/directo y labio

redondeado. Entre el cuello y el cuerpo se forma una concavidad.
9. Cántaro de cuello corto a mediano (2.0 cm.) de borde doblado al exterior y el labio es

redondeado. El cuello es cóncavo en la parte superior por el desdoblamiento del borde.
10. Cántaro de cuello corto (2.1 cm.)y recto, de borde convergente y de labio adelgazado.
11. Vaso o taza pequeña, de borde ligeramente convergente y de labio adelgazado.
12. Cuencos u Ollas sin cuello, de cuerpo convexo, el borde es convergente y de labio

redondeado. De acabado alisado marrón, claro y de engobe crema.
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13. Cuenco u Olla sin cuello, de borde convergente y engrosado en la parte superior y de
labio plano.

14. Cuenco de lados convexos, de borde convergente y labio con bisel plano interno. Al
final del borde existe un desdoblamiento.

VASIJAS ABIERTAS.

VARIANTE 1.

VARIANTE 2.

VARIANTE 3.

CUADRICULA: 3 CAPA: C E1

VARIANTE 4.
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VARIANTE 5.

VARIANTE 6.

VARIANTE 7.

VARIANTE 8.

CUADRÍCULA: 6 CAPA: C
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VARIANTE 9.

VARIANTE 10.

VASIJAS CERRADAS.

VARIANTE 1.
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VARIANTE 2.

VARIANTE 3.

CUADRÍCULA: 6 CAPA: C

VARIANTE 4.

CUADRÍCULA: 6 CAPA: C



Huari-Jurichaca: Un Asentamiento Multiétnico en el Valle del Mantaro 124

VARIANTE 5.

VARIANTE 6.

VARIANTE 7.

VARIANTE 8.

VARIANTE 9.



Huari-Jurichaca: Un Asentamiento Multiétnico en el Valle del Mantaro 125

VARIANTE 10.

VARIANTE 11.

VARIANTE 12.

VARIANTE 13.

VARIANTE 14.
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HUARI SENCILLO TARDÍO VARIADO.

VASIJAS ABIERTAS.

1. Plato de borde divergente y labio redondeado y cuerpo convexo.
2. Plato hondo de lado convexo, de borde divergente y labio adelgazado.
3. Platos hondos de lados convexos, de borde divergente y labio redondeado y plano.
4. Plato hondo de lado ligeramente convergente y labio redondeado.

VASIJAS ABIERTAS.

VARIANTE 1.

VARIANTE 2.

VARIANTE 3.
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VARIANTE 4.

HUARI SENCILLO TEMPRANO VARIADO.

VASIJAS ABIERTAS.

Estas vasijas se han manufacturado en forma sencilla y se presentan en dos

formas.

1. Plato hondo de lado convexo, de borde divergente y labio adelgazado al exterior.
2. Tazón de lado recto, el borde es divergente y labio adelgazado interno.
3. Tazón de lados rectos. El borde es divergente y el labio es redondeado. De cuerpo casi

recto.

VASIJAS CERRADAS.

Se han fabricados en cerámica sencilla. Entre las vasijas cerradas se presentan 5

formas definidas.

1. Cántaro de cuello alto (4.5 cm.) cóncavo. De borde ligeramente evertido/expandido y
labio redondeado.

2. Cántaro de cuello corto (1.7 cm.) cóncavo. De borde evertido, reforzado al exterior y el
labio es redondeado.

3. Cántaro de cuello corto (2.2 cm.) cóncavo. De borde divergente y labio redondeado.
4. Cántaro de cuello corto (1.8 cm.) casi recto. De borde expandido y labio redondeado,

se aprecia un orificio.
5. Cuenco u Olla sin cuello, de lado convexo. De borde convergente y labio redondeado.

VASIJAS ABIERTAS.

VARIANTE 1.

VARIANTE 2.
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VARIANTE 3.

VASIJAS CERRADAS.

VARIANTE 1.

VARIANTE 2.

VARIANTE 3.

VARIANTE 4.
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VARIANTE 5.

PLATOS TAZON CANTAROS OLLAS

PERIODO III 24 1 45 12

PERIODO II 12 1 11 2

PERIODO I 12 4 20 4

TABLA 3. DISTRIBUCIÓN DE LOS TIPOS DE FORMAS DE LAS CERAMICAS.
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TIPOLOGIA DE LA CERÁMICA EN HUARI-JURICHACA.

La agrupación de las cerámicas analizadas se ha realizado teniendo en cuenta el

tratamiento superficial, decoración, pasta y las formas, características esenciales que

nos ha servido para establecer una tipología basada en la secuencia estratigráfica. Se

ha antepuesto la palabra Huari-Jurichaca a la Fase Inka (todo el sitio) y Huari (solo la

margen izquierda) a las demás fases por ser el nombre del asentamiento excavado.

CERÁMICA ALISADA.

FASE HUARI-JURICHACA INKA.

HUARI-JURICHAKA TIPO PINTADO ANARANJADO.

NÚMERO DE MUESTRAS: 7

ACABADO: Las superficies son alisadas y ásperas al tacto. Se presenta la pintura

anaranjada como característica principal.

PASTA: Se presenta en la pasta tipo I y VII. (Ver Cap. V. pág. 71 y 77)

FORMA: Se presenta en forma de cántaros de cuello corto y alto.

DECORACIÓN: No presenta diseños.
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HUARI-JURICHAKA TIPO PINTADO CREMA.

NÚMERO DE MUESTRAS: 198

ACABADO: Las superficies son alisadas y ásperas al tacto. Considerado una

característica principal la pintura gruesa de color crema.

PASTA: Se presenta en los tipos de pasta I, IV (San Blas) y VII. (Ver Cap. V. pág. 75)

FORMA: Se presenta en forma de platos hondos y pequeños y platos no hondos, así

como cántaros de cuello corto y cuencos.

DECORACIÓN: Por los motivos decorativos se aprecian las siguientes modalidades:

· Negro sobre pintado crema y rojo sobre pintado crema. Líneas onduladas

paralelas y líneas sin un orden aparente.

· Pintado crema sin decoración.

PLATO NEGRO SOBRE PINTADO CREMA.

CÁNTARO PINTADO CREMA SIN DECORACIÓN.

PLATO HONDO ROJO SOBRE PINTADO CREMA.

15 cm.
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Fig. 24. Tipo Engobe Crema Fig.25. Tipo Engobe Crema

HUARI-JURICHACA TIPO TRICOLOR.

NÚMERO DE MUESTRAS: 28

ACABADO: Las superficies son alisadas y ásperas al tacto existiendo semi-pulidos.

Se ha denominado tricolor por los tres colores que han utilizado para su decoración

contando con la base que es rojo, los otros dos colores son el negro y el blanco,

estando relacionado casi exclusivamente a las tres primeras capas, es decir a la

ocupación Inka, lo que nos sugiere es un híbrido de los Xauxa-Wankas con los Inkas.

PASTA: Se presenta en los tipos I, II (en gran cantidad con micas) y VII. (Ver Cap. V.

pág. 71, 72 y 77)

FORMA: Se presenta en cántaros de bordes engrosados y bordes compuestos.

DECORACIÓN: Diseños muy particulares de puntos y líneas, bandas verticales y

horizontales de color blanco, así como el negro, formando bandas paralelas y figuras

geométricas.

CÁNTARO NEGRO, BLANCO SOBRE ROJO.
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Fig.26. Tipo Tricolor

Fig.27. Tipo Tricolor
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HUARI-JURICHACA TIPO ROJO ALISADO.

NÚMERO DE MUESTRAS: 45

ACABADO: De superficie alisada y áspera al tacto. Se denomina así por la base de

pintura roja que lleva, sin una decoración en particular. También relacionado a lo Inka.

PASTA: Se presenta en los tipos de pasta I, II (con o sin micas), VII y en poca

cantidad el tipo IV (San Blas). (Ver Cap. V. pág. 71, 72 , 77 y 74)

FORMA: Las formas más conocidas son los cántaros de borde muy diversos.

DECORACIÓN: No presentan decoración.

Fig. 28. Tipo Rojo Alisado.

HUARI-JURICHACA TIPO ENGOBADO MARRÓN MICACEAS.

NÚMERO DE MUESTRAS: 800

ACABADO: La superficie es homogénea es decir bien alisada pero un poco áspera al

tacto.

PASTA: Se presenta casi exclusivamente a la pasta III. La pasta es de arcilla oscura

por la cocción que son granos muy finos aglutinados. (Ver Cap. V. pág. 73)

FORMA: Las formas más representativas son las ollas, también se encuentra cántaros

de bordes diversos y en menor cantidad los platos. En su gran mayoría se presenta

evidencia de hollín.

DECORACIÓN: No presenta decoración.
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HUARI-JURICHACA TIPO ENGOBE CLARO.

NÚMERO DE MUESTRAS: 1000

ACABADO: En un primer momento pareció ser un marrón muy claro producto del

engobe natural (color de la tierra o arcilla) utilizado. Es la más representativa a nivel

de continuidad en el Valle del Mantaro. La superficie es alisada y poco áspera al tacto.

PASTA: Se presenta en los tipos I, II, VII y VIII (fino). (Ver Cap. V. pág. 71, 72 ,77 y

78)

FORMA: Se observa las formas de platos hondos, platos no hondos y paltos

pequeños, los cántaros de cuello corto a mediano con bordes diversos, además de

ollitas con cuello corto.

DECORACIÓN: Sus diseños en general son de bandas y líneas gruesas en vertical y

horizontal y entrecruzadas de color marrón oscuro y negro formando líneas paralelas

juntas y separadas, apreciándose líneas en zig-zag entre bandas. En ese sentido le

hemos denominado por su decoración

Marrón oscuro sobre claro. Siendo su decoración bandas horizontales o verticales y

entrecruzadas. Lo marrón puede variar en negro pero muy poco.

Rojo sobre claro. Su decoración son de bandas y líneas paralelas sean horizontales

o verticales.

PLATO HONDO MARRÓN SOBRE CLARO.

18 cm.

PLATO HONDO NEGRO SOBRE CLARO. TAZÓN NEGRO SOBRE CLARO.
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Fig. 29. Tipo Marrón / Engobe Claro Fig. 30. Tipo Marrón/Engobe Claro

Fig.31. Tipo Rojo/ Engobe Claro Fig.32. Tipo Rojo/Engobe Claro

HUARI-JURICHACA TIPO ENGOBE MARRÓN ALISADO.

NÚMERO DE MUESTRAS: 400

ACABADO: La superficie es bien alisada, pero áspera al tacto, se nota huellas

horizontales del instrumento utilizado para alisar la superficie.

PASTA: Se presenta en los tipos de pasta I, II (con y sin micas) y VII. (Ver Cap. V.

pág. 71, 72 y 77)

FORMA: Se presentan los platos hondos en gran cantidad, los platos no hondos,

tazones, tazas pequeñas, cántaros de cuellos con bordes diversos en direcciones y

tamaño, también se presenta los cuencos.
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DECORACIÓN: Los diseños más visibles son un par de líneas onduladas paralelas de

color negro, pero que se juntan formando líneas dobles.

PLATO NEGRO SOBRE MARRÓN

FASE HUARI TARDIO LOCAL.

HUARI-JURICHAKA TIPO PINTADO CREMA AMARILLENTO.

NÚMERO DE MUESTRAS: 7

ACABADO: Las superficies son alisadas y ásperas al tacto. Considerado una

característica principal la pintura gruesa de color crema amarillenta.

PASTA: Se presenta en los tipos de pasta I, y VII. (Ver Cap. V. pág.71 y 77)

FORMA: No precisado.

DECORACIÓN: Por los motivos decorativos se aprecian las siguientes modalidades:

· Negro y/o marrón sobre pintado crema y rojo sobre pintado crema. Se presenta

diseños de puntos entre bandas.

Fig. 33. Tipo Negro/Pintado Crema Fig.34. Tipo Negro/Pintado Crema
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HUARI TIPO ENGOBE CLARO.

NÚMERO DE MUESTRAS: 150

ACABADO: En un primer momento pareció ser un marrón muy claro producto del

engobe natural (color de la tierra o arcilla) utilizado. Es la más representativa a nivel

de continuidad en el Valle del Mantaro. La superficie es alisada y poco áspera al tacto.

PASTA: Se presenta en poca cantidad los tipos I, II y VII. (Ver Cap. V. pág. 71, 72 y

77)

FORMA: Se presentan los platos hondos y no hondos y platos pequeños, los cántaros

de cuello casi rectos y evertidos, además de cuencos.

DECORACIÓN. Sus diseños en general son de bandas y líneas gruesas en vertical y

horizontal de color marrón oscuro. En ese sentido le hemos denominado por su

decoración:

Marrón oscuro sobre claro. Siendo su decoración bandas horizontales o verticales, o

líneas sin ninguna concepción de símbolos más solo para decoración, esto ocurre en

las capas más tempranas. Lo marrón puede variar en negro pero muy poco.

Rojo sobre claro. Su decoración son de bandas y líneas paralelas sean horizontales

o verticales.

PLATO MARRÓN SOBRE CLARO.

PLATO NEGRO SOBRE CLARO. CÁNTARO NEGRO SOBRE CLARO.
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CÁNTARO ROJO SOBRE ENGOBE CLARO.

Fig.35. Tipo Marrón/Engobe Claro Fig. 36. Tipo Rojo/Engobe Claro

HUARI TIPO ENGOBE MARRÓN.

NÚMERO DE MUESTRAS: 140

ACABADO: La superficie es homogénea y poco áspera al tacto, es decir, este bien

alisado.

PASTA: Se presenta en poca cantidad los tipos I, II, VI y VII. (Ver Cap. V. pág. 71, 72,

76 y 77)

FORMA: Se observa las formas de platos hondos, tazones y cántaros de cuello cortos

y altos de bordes diversos.

DECORACIÓN: Sus diseños son de líneas entrecruzadas.

Marrón oscuro sobre engobe marrón.

Rojo sobre engobe marrón.
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Fig.37. Tipo Marrón Oscuro/ Engobe Marrón

FASE HUARI TEMPRANO LOCAL.

HUARI TIPO ENGOBE ROJO ALISADO.

NÚMERO DE MUESTRAS: 10

ACABADO: La superficie es homogénea, pero poco áspera al tacto, es decir esta bien

alisada.

PASTA: Se presenta en poca cantidad en los tipos I y VII, y en una regular cantidad

con el tipo II, especialmente con contenido alto de micas. (Ver Cap. V. pág. 71, 77 y

72)

FORMA: Cántaros de cuello corto.

DECORACIÓN: No presenta decoración.
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HUARI TIPO PINTADO CREMA AMARILLENTO.

NÚMERO DE MUESTRAS: 7

ACABADO: Considerado una característica principal el pintado grueso, donde se

encuentra solo con pintura crema y crema amarillento. La superficie es bien alisada

dando la impresión de un semi-pulido, en ese sentido es un poco áspera a suave.

PASTA: Especialmente en el tipo V. La pasta es de arcilla clara con granos muy

finos aglutinados. (Ver Cap. V. pág. 75)

FORMA: Se ha definido platos hondos y tazones, además de ollas y/o cántaros con

cuello corto.

DECORACIÓN: Con diseños de color negro especialmente líneas onduladas, curvas,

horizontales y verticales marrón oscuro, especialmente en la parte interior de la vasija.

Se nota también puntos en filas entre líneas horizontales.

Se ha dividido en:

· Marrón sobre pintado crema.

· Rojo sobre pintado crema

PLATO HONDO MARRÓN SOBRE PINTADO CREMA AMARILLENTO.

TAZÓN MARRÓN SOBRE PINTADO CREMA.

CÁNTARO ROJO SOBRE PINTADO CREMA.



Huari-Jurichaca: Un Asentamiento Multiétnico en el Valle del Mantaro 142

Fig. 38. Tipo Negro/Pintado Crema amarillento

HUARI TIPO ROSACEO.

NÚMERO DE MUESTRA: 6

ACABADO: La superficie es casi suave al tacto debido al alisado bien trabajado

eliminando cierta sensación áspera.

PASTA: Es de los tipos V y VI. (Ver Cap.V. pág. 75 y 76)

FORMA: Se ha definido formas de cuencos de paredes casi verticales y platos hondos

y cántaros.

DECORACIÓN: Se han observado bandas de color negro en los bordes interiores de

las vasijas con líneas verticales cortas, así como líneas horizontales con líneas

verticales cortas en gran cantidad dando la apariencia de un "cien pies".

CUENCO NEGRO SOBRE ROSACEO.

26 cm.
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CÁNTARO

HUARI TIPO ENGOBE CLARO.

NÚMERO DE MUESTRA: 150

ACABADO: En un primer momento pareció ser un marrón muy claro producto del

engobe natural (color de la tierra o arcilla) utilizado. Es la más representativa a nivel

de continuidad en el Valle del Mantaro. Sus diseños en general son de bandas y

líneas gruesas en vertical y horizontal de color marrón oscuro y entrecruzado.

PASTA: Se presenta en los tipos de pasta I, II, V y VII. (Ver Cap. V. pág. 71, 72, 75 y

77)

FORMA: Se presentan las formas de platos hondos con paredes divergentes casi

rectos que son las más frecuentes. Los tazones son parecidos a los platos hondos

pero se diferencia por las paredes más rectas y forma del cuerpo. Se observa también

los cántaros de cuello corto y alto así como cántaros pequeños. Los cuencos también

se presentan pero en menor cantidad.

DECORACIÓN: Sus diseños en general son de bandas y líneas gruesas en vertical y

horizontal de color marrón oscuro. En ese sentido le hemos denominado por su

decoración:

Marrón oscuro sobre claro. Siendo su decoración bandas horizontales o verticales,

así como diseños en zig-zag o líneas sin ninguna concepción de símbolos más solo

para decoración, esto ocurre en las capas más tempranas. Lo marrón puede variar en

negro pero muy poco. Lo que se aprecia en esta fase son las líneas entrecruzadas y

las bandas en el interior de los bordes acompañados por filas de puntos, además de

líneas paralelas al interior de la vasija en la parte superior del borde. También se

observa diseños de líneas cortas en forma de comilla dispuestos paralelamente sobre

una línea. También se nota fragmentos con las mismas características pero con

abundante micas.

Rojo sobre claro. Su decoración son de bandas y líneas paralelas sean horizontales

o verticales. Especialmente se manifiesta las líneas paralelas en la parte superior del

borde en la parte interior.
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Rojo Púrpura sobre claro. Se presenta en bandas gruesas, líneas circulares con

líneas en el interior, además de líneas paralelas no rectas sobre una línea.

PLATO HONDO MARRÓN SOBRE ENGOBE CLARO.

Fig.39. Tipo Marrón/Eng. Claro Fig. 40. Tipo Marrón/Eng. Claro
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PLATO HONDO.

24 cm.
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CÁNTARO.

Fig. 41. Tipo Marrón/Engobe Claro Fig. 42. Tipo Marrón/Engobe Claro

PLATO ROJO SOBRE ENGOBE CLARO.



Huari-Jurichaca: Un Asentamiento Multiétnico en el Valle del Mantaro 147

PLATO HONDO.

PLATO PEQUEÑO.

CÁNTARO PEQUEÑO.
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Fig. 43. Rojo/Engobe Claro Fig. 44. Rojo/Engobe Claro

PLATO ROJO PÚRPURA SOBRE ENGOBE CLARO.

Fig.45.Tipo Rojo Púrpura/Eng.Claro Fig.46.Tipo Rojo Púrpura/Eng. Claro
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HUARI TIPO ENGOBE MARRON.

NÚMERO DE MUESTRA: 120

ACABADO: Las superficies son alisadas y ásperas al tacto.

PASTA: Se presenta los tipos de pasta I, II (con o sin micas) y sobre todo el V y el VII.

(Ver Cap.V. pág. 71, 72, 75 y 77)

FORMA: Se presentan las formas de platos hondos con paredes divergentes casi

rectos las cuales son las más frecuentes, parecidos a los tazones. Se observa también

fragmentos de cucharas.

DECORACIÓN: Sus diseños en general son líneas paralelas y líneas onduladas. Por

el color de la decoración lo hemos denominado:

 Rojo Púrpura sobre marrón.

 Negro sobre marrón.

PLATO ROJO PÚRPURA SOBRE MARRÓN.

Fig.47. Cuchara Tipo Negro/Marrón Fig.48. Tipo Rojo Púrpura/Marrón
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HUARI TIPO ROJO PÚRPURA.

NÚMERO DE MUESTRA: 14

ACABADO: Las superficies son alisadas y ásperas al tacto, se presenta una pintura

rojo púrpura bien adherida al engobe.

PASTA: Se presenta en los tipos I, II (con micas en gran cantidad) y VII. (Ver Cap. V.

pág. 71, 72 y 77)

FORMA: Solo se definió una ollita pequeña.

DECORACIÓN: No se presenta ninguna decoración.

Fig.49. Tipo Rojo Púrpura

H-J-
Eng.Mic.

H-J-Claro H-J-M H-J-Rojo

PERIODO III 800 814 420 118

PERIODO II 80 300 113 36

PERIODO I 120 515 240 30

TABLA 4. DISTRIBUCIÓN DE LOS TIPOS POR SU ACABADO Y DECORACIÓN.
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GRÁFICO 2. COMPARACIÓN POR PERIODOS DE LOS TIPOS POR SU
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H-J-A H-J-Pint. Cr. H-J-Tricolor

PERIODO III 7 198 28

PERIODO II - - -

PERIODO I - - -

TABLA 5. DISTRIBUCIÓN DE LOS TIPOS POR SU ACABADO Y DECORACIÓN.
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GRÁFICO 3. COMPARACIÓN POR PERIODOS DE LOS TIPOS POR SU
DECORACIÓN Y ACABADO.
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H-Pint-Cr.Am H-Rosáceo H-Rojo Púrp.

PERIODO III - - -

PERIODO II 7 - -

PERIODO I 7 6 14

TABLA 6. DISTRIBUCIÓN DE LOS TIPOS POR SU ACABADO Y DECORACIÓN.
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GRÁFICO 4. COMPARACIÓN POR PERIODOS DE LOS TIPOS POR SU
DECORACIÓN Y ACABADO.
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CERAMICA PULIDA.

FASE HUARI-JURICHACA INKA.

HUARI-JURICHACA TIPO ANARANJADO PULIDO.

NÚMERO DE MUESTRA: 41

ACABADO: Las superficies son suaves al tacto.

PASTA: Se presenta en los tipos I, IV (San Blas) y VII. (Ver Cap. V. pág. 71, 74 y 77)

FORMA: No definido.

DECORACIÓN: Sin decoración.

Fig.50.Tipo Anaranjado Pulido

HUARI-JURICHACA TIPO ROJO PULIDO.

NÚMERO DE MUESTRA: 27

ACABADO: Las superficies son suaves al tacto.

PASTA: Se presenta en los tipos IV (San Blas) y VII. (Ver Cap. V. pág. 74 y 77)

FORMA: Se presenta en las formas de platos y cántaros en algunos casos de cuello

compuesto.

DECORACIÓN: Sin decoración, aunque en algunos fragmentos se aprecia un pintado

color marrón en la parte interior de la vasija.

CANTAROS
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CÁNTARO DE CUELLO COMPUESTO.

PLATOS

ROJO PULIDO MICACEA.

PLATO HONDO.

MARRÓN SOBRE ROJO PULIDO.
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HUARI-JURICHACA TIPO CLARO PULIDO.

NÚMERO DE MUESTRA: 30

ACABADO: Las superficies son suaves al tacto; presentando un pulido homogéneo.

PASTA: Relacionado al tipo IV (San Blas) y tipo I, en poca cantidad. Se presenta

también el tipo VIII que es muy fino. (Ver Cap. V. pág. 71, 74 y 77)

FORMA: Se presenta en cántaros tipo aribaloides y tipo porongos.

DECORACIÓN: No presenta decoración.

Fig. 51. Tipo Claro Pulido

HUARI-JURICHACA TIPO MARRÓN PULIDO.

NÚMERO DE MUESTRA: 7

ACABADO: Las superficies son suaves al tacto; presentándose un pulido

medianamente homogéneo.

PASTA: Se presenta en las pastas tipo I, II (sin micas). (Ver Cap. V. pág. 71 y 72)

FORMA: Se definió cántaros de cuello corto y cuencos.

DECORACIÓN: No presenta decoración.

VASIJAS CERRADAS.
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FASE HUARI TARDIO LOCAL.

HUARI-JURICHACA TIPO MARRÓN PULIDO.

NÚMERO DE MUESTRA: 6

ACABADO: Las superficies son suaves al tacto; presentándose un pulido

medianamente homogéneo.

PASTA: Se presenta el tipo I en poca cantidad y II (sin micas) en regular cantidad.

(Ver Cap. V. pág. 71 y 72)

FORMA: Se presenta las formas de platos hondos de paredes divergentes.

DECORACIÓN: Al exterior no presenta decoración, sin embargo al interior si presenta

bandas y líneas de color rojo.

MARRÓN PULIDO AL EXTERIOR.

PLATO HONDO ROJO SOBRE CLARO.
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PLATO HONDO ROJO SOBRE MARRON PULIDO.

FASE HUARI TEMPRANO LOCAL.

HUARI-JURICHACA TIPO ANARANJADO PULIDO.

NÚMERO DE MUESTRA: 4

ACABADO: Las superficies son suaves al tacto.

PASTA: Se presentan los tipos I y el tipo V. (Ver Cap. V. pág. 71 y 75)

FORMA: No se precisa, aunque se ha definido 1 cuchara.

DECORACIÓN: Solo se ha definido líneas cortadas alrededor de varios fragmentos de

color negro.

Fig.52. Tipo Negro/Anaranjado

HUARI-JURICHACA TIPO MARRÓN PULIDO.

NÚMERO DE MUESTRA: 10

ACABADO: Las superficies de estos fragmentos son suaves al tacto, porque

presentan un pulido aunque un poco irregular con huellas del pulidor en dirección

vertical y horizontal.

PASTA: se presenta el tipo II sin micas. (Ver Cap. V. pág. 72)

FORMA: Se ha podido definir platos hondos. Se aprecia un fragmento de asa de

cuchara o cucharón.
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DECORACIÓN: Los diseños son de bandas de color marrón oscuro y diseños de

líneas onduladas entre líneas gruesas de color negro.

MARRÓN PULIDO AL EXTERIOR.

PLATO HONDO NEGRO SOBRE CLARO.

CÁNTAROS

Fig.53.Tipo Marrón Pulido Fig.54.Tipo Marrón Pulido
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HUARI-JURICHACA TIPO CLARO PULIDO.

NÚMERO DE MUESTRA: 7

ACABADO: Las superficies son suaves al tacto, presentando un pulido no muy

homogéneo con huellas del pulidor en dirección vertical y horizontal.

PASTA: Se presenta el tipo V. (Ver Cap. V. pág. 75)

FORMA: La forma más común son los platos hondos.

DECORACIÓN: Los diseños son de líneas entrecruzadas internamente, además de

líneas paralelas en la parte superior de la vasija.

PLATO HONDO MARRÓN SOBRE ENGOBE CLARO (CREMA) PULIDO

Fig.55. Tipo Marrón/Eng. Claro Pulido Fig.56. Tipo Marrón/Eng. Claro Pulido
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TIPOS DE CERÁMICA POR LA DECORACIÓN INCISA Y APLICACIÓN

HUARI-JURICHACA LISTON MELLADO IMPRESO CIRCULAR.

HUARI-JURICHACA INKA. HUARI TARDIO LOCAL.

Fig.57.Tipo Eng. Claro Fig.58.Tipo Eng. Claro

Fig.59.Tipo Rojo.

HUARI TEMPRANO LOCAL.

HUARI LISTON MELLADO INCISO CORTANTE. HUARI PUNTEADO

Fig.60.Tipo Eng/ Claro Fig.61.Tipo Púrp/ Marrón Fig.62. Tipo Rojo y Eng. Claro
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HUARI INCISO.

Fig.63. Tipo Claro Fig.64. Tipo Claro

HUARI IMPRESO.

Fig. 65. Tipo Claro
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ESTILOS ALFAREROS DEFINIDOS POR SU DECORACIÓN.

FASE HUARI-JURICHACA INKA.

INKA POLICROMO.

Lo denominamos así por contener características propias del estilo cuzqueño, la

policromía, su acabado pulido y diseños geométricos.

UNIDAD: 2 CAPA: A

Fig.66. Fragmentos del estilo Inka Policromo. Unidad: 2 Capa: A

Fig.67. Fragmentos del estilo Inka Policromo. Unidad: 2 Capa: B



Huari-Jurichaca: Un Asentamiento Multiétnico en el Valle del Mantaro 163

Fig.68. Fragmentos del estilo Inka Policromo. Unidad: 2 Capa: C

CÁNTARO INKA POLICROMO
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SAN BLAS PINTADO.

Se ha dividido en 2 grupos, teniendo como indicador la pasta.

SAN BLAS PINTADO INKA.- Se ha definido así por presentar características del

acabado y diseños cuzqueños y también locales, pero con pasta típico San Blas. Es

una cerámica híbrida.

HUARI-JURICHACA INKA.

UNIDAD: 2 CAPA: B UNIDAD: 3 CAPA: D

Fig.69.Tipo Rojo/Claro Pulido Fig.70. Tipo Rojo/Claro Pulido

UNIDAD: 5 CAPA: A SECTOR: II. SUPERFICIAL.

Escudilla Inka.

Fig.71.Tipo Rojo/Claro amarillento Fig.72.Tipo Rojo/Claro amarillento



Huari-Jurichaca: Un Asentamiento Multiétnico en el Valle del Mantaro 165

CÁNMTAROS ARIBALOIDES DE ESTILO SAN BLAS

SAN BLAS PINTADO LOCAL.- Su decoración es de tipo cursivo pintado en el interior.

Predomina las líneas rojas en forma de U, las comas, líneas sinuosas y círculos o

círculos media luna concéntricos sobre fondo claro o crema. Generalmente los diseños

de líneas o bandas en los bordes o de otra decoración son de color rojo.

Fig.73. Fragmentos del estilo San Blas. Unidad: 2 Capa: C
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CHIMU MONOCROMO.

N-P. Denominado Negro Pulido y es por la calidad del acabado la cual le hemos

separado y esta relacionado con lo norteño (Chimú). Según la tabla Munsell sus

variantes son; 7.5R 2.5/0 y 7.5YR 3/0.

Fig.74. Tipo Chimú Monocromo.
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LA FUNCIÓN DE LAS CERÁMICAS ANALIZADAS.

De acuerdo a las necesidades naturales del ser humano que vive en sociedad

existen 5 categorías funcionales y utilitarias, en las cuales clasificamos las cerámicas

analizadas teniendo en cuenta la clasificación morfológica tradicional utilizada, así

como el lenguaje usado en la tradición andina.

En ese sentido, se ha clasificado de la siguiente manera:

1. Vasijas de Uso Doméstico o de Cocina.

2. Vasijas de Uso para Almacenaje o Reservas.

3. Vasijas para el Servicio.

4. Vasijas Ceremoniales y/o Festivas.

5. Vasijas para el transporte de productos.

La función fue determinada por la evidencia de uso, los atributos morfológicos

como el tamaño de diámetro, así como el acabado y el decorado fino.

1. Vasijas de Uso Doméstico o de Cocina. Las vasijas de cocina son los más fáciles

de identificar porque una gran cantidad de hollín es encontrado adherido en las

paredes de las vasijas como consecuencia de haber sido puestos al fuego.

Huari Temprano Local. Para determinar la función se utilizo la clasificación

morfológica tradicional, así hemos podido identificar Ollas con cuello, en la cual su

acabado simple y el engobe natural es de color marrón y claro, su diámetro es entre

20 y 21 cm. No se ha podido identificar muestras de hollín en los bordes analizados,

sin embargo en los fragmentos llanos lo podemos identificar residuos de hollín

adheridos a las paredes de las vasijas, el grosor de los fragmentos son gruesos entre

1 a 1.5 cm., y esta cubierto con un engobe de piritas de granos gruesos. Se ha

identificado cántaros de cuello largo y diámetro pequeño entre 5 a 8 cm., la cual si

consideramos los términos andinos serían los Porongos que sirven exclusivamente

para transportar liquido para las actividades cotidianas.

Huari Tardío Local. Hemos identificado un tipo de Olla Mediana de color marrón de

25 cm. de diámetro, la cual si consideramos los términos andinos estaría dentro de la

Olla llamada Purushmanca, es decir una Olla con cuello y de forma globular, en la cual

se usa para transportar alimentos ya cocidos y además de guardar dichos alimentos.

De acuerdo a los términos morfológicos identificamos cántaros de 21 a 28 cm. y un

plato hondo de 20 cm. de diámetro con evidencias de haber sido expuestas al fuego,

lo que indicaría que estos cántaros y el plato hondo podrían haber servido para
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calentar y no para cocinar. Los cántaros con presencia de hollín relacionado a las

micáceas y no micáceas se presentan en poca cantidad, sus diámetros varía de 15 a

21 cm. existiendo también cántaros medianos de 28 cm., esto implica 2 cosas, el

primero que estos cántaros de diámetro menor cumplía la misma función que una Olla

común y el segundo el de diámetro mayor también pero para una mayor cantidad de

personas o utilizado para eventos importantes.

Huari-Jurichaca Inka. La cerámica doméstica esta caracterizado aquí por las Ollas de

color marrón de engobado micáceas con indicadores de presencia de hollín. La

presencia de estos cántaros con presencia de hollín con diámetros entre 6 a 22 cm.,

significa que las formas específicas para una función en particular no son compatibles

en el lenguaje morfológico formal. En ese sentido podemos afirmar que la manca es

un término utilizado en el área andina para un tipo de vasija, que cumple múltiples

funciones como el de hervir el agua, cocinar, depósito temporal y sancochar papas, la

cual se podría aplicar para uno de estos cántaros. Así mismo los platos con paredes

curvadas casi verticales de 20 a 25 cm. se compararía con la callana que sirve para

tostar cancha, maní u otros granos (D. morales: 1994. pág. 32)

2. Vasijas de Uso para Almacenaje o Reservas. En este punto no es requisito ser

vasija de gran tamaño para almacenar diferentes productos.

Fase Huari temprano Local. Para determinar su función específica de almacenaje

inferimos que los cántaros de cuello largo y de diámetro pequeño y mediano, así como

los cuencos cerrados, eran utilizados como vasijas de almacenaje. Los cántaros de

cuello largo y diámetro corto servia para la fermentación de la chicha de jora. Lo corto

del diámetro hace más fácil y adecuado la retención del líquido. Los cuencos cerrados

de diámetro entre 14 a 21 cm., sin indicios de haber sido expuestas al fuego son

adecuados para manipularlas sin mucho cuidado cuando están llenos de productos

agrícolas como el grano de maíz, el maní, etc., gracias a sus paredes convergentes.

Los cántaros de diámetro mediano que varían entre 23 a 26 cm., eran utilizados para

el depósito de granos o productos agrícolas.

Fase Huari Tardío Local. Para determinar su función de almacenaje se ha utilizado el

mismo criterio anterior coincidiendo en muchos casos. Los cántaros son de 15 a 28

cm. y los cuencos cerrados de 22 a 28 cm.
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Fase Huari-Jurichaca Inka. En esta fase aumenta la variabilidad de formas y

tamaños en los cántaros para almacenaje, surgiendo el cántaro de cuello largo y borde

aribaloide o evertido sus diámetros varía entre 9 a 28 cm., también se encuentran

cántaros medianos de color marrón micáceos que esta relacionado a las Ollas

domésticas, también era utilizado como depósito de lana y algunos vestuarios (D.

Morales: 1994. pág. 34). Además para depositar agua en temporada de lluvia, cuando

el agua de los manantiales o del río se enturbia y es necesario tener agua limpia. Los

cuencos cerrados sin indicios de haber sido puestos al fuego también son

considerados para almacenaje y sus diámetros varia entre 15 a 26 cm.

3. Vasijas para Servicio. Esta considerada toda las formas que impliquen haber sido

utilizados para comer y beber.

Fase Huari Temprano Local. Consideramos como cerámica de servicios a los

cuencos abiertos, tazones, platos hondos y no hondos sin evidencia de haber sido

puestos directamente al fuego. Los tazones de 15 a 18 cm., hallándose 1 de engobe

Claro. Los platos hondos varían entre 13 a 28 cm. de diámetro encontrándose también

1 de engobe Claro. Los demás platos varían entre 15 a 18 cm. los platos hondos

pequeños varían entre 9 a 12 cm. encontrándose 1 de marrón pulido. La mayoría de

estas formas han servido para comer alimentos preparados en las Ollas. El tazón de

engobe Claro podría haber sido utilizado cuando llegan visitas o para días especiales.

Así como el plato hondo pequeño de marrón pulido era utilizado por prestigio o estaba

de moda. Los cántaros pequeños de cuello largo que varía sus diámetros de 8 a 10

cm. podrían haber sido utilizados para servir líquido. La posibilidad de que algunos

platos hondos de paredes rectos y especialmente el de borde redoblado al exterior

podrían haber servido también para beber, por su facilidad de contener líquido. En el

mundo andino se menciona mucho la multifuncionalidad de las cerámicas.

Fase Huari Tardío Local. Aquí la cerámica de servicio es similar. Los tazones varían

entre 15 a 24 cm., siendo uno de ellos de engobe claro cremoso. Los platos hondos

varían entre 14 a 24 cm., conteniendo a los estilos de engobe claro cremoso y Pintado

Crema. Los demás platos varían entre 13 a 29 cm., hallándose 1 de engobe claro

cremoso. Los platos hondos pequeños que varían su diámetro de 8 a 9 cm., siendo

uno de ellos de engobe Claro. Las cerámicas de Servicio que son de engobe Claro

(crema) y Pintado Crema son utilizadas aparentemente para ocasiones familiares

especiales. Los cántaros de diámetro pequeño entre 10 a 13 cm. que son de engobe
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Claro (crema) podrían haber servido para contener el líquido para tomar, tipo

cantimplora.

Fase Huari-Jurichaca Inka. Las cerámicas de Servicio también son similares, aunque

varían en algunos casos en el acabado y formas. Los tazones varían entre 16 a 21 cm.

Los platos hondos varían entre 15 a 26 cm. y son más amplios que la fase anterior,

aquí se presenta varios con Pintado Crema que era utilizado para ocasiones familiares

especiales. Los platos hondos pequeños que varían su diámetro entre 8 a 11

cm.,teniendo entre ellos la engobe Claro (crema), Pintado Crema y el marrón

micáceas entre otros más simples. Estos podrían haber servido para moler coca.

Los Servicios en este punto se restringen al plano doméstico o familiar.

4. Vasijas para Uso Ceremonial o Festiva. Para este punto se considera las formas

que impliquen uso, pero que tengas ciertas características decorativas especiales.

Fase Huari Temprano. Las cerámicas para uso ceremonial o festiva dentro de los

pobladores en un grado local estuvo representado por vasijas tipo platos hondos con

diseños interiores relacionados al Complejo Huacrapukio, también se encontró un vaso

de color rojizo pulido con una decoración en alto relieve de un camélido estilizado con

rasgos tiahuanacoides. Existen problemas en este sentido cuando se habla de

cerámicas para uso ritual o son cerámica de prestigio que tiene un poblador o jefe.

Fase Huari Tardío. En esta Fase consideramos de uso ritual y festivo a las cerámicas

decoradas de los Platos negro sobre Anaranjado con decoración interior y los de negro

sobre engobe Claro, así como los platos pequeños de 6 a 9 cm.

Fase Huari-Jurichaca Inka. Para estos fines el Estado Tawantinsuyo impone su sello

Imperial representado en formas específicas. Se ha podido definir en la superficie del

Sector II, un fragmento de una escudilla típico Inka, pero de acabado y decoración San

Blas, además de gran cantidad de cerámica Inka-San Blas, lo que sugiere que los

rituales podrían haber estado a cargo de los mitmas Tarumas. Los fragmentos del Inka

Policromo también tuvieron el mismo propósito. Aunque para la cerámica Inka es

importante considerar la relación entre producto, uso, forma, decoración y función.

Siendo estas funciones resultado de la demanda social y política del estado. En ese

sentido la cerámica tenía una función desde la doméstica hasta la ritual. Los cántaros

de diámetros pequeños entre 7 a 9 cm. podemos considerarlo similar al Viche que son

pequeñas vasijas que se usa para servir chicha o el huarapo de la tinaja en los
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acontecimientos festivos, se usa también para tomar infusiones de hierbas (D.

Morales: 1994. pág. 36)

5. Vasijas para el Transporte de Productos. Las poblaciones pre-hispánicas no han

podido a lo largo de la historia ser autosuficientes y han tenido que recurrir a los

intercambios a corta y larga distancia. Es así que el transporte de productos era

necesario localmente y exteriormente. En ese sentido, las formas de las cerámicas

eran de boca angosta y cuello largo a corta para un mejor transporte del producto a

recoger o a intercambiar. La cerámicas utilizadas para el almacenamiento de

alimentos y materias primas creemos que también fueron utilizados para transportar al

sitio productos que no eran producidas en el área y transportar productos del área

hacia lugares pre-establecidos a través de caravanas de llamas de manera libre

(intercambio) y direccional (tributo).

La cerámica ha sido objeto de innumerables interpretaciones de posibles

funciones. Siendo profundizadas para el Valle del Mantaro por investigadores

norteamericanos en especial de la Universidad de California.

Pero el mejor dato conocido sobre las posibles funciones de la cerámica se da

dentro de la Probanza hecha a pedimento de Don Francisco Cusichaca a la Real

Audiencia en Lima en 1561, se presentan datos relacionados a su posible función, así

tenemos algunos puntos seleccionados:

Cuando los españoles estuvieron en Jatunsausa.

 19) Iten. Ranchearon los soldados del dicho marqués mil e doscientos e

treinta e un puños e cántaros e tinajas.

 20) Iten. Ranchearon los soldados once mil e doscientos e ochenta e

cinco chamelicos e porongos.

 26) Iten. Dieron al dicho marqués mil e trescientos e veinte e dos

cántaros grandes de azua para su beber e soldados.

Gastos de la guarnición de Riquelme.

 10) Iten. Dieron al dicho tesorero y soldados setecientas e cuarenta e

cinco ollas e cántaros e tinajas.

 11) Iten. Dieron al dicho tesorero mil e doscientos e cincuenta e tres

chamelicos e porongos.

 17) Iten. Le dieron al dicho tesorero y soldados dos mil e ciento e diez e

ocho cántaros de chicha para su beber.



Huari-Jurichaca: Un Asentamiento Multiétnico en el Valle del Mantaro 172

Sin embargo, es Murra (1975) quien llama la atención sobre las categorías que se

descifran en un quipu en donde eran ordenados y agrupados varios productos y entre

ellos la alfarería donde se divide en dos subcategorías:

1. Cántaros (puños), tinajas, ollas;

2. Chamélicos, porongos y cuencos.

El primer grupo se refiere a las jarras medianas (o jarras en general), jarras

grandes y ollas (en general). El segundo grupo es el de las ollas pequeñas (y/o

trípodes), jarras de cuello alto (o decantadas para beber) y cuencos o platos hondos.

La diferencia entre las dos categorías es difícil de definir, pero podría tener que ver

con almacenes/cocina versus servir.

Levine (1979) también nota que en la primera categoría se refiere a las vasijas

grandes, pero simples; mientras que la segunda se refiere a cerámicas pequeñas más

especializadas.

Finalmente, el análisis que un arqueólogo acostumbra realizar para diferenciar

forma y función, muchas veces no se adapta a la realidad andina, se usa un lenguaje

alfarero extraño, cuya terminología occidental no se ajusta a las formas y funciones

andinas; los términos de jarra, cántaro, cuenco, taza, olla con cuello o sin cuello, vaso,

etc., no son propios de nuestro medio.
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V.2. LOS LITICOS.

El objetivo principal para este análisis es establecer los tipos de artefactos que

han utilizado para definir diversas actividades realizadas en el asentamiento, así como

la materia prima que es importante para conocer si eran locales o importados.

Los criterios a utilizar para el análisis son en base a las siguientes categorías:

Desechos.- Aquí se incluye a los núcleos y los desperdicios producto de la

fabricación de los artefactos.

Artefactos.- Que vienen hacer el producto terminado y en otros casos adoptados de

un artefacto no válido, lo que se llama industria lítica expeditiva ("esfuerzo tecnológico

minimizado bajo condiciones en las cuales el lugar y tiempo de uso son altamente

predecibles"; Bencic; 2000). Se ha clasificado en varios tipos relacionados a la forma

de fabricación del artefacto como son los cuchillos, puntas de herramientas, lascas,

pulidores entre otros. Los cantos rodados trabajados son considerados como

artefactos por ser casi en su mayoría fragmentos de mortero.

Proyectiles.- Que son cantos rodados enteros y tienen la forma esférica, son

pequeñas.

Otros.- Se incluirá las formas únicas o escasas que no es susceptible de conteo.

CUANTIFICACIÓN DEL MATERIAL LÍTICO.

El material lítico recuperado en las 5 unidades de excavación (excepto la

unidad 1) suma un total de 955 piezas líticas producto de la acción humana. De los

cuales 441 han sido considerados como artefactos utilizando los criterios arriba

expuestos. El resto corresponde a los desechos que son en número de 514 piezas. El

criterio utilizado para poder definir el cuchillo fue en base a los retoques

proporcionados en los filos y al material asociado como los óseos de animales. Para el

caso del cuchillo se ha identificado dos tipos, por el filo recto fino sin retoque y el otro

tipo se ha definido por los retoques en ambos filos y en un solo filo. Las lascas se han

considerados como artefactos por el retoque y algunos sin retoque por el posible uso

que le dieron, aquí la delgadez y el tamaño pequeño son previstos para su

identificación.
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DESECHOS

Desperdicios: 514

U CAPA A CAPA B CAPA C CAPA D CAPA E CAPA F CAPA G

2 8 83 84 44 13 15

3 13 19 3 17 11

4 16 22 76 35

5 9

6 8 31 7

TABLA 7. DISTRIBUCIÓN DE LOS DESPERDICIOS LITICOS POR CAPAS.

Núcleos: 54

U CAPA A CAPA B CAPA C CAPA D CAPA E CAPA F CAPA G

2 10 11 3 1 1

3 4 1

4 5 9 7

5

6 1 1

TABLA 8. DISTRIBUCIÓN DE LOS NÚCLEOS LITICOS POR CAPAS.

ARTEFACTOS

Lascas: 78

U CAPA A CAPA B CAPA C CAPA D CAPA E CAPA F CAPA G

2 4 7 10 5

3 3 3 2 7

4 3 3 12 9

5 3

6 2 3 2

TABLA 9. DISTRIBUCIÓN DE LAS LASCAS LITICOS POR CAPAS.
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Cuchillos: 227

U CAPA A CAPA B CAPA C CAPA D CAPA E CAPA F CAPA G

2 35 24 14 11 5

3 4 12 4 2 8

4 5 19 47 11

5 8

6 6 6 6

TABLA 10. DISTRIBUCIÓN DE LOS CUCHILLOS LITICOS POR CAPAS.

Puntas de Herramientas: 21

U CAPA A CAPA B CAPA C CAPA D CAPA E CAPA F CAPA G

2 2 1 2 1

3 1

4 8 6

5

6

TABLA 11. DISTRIBUCIÓN DE LAS PUNTAS DE HERRAMIENTAS POR CAPAS.

Pulidor: 9

U CAPA A CAPA B CAPA C CAPA D CAPA E CAPA F CAPA G

2 4 2

3 2

4 1

5

6

TABLA 12. DISTRIBUCIÓN DE LOS PULIDORES LITICOS POR CAPAS.

Cantos rodados trabajados fragmentados (morteros): 52

U CAPA A CAPA B CAPA C CAPA D CAPA E CAPA F CAPA G

2 3 7 7 3 1

3 2 4 2 7

4 2 2 6 3

5 1

6 2

TABLA 13. DISTRIBUCIÓN DE LOS MORTEROS POR CAPAS.
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CONCLUSIONES: Los resultados de este análisis nos muestran una intensificación

del uso de los líticos para las tres primeras capas (Horizonte Tardío), interpretando

esto como un cambio dramático en la especialización o producción del mismo.

Además la gran cantidad de instrumentos cortantes (cuchillos y lascas) nos direcciona

hacia una interpretación de una actividad de procesamiento de carne y otras

actividades que observaremos más adelante.

Sin embargo a pesar de la limitación de la muestra, observamos una continuidad en

la mayoría del material lítico. Siendo solo la capa G lo que no contiene ningún material

lítico.

En las Unidades 5 y 6 del Sector II, es casi nula su presencia lo que indicaría 2

puntos, una presencia Tardía en ese lugar y una función diferente en las áreas

excavadas.

IDENTIFICACIÓN DEL MATERIAL LITICO.

Se ha podido identificar de qué material esta compuesto los líticos de una manera

macroscópica, teniendo como principio la mayor regularidad del tipo de material

identificado.

La composición mineral de los materiales líticos encontrados es:

o Las Cuarcita se presenta de colores grises a blanquecinos, porque varía según

la composición. Este tipo de material es el que se encuentra casi en un 70%

del total

o Andesita Porfirítica, identificados en los fragmentos de morteros.

o El Cuarzo blanquecino.

o El Cuarzo Coloidal (Ópalo) de color Carmelo, son oscuros.

o El Sílice Coloidal (Ópalo)

o La Roca Volcánica.

Los artefactos líticos utilizados fue preferentemente la cuarcita el resto eran de

cuarzo lechoso, rosado y negro denominados específicamente cuarzos coloidales o

sílices coloidales, en la cual las impurezas de estos minerales le dan diversos colores.

La dureza de estos minerales es de 7, en la cual lo hacen menos frágiles. Estos

minerales abundan en donde existen rocas volcánicas.

Para la manufactura de estos artefactos han utilizado rocas más duras o el mismo

material.



Huari-Jurichaca: Un Asentamiento Multiétnico en el Valle del Mantaro 177

ORIGEN DE LA MATERIA PRIMA.

El entorno del sitio arqueológico esta estructurado por las Formaciones Celendín

(Ks-Ce), Jumasha (Ks-j), Pariatambo (Ki-pt), Chulec (Ki-chp) y Pariahuanca o

Goyllarisquizga (Ki-gp). En este último se asienta el sitio arqueológico. En todas ellas

la caliza es la que sobresale así como las margas calcáreas, el yeso y en algunos

casos la lutita. Como observamos las cuarcitas y otros minerales identificados no son

del entorno, según la carta geológica. Esta formación se encuentra en la Era

Mesozoico, en el Período Cretácico constituyendo su litología de areniscas blanco-

rosadas, de grano grueso, estratificación cruzada en estratos potentes. En algunos

sectores, las cuarcitas están interestratificadas con lutitas amarillentas y algunos

bancos de calizas; algunas mantas de carbón aparecen en la parte superior del grupo,

en los rasgos estructurales yace con discordancia angular moderada sobre las calizas

Pucará. Las cuarcitas Goyllarisquizga destacan en el relieve del paisaje a manera de

prominentes farallones y crestas alargadas. Sin embargo apreciamos betas o canteras

de cuarcitas en la parte norte cerca a Tarma.

En ese sentido, existen dos posibilidades de obtención de la materia prima de la

cuarcita. La primera es de la obtención de la cuarcita en la misma zona del sitio

arqueológico, porque existen lugares con presencia de micro-diques que se

encuentran entre las calizas y su ancho varía de 6 centímetros a 1 metro, siendo muy

largos. La segunda posibilidad es que esta materia prima de cuarzo y cuarcita hayan

sido traídos de la parte norte como intercambio o de extracción libre.

Esta apreciación nos hace sugerir que la obtención de la materia prima para la

fabricación de los artefactos líticos se realizó en lugares específicos fuera del área de

influencia del sitio arqueológico, pero muy cercano a la región de Tarma.
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LOS ARTEFACTOS.

LOS CUCHILLOS.

Denominados como cuchillos por la forma y la función en que ha sido

empleada. Se ha dividido en tipos de cuchillos por los retoques en los filos.

TIPOS DE CUCHILLOS.

TIPO I.

Este tipo esta definido por los retoques en un solo filo, es alargado y se

presenta como láminas delgadas y en algunos casos un poco gruesos.

CUADRICULA: 2 CAPA : C

CUADRICULA: 4 CAPA : C
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TIPO II.

Este tipo presenta como característica principal los retoques en ambos filos,

aunque las formas pueden ser variadas. Se presentan como láminas delgadas.

CUADRICULA: 4 CAPA : B

TIPO III.

VARIANTE 1.

Este tipo esta definido por no presentar retoques, siendo el filo liso, es

alargado y se presenta como láminas delgadas.

CUADRICULA: 2 CAPA: C CUADRICULA: 3 CAPA : C
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VARIANTE 2.

Este tipo tiene como característica que el filo tiene la forma de media

luna. Tiene un solo filo sin retoques o casi imperceptibles. Se presentan como láminas

gruesas.

CUADRICULA: 4 CAPA: B CUADRICULA: 4 CAPA: C

CUADRICULA: 2 CAPA : B
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VARIANTE 3.

Este tipo presenta solo un filo y no tiene retoques, se presenta como lámina

delgada.

CUADRICULA: 2 CAPA: C CUADRICULA: 4 CAPA: C

LAS PUNTAS DE HERRAMIENTAS/INSTRUMENTOS.

Son artefactos que por su forma específica son puntas y por su función

servían para el trozamientos de partes específicas del animal y como un cuchillo

personal para cortar la carne en el proceso de alimentación.

CUADRICULA: 2 CAPA: B
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CUADRICULA: 4 CAPA: C

CUADRICULA: 4 CAPA: D
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Por último, la gran cantidad de artefactos tipo cuchillo, es decir un 51.4%

del total de los artefactos confieren una importancia de este artefacto para la

trasquilazión y la matanza de los camélidos.
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V.3. LOS RESTOS ÓSEOS.

1. INTRODUCCIÓN

Este informe presenta el resultado del análisis de 3,955 especimenes óseos

animales provenientes de las excavaciones realizadas en el sitio arqueológico Huari-

Jurichaca (Junín).

2. MUESTRA

Categoría

Nº de

especimenes

analizados

(NSP)

Nº de

especimenes

identificados

(NISP)

Porcentaje

NSP

(%)

Mamíferos 3,952 3,952 100%

Anfibios 1 1 100%

Aves 2 2 100%

TOTAL 3,955 3,955 100%

TABLA 14. Cuantificación de especimenes por Categoría analizadas.

3. METODOLOGÍA

Registro.-

Los especimenes fueron cuantificados e inventariados. El análisis se inició con

el ordenamiento de las bolsas según el contexto de procedencia. El material de cada

recinto fue ordenado en la mesa del laboratorio siguiendo el orden de las unidades

estratigráficas para el registro escrito de los elementos y la cuantificación del NMI.

Las características registradas en la ficha fueron: Identificación Taxonómica,

Identificación anatómica, lateralidad, porción del hueso, edad estimada, estado de

fusión de epífisis, así como datos sobre: meteorización, grado de termoalteración,

fractura, negativos de impacto, mordida de carnívoros, marcas de raíces y huellas de

corte, que ayudaron a describir y evaluar la incidencia de la tafonomía sobre el

conjunto analizado.
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Siempre que fue necesario se pegaron fragmentos de un mismo hueso que

presentaron roturas producidas durante la excavación o el almacenamiento con el fin

de evitar el conteo múltiple de un mismo elemento.

Identificación anatómica y taxonómica.-

La identificación taxonómica fue tan precisa como la conservación de los restos

lo permitió, determinando así diversos taxones a nivel de Clase, Orden, Sub-orden,

genero, familia, Sub-familia y especie. Se realizó la consulta de diferentes atlas

osteológicos y taxonómicos como Baumel 1979; Eisenberg 1999; Miles 1973; Olsen

1968, 1977; Walker 1968.

La identificación taxonómica a nivel de especie de los restos de camélidos se

realizó mediante un examen de la morfología dental de los incisivos, teniendo en cuenta

la forma y la distribución del esmalte (Wheeler 1985). Adicionalmente se realizaron

medidas osteométricas en huesos largos de individuos adultos que presentaron buen

estado de conservación. La identificación de especies por osteometría se basó en la

información brindada por Miller y Gill (1990).

Fig. 75. Morfología dental de los incisivos de los camélidos.
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Determinación de la edad.-

Las edades en camélidos se determinaron en base al estado de fusión de epífisis

según los trabajos de Wheeler (1999) y la secuencia de erupción y desgaste dentario

(Wheeler 1982). Las categorías de edad manejadas fueron:

- feto /neonato: intra utero hasta el nacimiento

- neonato: desde el nacimiento hasta 1 mes de edad.

- Tierno: 2 – 6 meses de edad

- Joven: 7 – 44 meses

- Adulto: 45 meses en adelante.

Asimismo se consultaron los trabajos de (Silver 1963) para el cálculo de edad en

perros.

Para la determinación de edad en taxones que no cuentan con información

bibliográfica sobre etapas de fusión de huesos ni secuencia dentaria se consideró a

aquellos huesos fusionados como adultos y huesos sin fusionar como jóvenes.

Observaciones Tafonómicas.-

Dentro de los mecanismos naturales se registró la condición de los huesos y

alteraciones en la superficie ósea como meteorización, marcas de raíces, mascado de

animales y exposición. El grado de meteorización fue registrado en base a los criterios

de Behrensmeyer (1978). En el caso de exposición a la intemperie del hueso se anotó

si el blanqueamiento se presenta en una o ambas caras del espécimen.

Dentro de los factores culturales se incluyeron a todas aquellas actividades

humanas (corte, quema, fractura, huellas de percusión) que alteraron el material óseo.

Las fracturas en huesos largos fueron registradas según su morfología (espiral,

transversal o longitudinal) y sus atributos asociados (simples o astillados).

Huellas de corte fueron descritas según su orientación respecto al eje

longitudinal del hueso, la profundidad y el largo del corte. También se describió la

distribución de los cortes en cada espécimen óseo.

El grado de alteración térmica se describió según el color que presentó el

espécimen:

Quemado: rojizo/marrón

Carbonizado: negro

Calcinado: gris azulado, blanco

Asimismo se registró si la termoalteración era parcial o total al hueso. Cabe

señalar que esta característica puede estar presente o no ya que varían según las
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técnicas de cocción. El análisis sólo se limitó a aquellos huesos que fueron expuestos

directamente al fuego.

Cálculo de abundancia anatómica y taxonómica.-

Se utilizaron los siguientes criterios de cuantificación:

NSP: Número de especimenes analizados. Corresponde a la muestra total

NISP: Número de especimenes identificados. Número de especimenes que fueron

atribuidos a una categoría taxonómica determinada.

NMI: Número mínimo de individuos, determinado a partir del conteo de todos los

huesos o partes anatómicas más abundantes en la unidad estratigráfica. Se

utilizaron los criterios de lateralidad, edad y tamaño del hueso. Cabe señalar que

diversas bolsas que pertenecían a una misma unidad estratigráfica fueron

analizadas sincrónicamente para evitar el conteo múltiple de un mismo individuo.

En este trabajo consideramos como principal criterio de cuantificación al NMI.

El NMI mide la importancia relativa entre las diferentes especies de un mismo

conjunto, mientras que el NISP, definido como el número de especimenes óseos

identificados por taxón, puede llegar a sobredimensionar las especies que presentan

más huesos sobre otras.

Caracterización de los taxones.-

El origen y uso cultural de los taxones fueron evaluados según los siguientes

criterios:

- Hábitat de las especies presentes en la muestra

- Tafonomía de los conjuntos faunísticos.

- Patrones de representación anatómica.

- Rastros sobre la superficie de los huesos de herramientas empleadas en el

aprovechamiento de los productos que ofrece el animal.

- Registro del hueso quemado y el grado de alteración.

- Patologías óseas.

- Cantidad y uso potencial de cada uno de los taxones

4. TAFONOMÍA

En general, la muestra se encuentra bien conservada, lo que ha permitido el

registro de diversas alteraciones naturales y culturales.

Factores naturales:
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El 6% de los huesos mostraron marcas de raíces sobre su superficie ósea,

señalando que se desarrolló una cantidad considerable de vegetación sobre los

depósitos arqueológicos luego del abandono del sitio. Asimismo, el 0.08% demostró

descomposición natural del hueso en el grado 1 y 2 (Behrensmeyer 1978),

presentándose como fisuras paralelas a la estructura fibrosa del hueso, por lo que se

infiere que han ocurrido eventos húmedos al interior de las capas arqueológicas que

afectaron a los restos óseos contenidos.

La acción de fauna sobre los conjuntos arqueofaunísticos es de baja incidencia,

mordidas de roedores han sido registradas en el 0.08% de los huesos registrados,

mientras la mordida de carnívoros (canidos o felinos) ha sido observada en el 0.2% de

los huesos. La intervención de carnívoros es un factor de importancia a considerar,

pues estos animales pueden alterar significativamente los conjuntos óseos al trasladar

huesos o eliminar varios de estos al ser consumidos, eliminando así varios

especimenes óseos del registro arqueológico.

Adicionalmente, el 0.4% de las superficies óseas mostraron blanqueamiento por

exposición a la intemperie.

Los factores naturales que intervinieron en el conjunto arqueofaunístico nos

permiten inferir que los conjuntos óseos no estuvieron expuestos a la intemperie por

prolongados periodos de tiempo, por lo que el blanqueamiento en algunos de los

especimenes es de baja incidencia, pero si estuvo el tiempo necesario sobre la

superficie para que carnívoros y roedores ingresaran y muerdan varios de los huesos,

alterando así una parte de la muestra faunística. Aun si, la intervención de estos

animales es de baja incidencia por lo que se puede considerar que la muestra es

representativa de la fauna utilizada en el sitio arqueológico.

Factores culturales:

Los factores culturales observados corresponden principalmente a huellas

dejadas sobre los huesos por la preparación de las presas de carne, el consumo de

los alimentos y el descarte de una parte de los huesos sobre los fogones.

La alteración de mayor incidencia es la acción térmica que operó sobre el 5%

de los huesos, presentándose parcial o total, dependiendo de las técnicas de cocción y

las actividades de descarte de basura. El 98% de los huesos con termoalteración se

presentaron quemados completamente, indicando así el arrojo de estos huesos sobre

fogones para su eliminación, mientras el 2% de los huesos con termoalteración

presentó quemaduras producidas posiblemente por las técnicas de cocción, la que

incluyó la exposición directa al fuego de los alimentos.
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|Marcas de corte se observaron en el 1% de los huesos, los que fueron

causados por las actividades de despellejamiento, trozamiento primario del cuerpo del

animal para la repartición de piezas y trozamiento secundario para la preparación de

los alimentos. Dichos trozamiento se presentaron sólo en camélidos. El trozamiento

primario y secundario del animal debió depender del número de familias beneficiadas

y según el número de consumidores.

Negativos de impacto por percusión en huesos largos, ocasionados con la

intención de obtener medula ósea, se registró en el 0,05% de la muestra. Asimismo, el

1% de los huesos presentó fracturas producidas cuando el hueso se encontraba

fresco, las que señalan un consumo de medula ósea.
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5. RESULTADOS Y CUANTIFICACIÓN

TAXON NISP NMI

Nombre científico Nombre común # # %

CLASE MAMÍFEROS

Familia Camelidae: Camélidos domésticos y silvestres

Lama glama llama 3 2 2%

Vicugna pacos alpaca 6 6 6%

Vicugna vicugna Vicuña 5 2 2%

Familia Camelidae Camélido indeterminado 1565 48 48%

Familia Cervidae: Venados

Odocoileus

virginianus
venado gris de cola blanca 11 6 6%

Hippocamelus

antisensis
taruca 42 10 10%

Familia Cervidae Venado indeterminado 304 11 11%

Orden Artiodactyla

Orden Artiodactyla
Artiodactylo

indeterminado
2,008 8 8%

Familia Canidae: Canidos

Canis familiaris Perro domestico 2 1 1%

Familia Mustelidae: mustélidos

Conepatus spp Añas, zorrillo 2 1 1%

Orden Rodentia: roedores

Cavia porcellus Cuy domestico 3 2 2%

Familia Suidae

Sus scrofa cerdo, chancho 1 1 1%

CLASE ANFIFIOS

Bufo spinolosus sapo 1 1 1%

CLASE AVES

Orden Passeriformes Pájaros cantores 2 1 1%

TOTAL 3,955 100 100%

TABLA 15. DISTRIBUCIÓN TOTAL DE LA FAUNA.
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GRÁFICO.5. DIVERSIDAD DE FAUNA EN HUARI-JURICHACA
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6. CARACTERÍSTICAS DE LOS TAXONES IDENTIFICADOS

TAXÓN

Nombre Científico Nombre Común
Ecosistema y Hábitat Tipo de recurso

Tipo de Recurso según

Hábitat y Rango altitudinal

Lama glama Llama desde el nivel del mar hasta las regiones altoandinas domesticado Local

Viguna pacos Alpaca Valles calidos interandinos, bofedales, zonas inundadas. domesticado Local

Vicugna Vicugna Vicuña valles calidos interandinos, bofedales, regiones altoandinas silvestre Foráneo

Odocoileus virginianus Venado gris de cola blanca Lomas costeras y valles interandinos silvestre Local

Hippocamelus antisensis Taruca andina Serrania esteparia y zona altoandina silvestre Local

Canis familiares Perro domestico desde el nivel del mar hasta las regiones altoandinas domesticado Local

Conepatus rex Zorrino común, zorrillo, añas Áreas boscosas y estepa precordillerana silvestre Local

Cavia porcellus Cuy domestico desde el nivel del mar hasta las regiones altoandinas silvestre Local

Sus scrofa Cerdo, chancho desde el nivel del mar hasta las regiones altoandinas domesticado
Introducido

Bufo spinolosus Sapo Bosques ribereños, praderas y áreas húmedas con vegetación Silvestre Local

Orden Passeriformes Pájaros cantores Zonas con vegetación Silvestre Local

TABLA. 16. CARACTERISTICAS MAS IMPORTANTES DE LA FAUNA IDENTIFICADA.
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7. RESULTADOS

a) HORIZONTE TARDÍO (CAPAS A, B Y C)

Se analizaron 1,706 especimenes óseos, los cuales fueron identificados a

distintos niveles taxonómicos. El análisis permitió identificar 7 especies de mamíferos,

1 especie de reptil, 1 anfibio y 1 clase de ave.

TAXON NISP NMI

Nombre científico Nombre común # # %

CLASE MAMÍFEROS

Familia Camelidae: Camélidos domésticos y silvestres

Lama glama Llama 1 1 2%

Vicugna pacos Alpaca 2 2 4%

Vicugna vicugna Vicuña 4 1 2%

Familia Camélidae
Camélido

indeterminado
655 24 47%

Familia Cervidae: Venados

Odocoileus virginianus
venado gris de cola

blanca
6 3 6%

Hippocamelus
antisensis

Taruca 19 4 8%

Familia Cervidae
Venado

indeterminado
121 9 18%

Orden Artiodactyla

Orden Artiodactyla
Artiodactylo

indeterminado
892 3 6%

Familia Mustelidae: mustélidos

Conepatus spp Añas, zorrillo 2 1 2%

Orden Rodentia: roedores

Cavia porcellus Cuy domestico 1 1 2%

Familia Suidae

Sus scrofa cerdo, chancho 1 1 2%

CLASE AVES

Orden Passeriformes Pájaros cantores 2 1 2%

TOTAL 1,706 51 100%

TABLA.17. Cuantificación de NISP-NMI de las especies identificadas en Huari- Jurichaca.
Horizonte Tardio.
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GRÁFICO.6. Diversidad de Fauna para el Horizonte Tardío - Huari-Jurichaca

a) Camélidos

La Familia Camelidae cuenta con 662 especimenes óseos que representan a 28

individuos, cuyos restos han sido hallados en todas las capas estratigráficas.

Composición y estructura de edad

Una gran cantidad de restos óseos de la Familia Camelidae no pudo ser identificado a

nivel de especie debido a que la única característica morfológica, que diferencia a las

cuatro especies de camélidos, son los dientes incisivos (Wheeler 1985, Novoa y

Wheeler 1984). Aun así, se ha podido identificar a nivel de especie a llamas, alpacas y

vicuñas a partir de la aplicación de técnicas osteométricas en huesos de camélidos

adultos bien conservados. La composición de los rebaños se muestra en el siguiente

cuadro:
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GRÁFICO.7. Composición de los rebaños domésticos – Huari-Jurichaca.Horizonte Tardio

Los rebaños domésticos estaban compuestos por las especies Lama glama

(llama) y Vicugna pacos (alpaca). Las edades presentes corresponden a tiernos (2 a 6

meses), jóvenes (7 meses a 44 meses) y adultos (mayores de 44 meses).

Especies silvestres de camélidos esta representada por la vicuña (Vicugna

vicugna), la que pudo ser cazada en las proximidades del asentamiento.

GRÁFICO.8. Categorías de edades en camélidos-Horizonte Tardío

Están presentes todas las categorías de edad, sin embargo existe una marcada

abundancia de individuos adultos (54% de la muestra de camélidos) evidenciando el

interés en conservar una mayor cantidad de animales hasta edades adultas.

10%

20%

30%

40%

50%

60%

70%

llama alpaca

0%

10%

20%

30%

40%

50%

60%

adulto joven tierno



Huari-Jurichaca: Un Asentamiento Multiétnico en el Valle del Mantaro 196

La presencia de edades tiernas hasta adultos mayores de 42 meses, indicaría

la crianza de estos animales al interior o muy próximos al asentamiento.

Partes esqueletarias

Todas las partes esqueletarias están presentes por lo que asumimos que los

animales eran obtenidos en las cercanías e ingresaban como cuerpos completos hasta

Huari-Jurichaca.

Huellas de actividad cultural

El 2% de los huesos de camélidos presentaron marcas de corte producidas por

las actividades de trozado del animal y por la preparación de los alimentos. El 0.2% de

huesos presentaron negativos de impacto, los que fueron provocados por golpes

dirigidos. El 0.3% sufrió fractura intencional ocasionada por la preparación y/o

consumo de las presas. El 4% de los huesos presentó termoalteración en distintos

grados, presentándose quemadura total de las diáfisis, producidas posiblemente al ser

arrojados al interior de fogones, tal vez como parte de prácticas de higiene para

desechar la basura domestica ya que muestran rastros de haber sido quemadas sin

carne adherida.

GRAFICO.9. Huellas de procesamiento doméstico.
Horizonte Tardio-Huari-Jurichaca
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Fig. 76. Huellas de corte en camélidos de Huari-Jurichaca. Estas huellas se

presentaron en todos los huesos. Las marcas rojas indican los cortes usados para el

trozamiento primario donde se separan grandes presas. Las marcas azules son corte

producidos durante la preparación y consumo de alimentos. Las marcas verdes

corresponden al despellejamiento del animal.

b) Familia Cervidae: Venados

Composición y estructura de edad

Se registraron dos especies de venados:

- Venado gris de cola blanca (Odocoileus virginianus), el cual habita en valles

interandinos

- Taruca andina (Hippocamelus antisensis), el cual habita las zonas altoandinas.

La presencia de ambas especies es un buen indicador que se están explotando

recursos de distintos ecosistemas formados por los valles interandinos y las zonas

altoandinas.

Asimismo, se ha observado que la caza de venados estaba destinada a obtener

individuos machos, tal vez por la importancia que pudieron tener las astas dentro de la

realización de rituales.
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Partes esqueletarias

Están presentes todas las partes anatómicas, por lo que se presume que las

actividades de caza y traslado de las presas estaban a cargo de los mismos

pobladores de Torreoj.

Huellas de actividad cultural

El 5% de los huesos de venados mostró corte producidos por las actividades de

procesamiento domestico. El 3% mostró fractura intencional sobre huesos largos.

Asimismo otro 25% de la muestra de cervidos presentó termoalteración completa de

las diáfisis indicando actividades culturales ligadas al descarte de basura antes que

termoalteración producida durante la cocción de la carne.

c) Cuy doméstico (Cavia porcellus)

Composición y estructura de edad

Se ha registrado 1 hueso de cuy, que representan a 1 individuo joven, hallado en la

capa c.

Partes esqueletarias

1 pelvis

Huellas de actividad cultural

No se observaron huellas de actividad cultural.

e) Zorrillo (Conepatus spp.)

Composición y estructura de edad

Se ha hallado 2 huesos que representan a 1 individuo adulto, hallado en la capa b.

Partes esqueletarias

Se han registrado 2 costillas.

Huellas de actividad cultural

No se ha registrado huellas de actividad cultural.

f) Ave (Orden Passeriformes)

Composición y estructura de edad
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Se ha hallado 2 huesos que representan a 1 individuo. Sus restos han sido hallados

como huesos aislados en la capa c1.

Partes esqueletarias

Se han registrado fragmentos de humero y fémur.

Huellas de actividad cultural

No se ha registrado huellas de actividad cultural.
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b) INTERMEDIO TARDÍO (Capa C)

Se analizaron 169 especimenes óseos, los que han sido asignados a distintos niveles

taxonómicos. El análisis permitió identificar 5 mamíferos y 1 batracio pertenecientes al

ecosistema local.

TAXON NISP NMI
Nombre
científico

Nombre
común

# # %

CLASE MAMÍFEROS
Familia Camelidae: Camélidos domésticos y silvestres

Vicugna pacos alpaca 1 1 7%

Familia
Camélidae

Camélido
indeterminado

67 4 29%

Familia Cervidae: Venados

Odocoileus
virginianus

venado gris de
cola blanca

5 3 21%

Hippocamelus
antisensis

taruca 1 1 7%

Familia
Cervidae

Venado
indeterminado

7 1 7%

Orden Artiodactyla

Orden
Artiodactyla

Artiodactylo
indeterminado

83 1 7%

Familia Canidae: Canidos
Canis

familiares
Perro

domestico
2 1 7%

Orden Rodentia: roedores
Cavia

porcellus
Cuy domestico 2 1 7%

CLASE ANFIFIOS
Bufo

spinolosus
sapo 1 1 7%

TOTAL 169 14 100%

TABLA.18. Cuantificación de NISP-NMI de las especies identificadas en Huari-
Jurichaca Periodo. Intermedio tardío
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GRÁFICO.10. Diversidad de Fauna. Intermedio Tardío-Huari-Jurichaca

a) Camélidos

La Familia Camelidae cuenta con 68 especimenes óseos que representan a 5

individuos. Sólo se han identificado alpacas para este periodo. Los rebaños

domésticos estaban compuestos por edades jóvenes y adultas.

Están presentes todas las categorías de edad, sin embargo los camélidos adultos son

abundantes frente a los individuos jóvenes. La abundancia de esta categoría de edad

sugiere una selectividad de los animales destinados posiblemente a la obtención de

fibra para la industria textil.

GRÁFICO.11. Categorías de Edad en Camélidos de Huari-Jurichaca. Intermedio tardío.
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Partes esqueletarías

Todas las partes esqueletarías están presentes por lo que se piensa que no hubo

preferencia en el uso/consumo de ciertas partes anatómicas sobre otras. A la vez esta

diversidad de partes anatómicas señala que los cuerpos de los animales ingresaban

completos al sitio, evidenciando así que su crianza se realizaba en al interior o lugares

muy próximos al asentamiento. Asimismo señala que la preparación de alimentos,

consumo y descarte se llevó a cabo dentro de Huari-Jurichaca.

Huellas de actividad cultural

El 0.3% de los huesos de camélidos presentaron marcas de corte producidas por las

actividades de trozado del animal y por la preparación de los alimentos. El 1% sufrió

fractura intencional ocasionada por la preparación o consumo de las presas, la cual

pudo estar dirigida a la extracción de la medula ósea, mientras otro 1% de los huesos

presentó quemaduras a nivel parcial y total, las que fueron ocasionadas por la

exposición directa de los huesos sobre el fuego.

GRÁFICO.12. Huellas de procesamiento doméstico en huesos de camélidos- Huari-
Jurichaca-Intermedio Tardío
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Fig. 77. Huellas de corte en camélidos de Huari-Jurichaca-Intermedio Tardio. Las

marcas rojas indican los cortes usados para el trozamiento primario de separación de

grandes presas. Las marcas azules son corte producidos durante la preparación y

consumo de alimentos. Las marcas verdes corresponden al despellejamiento del

animal.

b) Familia Cervidae: Venados

Composición y estructura de edad

Se registraron dos especies de venados:

- Venado gris de cola blanca (Odocoileus virginianus), el cual habita en valles

interandinos

- Taruca andina (Hippocamelus antisensis), el cual habita las zonas altoandinas.
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GRÁFICO.13. Especies de venados identificados en Huari-Jurichaca. Intermedio tardio

La presencia de ambas especies es un buen indicador que se están explotando

recursos de distintos ecosistemas formados por los valles interandinos y las zonas

altoandinas.

Partes esqueletarias

Están presentes todas las partes anatómicas, por lo que se presume que las

actividades de caza y traslado de las presas estaban a cargo de los mismos

pobladores de Huari-Jurichaca.

Huellas de actividad cultural

No se ha registrado huellas de actividad cultural.

c) Cuy domestico (Cavia porcellus)

Composición y estructura de edad

Se ha registrado 2 huesos de cuy, que representan a 1 individuo joven.

Partes esqueletarias

Se ha registrado un fragmento de pelvis y humero

Huellas de actividad cultural
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No se ha registrado huellas de actividad cultural.

d) Perro domestico (Canis Familiaris)

Composición y estructura de edad

Sólo se ha registrado 2 huesos que representan a 1 individuo joven.

Partes esqueletarias

Está presente un fragmento de escápula y humero.

Huellas de actividad cultural

No se ha registrado huellas de actividad cultural.

g) Sapo (Bufo spinolosus)

Composición y estructura de edad

Se ha hallado 1 huesos que representan a 1 individuos adulto.

Partes esqueletarias

Se han registrado un fragmento de fémur.

Huellas de actividad cultural

No se ha registrado huellas de actividad cultural.
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C) HORIZONTE MEDIO (Capas e, f)

La muestra osteológica del Horizonte Medio está compuesta por 2,080 especimenes,

los que han permitido identificar 4 especies de mamíferos.

TAXON NISP NMI

Nombre
científico

Nombre
común

# # %

CLASE MAMÍFEROS

Familia Camelidae: Camélidos domésticos y silvestres

Lama glama llama 2 1 3%

Vicugna
pacos

alpaca 3 3 8%

Vicugna
vicugna

Vicuña 1 1 3%

Familia
Camélidae

Camélido
indeterminado

843 20 56%

Familia Cervidae: Venados

Hippocamelus
antisensis

taruca 22 5 14%

Familia
Cervidae

Venado
indeterminado

176 2 6%

Orden Artiodactyla

Orden
Artiodactyla

Artiodactylo
indeterminado

1,033 4 11%

TOTAL 2,080 36 100%

TABLA.19. Cuantificación de NISP-NMI de las especies identificadas en Huari-

Jurichaca. Horizonte Medio.
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GRÁFICO.14. Diversidad de especies en Huari-Jurichaca. Horizonte Medio

a) Camélidos

La Familia Camelidae cuenta con 849 especimenes óseos que representan a 25

individuos.

Composición y estructura de edad

Los rebaños domésticos estaban compuestos por las especies Lama glama (llama) y

Vicugna pacos (alpaca). Las edades presentes corresponden a tiernos (1 a 6 meses),

jóvenes (7 meses a 44 meses) y adultos (mayores de 44 meses).

También está presente la especie silvestre Vicugna vicugna (vicuña).

La alta cantidad de alpacas, frente a las otras especies de camélidos, nos sugiere que

durante esta época el asentamiento pudo especializar en la producción de textiles de

la lana fina de este animal.
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GRÁFICO.15. Especies de camélidos identificado en Huari-Jurichaca durante el
Horizonte Medio

Categoría de edad NMI %

adulto 475 56%

joven 365 43%

tierno 8 1%

TOTAL 848 100%

TABLA 20. Estructura de edad de camélidos domésticos en Huari-Jurichaca
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GRÁFICO.16. Estructura de edad de camélidos. Huari-Jurichaca. Horizonte Medio

Existe una proporción mayor de la cantidad de camélidos adultos sobre las diversas

edades, los camélidos adultos representan al 56% de los camélidos de Huari-

Jurichaca durante el Horizonte Medio, lo que sugiere un alto aprovechamiento de

animales destinados a la obtención de productos como lana y como animal de carga,

lo que permitió conservarlos hasta edades adultas. Luego que decayeran en la

producción, los animales adultos eran sacrificados para ser consumidos.

El 43% de los camélidos corresponden a edades jóvenes, indicando una selección de

animales destinados al consumo humano.

Las edades jóvenes y adultas son abundantes, justamente animales que se

encuentran en edad productiva, capaces de brindar cantidades significativas de carne

o en edad de producir lana o ser utilizados como animales de carga.

Partes esqueletarias

Todas las partes esqueletarias están presentes por lo que se piensa que no hubo

preferencia en el uso/consumo de ciertas partes anatómicas sobre otras.

Huellas de actividad cultural

El 1% sufrió fractura intencional ocasionada por la preparación o consumo de los

animales, la cual pudo estar dirigida a la extracción de la medula ósea. El 2% de los

huesos de camélidos presentó quemaduras a nivel parcial o total, indicando que algunos
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de ellos fueron quemados cuando aun contenían restos de tejido o tendones, por lo que

la eliminación de los restos pudo haber ocurrido inmediatamente después del consumo.

b) Familia Cervidae: Venados

Composición y estructura de edad

Se registró la especie Hippocamelus antisensis, (Taruca andina), la que habita las

zonas altoandinas.

La presencia de esta especie nos sugiere que durante el Horizonte Medio los

pobladores de Huari-Jurichaca estarían explotando ecosistemas de las zonas

altoandinas, cazando tarucas y llevando los cuerpos completos hasta el asentamiento,

donde se realizó la preparación y consumo de los venados, posteriormente

descartando los huesos al interior de los rellenos.

Partes esqueletarias

Están presentes todas las partes anatómicas, por lo que se presume que las

actividades de caza y traslado de las presas estaban a cargo de los mismos

pobladores de Torreoj.

Huellas de actividad cultural

El 0.5% de los huesos de venados mostró fracturas intencional producidas por el

consumo de la medula ósea. Asimismo, otro 0.5% presentó termoalteración completa

de las diáfisis indicando actividades culturales ligadas al descarte de basura. Huellas

de corte se observó en el 0.5% de huesos, los que fueron ocasionados por las

técnicas de trozamiento para la preparación de alimentos.
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8. ARTEFACTOS

Grupo Tipo Cantidad

Instrumentos textiles Lezna 9

Herramienta percutor 1

Herramienta pulidor 1

Indeterminado indeterminado 1

TOTAL 12

TABLA.21. ARTEFACTOS IDENTIFICADOS.

9. CONSIDERACIONES FINALES.

Se puede sugerir que los especimenes analizados provienen de desechos de

actividades domésticas, tales como procesamiento (trozamiento, fracturamiento de

huesos, cocción) y consumo de los animales. Una pequeña cantidad de los restos no

fueron enterrados inmediatamente después de su consumo, sino que fueron

descartados a la intemperie y estuvieron expuestos por un periodo corto de tiempo.

Las actividades económicas reflejadas para la obtención de alimentos señalan la

práctica de la ganadería de camélidos, la caza de venados, crianza de cuyes y la

recolección de batracios en áreas húmedas. Los habitats explotados por el grupo

humano para la obtención de animales silvestres fueron áreas de pastizales, bosques,

zonas húmedas cercanas a lagunas y bofedales, así como el área altoandina.

Respecto a la composición de los rebaños de camélidos, estos incluían llamas y

alpacas de edades jóvenes y adultos. Esta variedad sugiere que eran obtenidos y

criados en las cercanías del sitio.

Se observó una predominancia de camélidos adultos. Es de esperar que en

rebaños de animales domésticos con fines alimenticios se prefiera sacrificar a

animales jóvenes que presenten características no deseadas de conservar en el

rebaño (productores de mala fibra, enfermos, hembras estériles, etc.), mientras que en

le caso de animales que brindan otros productos (lana, transporte, etc.) el sacrificio

suele producirse a edades mas avanzadas, cuando la producción haya decaído.
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CAPÍTULO VI

ANÁLISIS ARQUITECTÓNICO DEL ASENTAMIENTO ARQUEOLÓGICO HUARI-

JURICHACA.

VI.1. METODOLOGÍA.

LEVANTAMIENTO PLANIMETRICO Y ANÁLISIS DESCRIPTIVO DEL SITIO.

Desde nuestras primeras visitas al sitio por encargo de la comunidad

campesina de Huari, se hicieron las primeras observaciones sobre la dimensión y

características arquitectónicas particulares del sitio arqueológico. Análisis antes,

durante y después de las excavaciones, nos proporcionaron mayores alcances para

dilucidar a que grupo social pertenece la arquitectura presente en el lugar.

El método utilizado en primer lugar fue la elaboración del croquis del sitio en las

dos márgenes del río Huari. El levantamiento planimetrito fue realizado por un

topógrafo con todo su equipo instrumental, la cual fue proporcionada por la comunidad

de Huari y luego complementada por un arqueólogo especialista en topografía.

La estrategia principal fue la elaboración del plano del sitio. Esto nos permite la

familiarización del espacio ocupado en su integridad y la relación existente entre las

dos márgenes. Esto nos proporciono criterios para establecer un patrón arquitectónico.

En un segundo momento fue reconocer la morfología, los elementos

funcionales y técnicas constructivas principales.

Descripción y Sectorización del Asentamiento Arqueológico de Huari-Jurichaca:

El asentamiento arqueológico comprende una longitud de casi tres kilómetros

de largo y entre 500 y 600 metros de ancho. El sitio se ubica en toda el área del

pequeño valle encajonado del río Huari, en ambas márgenes. Se extiende por el oeste

hasta los límites con el distrito de Huayhuay y por el este con la Iglesia de época

colonial. Al norte y al sur es flanqueado por los farallones de gran altura. No hay

evidencia concreta que sugiera una comunicación directa con los dos sectores, lo que

no significa que no se comunicaban.

Se ha dividido el asentamiento en dos sectores siguiendo la división que hace

el río y se ha denominado Sector I que es la margen izquierda y Sector II que le

pertenece a la margen derecha.
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a) Sector I: Se ubica en la margen izquierda del río Huari, y pertenece al

centro Poblado de Huari. En el sector brotan tres puquíos, las cuales podrían

haber tenido connotación mágico religioso en el lugar. Además de abrigos

rocosos en la parte media de los cerros, lo que indicaría una larga ocupación

del sector. Además de entierros con arquitectura funeraria en los farallones que

limitan al sitio. En ésta margen los recintos se encuentran en mal estado de

conservación, excepto en el área central, donde se han identificado cinco

estructuras circulares de gran tamaño, una de las cuales tiene la forma de una

torre (de allí que los pobladores lo llaman Torreoj) de aproximadamente 2.5

metros de altura y es de dos divisiones. El asentamiento de lado este limita con

la Iglesia colonial se ubica en un antiguo cementerio pre-hispánico, donde

pobladores nos comentaron que hallaron vestigios y restos óseos

arqueológicos. Otro tipo de entierro lo vemos también en la arquitectura

funeraria en las alturas de los cerros, lo que nos indicaría una jerarquización

social. En una gran parte de este sector se nota la estratigrafía dejado por la

construcción y ampliación de la carretera sin asfaltar que va a Huayhuay y la

colocación de postes de luz. Cada Sector se ha dividido en Subsectores, las

cuales son las siguientes:

 Sector I:

Subsectores:

A. Denominado ceremonial por los espacios grandes y estar junto a 2

puquios muy cerca de ello se encuentra la actual piscigranja.

B. Denominado (el de mayor ocupación) residencial / doméstica.

C. Denominados de depósitos en la cual se aprecia arquitectura juntas,

alineadas y de diámetro mayor a lo normal.

D. Denominados de entierros (funerarios).

b) Sector II: Se ubica en la margen derecha del río Huari, y pertenece a la

Comunidad Campesina de Chacapalpa. Los pobladores lo conocen como

Jurichaca. Aquí la arquitectura es más conservada que el Sector I, donde los

recintos circulares, muchos de los cuales se encuentran articulados por

pequeño muros y forman viviendas múltiples con un patio. Hacia arriba del

cerro en el flanco sur aproximadamente a 5 y 10 metros de los recintos se

hallan tumbas funerarias similar al del frente, el primer termino los restos óseos

humanos se hallan en un forado natural donde depositaron a sus cadáveres y
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hacia arriba se hallan un tipo de tumba con arquitectura hecha de

mampostería.

En la parte este del sitio arqueológico se ubico arquitectura republicana

relacionada a la explotación del carbón natural que se dio en su momento.

Igual que el otro margen se encuentran postes de luz que irrumpen con el

paisaje natural del asentamiento..

 Sector II:

Subsectores:

A. Denominado Colonial

B. Es la única ocupación pre-hispánica y por sus características es

denominado residencial / doméstica.

C. Denominado de entierros (funerario).

VI.2. PATRÓN ARQUITECTÓNICO.

El modelo de asentamiento en Huari-Jurichaca es concentrado. Se encuentra

estructurado en dos sectores separados por el río Huari. Si bien no existe un plan

estricto de organización arquitectónica en cuanto a distribución son semejantes a los

grupos Xauxa-Wanka. Aunque la particularidad lo da su ubicación en las laderas de

los cerros que forman el encajonamiento y sin presencia de murallas. Este patrón

concentrado es adaptado a las laderas de dichos cerros, y para superar los pequeños

desniveles topográficos, construyeron pequeñas terrazas con el fin de nivelar los

terrenos, aunque varios Subsectores son de terreno plano.

El asentamiento se construyó con piedras del mismo lugar, en todos los casos

adaptándose a las rocas grandes y farallones naturales aflorantes. Las construcciones

están en la falda inferior de los cerros y también se encuentran entierros con

arquitectura funeraria en los farallones superiores en los 2 Sectores, donde su acceso

es restringido.

VI.3. MORFOLOGÍA DE LAS EDIFICACIONES.

La característica principal de las construcciones en Huari-Jurichaca son las

unidades habitacionales de planta circular con forma de cono truncado, es decir, la

base de la planta circular es ancha y al elevarse se angosta, cuya altura mide entre

1.80 a 3.20 metros. Sin embargo hemos podido apreciar que las plantas no son todos
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circulares sino más bien algunos tienen una forma alargada o no son círculos bien

definidos. Estas unidades habitacionales son de una sola planta y por lo común de un

solo piso, aunque en el Sector I se ha podido definir dos estructuras con pequeños

vanos en la parte inferior, la cual nos da la idea que pudo haber tenido dos pisos. El

diámetro varia de 2.50 a 4.50 metros en promedio. A excepción de las dos estructuras

de dos niveles, cada unidad habitacional consta de un solo vano y éstos son casi

siempre trapezoidales.

VI.4. ELEMENTOS FUNCIONALES.

ESPACIO.

ESPACIOS INTERNOS: El recinto circular habitacional son espacios cerrados con un

vano de acceso, los muros cercan o rodean el espacio interno, formando dos tipos de

planta:

A. Ovalada (Dib. 12).

B. Circular (Dib. 13).

PATIOS: La distribución establecida de los recintos arquitectónicos, nos presentan

patios o espacios de diferentes dimensiones, sugiriéndonos que eran utilizados como

unidades domésticas de producción (talleres) o de eventos públicos en áreas

específicas. Estos patios difieren un poco de los grupos patios Xauxa-Wanka del área

de Jauja, específicamente por no mantener criterios similares de construcción de estos

patios. Aunque en esencia son Xauxa-Wanka.

CIRCULACIÓN.

VANOS: Definidos como un acceso elaborado en una misma pared, integrado por dos

flancos y un dintel, que forma un marco (Villacorta; 2001) que son trapezoidales. En el

vano o acceso, las piedras son más labradas y monolíticas que los paramentos,

aunque en el sitio no se observa a plenitud, apreciamos los dinteles caídos que eran

lajas de gran tamaño. Los flancos de los vanos eran de dos tipos según otros sitios

más conservados:

Tipo 1. De piedras medianas que son labradas en la cara que hace al flanco y son

dispuestos homogéneamente, variando más en el acabado que en su disposición.

Tipo 2. De bloques largos labrados en la cara que hace al flanco.
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Fig. 78. Vista del Vano
tipo 1. Shutuymarca,
Acolla. Jauja.

Fig. 79. Vista del Vano
tipo 2. Shutuymarca.
Acolla. Jauja.

CAMINOS: Se observa en el Sector II, senderos estrechos, como el sitio arqueológico

ha sido dividido por el río, no se observa un camino, sino lo que existía eran pasajes

de comunicación interna, al comenzar y al terminar el sitio arqueológico se aprecia un

camino que los pobladores dicen conducen al Pariacaca. En la actualidad el Sector I

ha sido atravesado por una carretera sin asfaltar la cual comunica con Huayhuay y es

la ruta hacia el Nevado del Pariacaca.

VOLUMEN.

DEPÓSITOS: Son aquellos recintos o estructuras que se presentan de diferentes

formas para recepcionar los productos para almacenarlos. Los depósitos definidos

para el Mantaro presentan similitudes con los recintos residenciales pero están

distribuidos de manera lineal. Para el sitio arqueológico hemos identificado estas

estructuras de depósito en dos formas diferentes teniendo como base el tamaño y la

distribución:
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De recintos circulares alineados en una sola fila.

De recintos circulares de diámetro mayor y cercanos a los recintos residenciales

Fig. 80. Vista de
recintos circulares
alineados, en la
periferia del sitio.

CUBIERTAS.

LOS TECHOS: No se ha observado en ningún recinto evidencia de una cubierta o

techo, esto debido a la fuerte destrucción de los mismos, además que estos techos

eran construidos de paja, que siendo material orgánico se ha destruido. Solo dos

estructuras presentan dos niveles en el sitio que cumplen aparentemente funciones de

entierros donde se aprecia el techo del primer nivel. Además en algunos sitios se ha

tenido conocimiento de recintos de dos niveles que si presentan techos, pero no

cumplen una función doméstica, como el de Shutuymarca.

ANÁLISIS DESCRIPTIVO.

ELEMENTOS CONSTRUCTIVOS DE PIEDRA.

MUROS: Se presentan en dos tipos:

Simples. Los muros eran dobles, uno externo de piedras medianas y grandes de

diferentes tamaños, con pequeñas pachillas, y el interno del muro con piedras

menudas y menos labradas, mezcladas con barro conteniendo piedras pequeñas.

De Contención. Utilizado para proteger ambas márgenes del sitio cuando el río Huari

aumenta su caudal y sea peligroso para la población. Estuvo construido de cantos

rodados del mismo río, colocadas deliberadamente sin un orden aparente.
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Fig. 81. Vista del corte de
un muro simple.

BASAMENTOS: La base de estos muros en varios recintos era con piedras de gran

tamaño aparentemente le proporcionaba estabilidad y en otros recintos estas piedras

eran medianas y aparejada regularmente pero eran distribuidos homogéneamente.

TIPOS DE APAREJO.

PACHILLA: Es el elemento por el cual sirve para ajustar las piedras de diferentes

tamaños al construir los muros, es decir son como cuñas y por lo general muy

pequeñas que dan consistencia al muro.

RÚSTICO: Este tipo de construcción aparece cuando no han tenido mucho cuidado en

construir sus casas o estructuras en general, por eso presenta irregularidades,

quedando orificios entre las piedras angulosas pequeñas (pachillas) y medianas,

rellenándolo en algunos casos con barro.

PIRCA: Esta técnica constructiva es realizada con piedras tipo cantos rodados que

varían considerablemente de tamaños y no contienen argamasa y solo se presenta en

muros de contención del río Huari.
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ACABADO FINAL.

CON ENLUCIDOS FINO DE BARRO: Aparejo de barro, donde todos los muros de

este tipo estuvieron enlucidos por revoque de barro de 2 a 4 cm. de espesor.

Asumimos que casi todos los recintos estuvieron enlucidos, pero debido a la mala

conservación de la arquitectura no se puede apreciar. La presunción es debido al

conocimiento de otros sitios con dichas características, como observaremos mas

adelante en la comparación arquitectónica.

Fig. 82. Vista del enlucido en un
recinto circular en Japana. San
José de Quero. Concepción.

Fuente: Propia.
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TÉCNICAS CONSTRUCTIVAS.

La arquitectura del asentamiento es comúnmente simple y rudimentaria,

aunque en su totalidad el acabado no se pueda apreciar. Esta constituido de piedras

irregulares, unidas con argamasa de barro con pequeños cascajos. Es decir el

elemento constructivo consta de piedras calizas y/o volcánicas (cantos rodados) que

se asentaban con un mortero de barro arcilloso en hiladas de tendencia horizontal.

El uso de pachillas, es general, con los cuales se compensaba las

irregularidades de la mampostería.

Se ha distinguido tres tipos de construcción:

 Mampostería con piedras medianas ligeramente canteadas y aparejadas,

unidas con argamasa y pequeñas apachillas dando una cierta regularidad en

el acabado final.

 Mampostería con piedras medianas y pequeñas unidas con argamasa de

distribución desordenada.

 Pirkado con cantos rodados para el muro de contención del río.

MATERIALES EMPLEADOS.

El material de construcción fue adquirido del mismo lugar (roca caliza) donde

se aprovecha la zona rocosa del área de ocupación. La roca caliza es una roca

sedimentaria formada por carbonato de calcio. El lugar contiene cantidades

apreciables de restos fósiles de diversos tipos de organismos. Las rocas de caliza son

de diferentes tamaños de acuerdo a las necesidades de las construcciones.

Los cantos rodados de río, también fueron utilizados, pero en escasa

proporción, siendo su utilización total en el muro de contención del río.

La argamasa utilizada para la unión de las rocas de caliza era de barro,

utilizado del área circundante. Los tubos de cañas unidos con soguilla eran utilizados

específicamente en uno de los entierros en las cavernas o nichos.

VI.5.TIPOS DE ESTRUCTURAS DEFINIDAS EN EL SITIO ARQUEOLÓGICO.

Las estructuras de Huari-Jurichaca presentan características similares en

cuanto a la forma y técnica constructiva de la nación Xauxa-Wanka y en líneas

generales del área Central Andina. Se han definido los siguientes tipos de estructuras:
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ESTRUCTURA 1. LOS RECINTOS CIRCULARES. Entendidas aquí como Unidades

Residenciales. Son estructuras de planta casi circulares. Todos presentan un solo

nivel y un solo vano de acceso. Por su disposición se ha definido dos variantes.

Variante A: Unidad Residencial doméstica.

Variante B: Unidad Residencial de élite.

ESTRUCTURA 2. LOS RECINTOS CIRCULARES DE DOS NIVELES. Son

estructuras donde son de planta circular. Presenta pequeños vanos o ventadas en la

parte inferior. Las estructuras actuales han sido modificadas por la población. Sin

embargo presumimos que son de dos niveles al comparar con arquitectura cercano al

lugar. Inferimos su uso funerario por los óseos humanos asociados.

ESTRUCTURA 3. ARQUITECTURA Y ÁREAS DE SERVICIO FUNERARIO: Definido

bajo la evidencia de huesos humanos asociados a las estructuras tipo tumbas que se

ubican en lo alto de los farallones, estas se presentan en los dos sectores. Estas

estructuras ubicadas en cavernas funerarias se observan en lo alto de los farallones

sin vías de acceso en la actualidad. Hemos podido definir dos clases:

Cavernas funerarias sin arquitectura: Son concavidades horadadas en las laderas

del cerro, en la cual se depositan los restos óseos humanos, estableciéndose entierros

múltiples

Cavernas funerarias con arquitectura: Son concavidades horadadas en las alturas

de los cerros o farallones en donde construyeron edificaciones hechas de técnica tipo

pirka, es decir, con piedras canteadas unidas con barro y en algunos nichos funerarios

se aprecia la base de troncos delgados de árboles (sin identificar) unidos con sogas.

Se ha definido un tipo de construcción en los servicios funerarios:

Los nichos funerarios individuales, estos nichos presentan un solo acceso y es muy

restringido (pequeño), apareciendo estos nichos en muchos casos unidos con otros,

pero no llegan a ser entierros múltiples, solamente individuales.

ESTRUCTURA 4. ESPACIOS COMUNALES O DE PRODUCCIÓN. Son los espacios

creados por la construcción de los recintos, también denominados patios, son las

unidades residenciales de producción o los talleres de actividades diversas.

ESTRUCTURA 5. RECINTOS CIRCULARES ADHERIDAS. Son estructuras circulares

que se presentan juntas formando un patio con los recintos unidos. Además se

observa alineada y juntas tres recintos casi en la periferia del sitio arqueológico en

dirección sur.
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DIBUJO. 12.

ESCALA: 1/20

PROYECTO ARQUEOLOGICO HUARI-JURICHACA
COMUNIDAD CAMPESINA DE HUARI

DETALLE: Dibujo de Planta UNIDAD: 4Departamento : Junín
Provincia: Yauli
Distrito: La Oroya
Sitio: Huari-Jurichaca
Sector: I
Subsector: IB

Dibujó: Pedro G. Patrocinio Marcos FECHA: OCTUBRE-2006



Huari-Jurichaca: Un Asentamiento Multiétnico en el Valle del Mantaro 223

DIBUJO. 13.

ESCALA: 1/20

PROYECTO ARQUEOLOGICO HUARI-JURICHACA
COMUNIDAD CAMPESINA DE HUARI

DETALLE: Dibujo de Planta UNIDAD: 5Departamento : Junín
Provincia: Yauli
Distrito: La Oroya
Sitio: Huari-Jurichaca
Sector: II
Subsector: IIB

Dibujó: Pedro G. Patrocinio Marcos FECHA: OCTUBRE-2006
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DIBUJO. 14.

PROYECTO ARQUEOLOGICO HUARI-JURICHACA
COMUNIDAD CAMPESINA DE CHACAPALPA

DETALLE:

Dibujo de Corte S-N

Dibujó: Pedro G. Patrocinio Marcos

UBICACION
Departamento : Junín
Provincia: Yauli
Distrito: La Oroya
Sitio: Huari-Jurichaca
Sector: II
Subsector: IIB
Unidad: 5 ESCALA: 1/20 FECHA: OCTUBRE-2002
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DIBUJO. 15.

ESCALA: 1/100

PROYECTO ARQUEOLOGICO HUARI-JURICHACA
COMUNIDAD CAMPESINA DE HUARI

DETALLE: Dibujo de Planta UNIDAD: 6Departamento : Junín
Provincia: Yauli
Distrito: La Oroya
Sitio: Huari-Jurichaca
Sector: II
Subsector: IIB

Dibujó: Pedro G. Patrocinio Marcos FECHA: OCTUBRE-2006
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AREA FUNERARIA. SECTOR II.

Fig. 83. Caverna Funeraria
sin arquitectura.

Fig. 84. Detalle de los
óseos humanos existente

en la caverna funeraria.

Fig. 86. Detalle de la
arquitectura funeraria tipo
nicho.

Fig.85. Arquitectura funeraria tipo nicho.
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Fig. 87.Cavernas funerarias
con arquitectura

Fig.88. Arquitectura funeraria
confeccionada con cañas
amarradas con soguillas en la
base. Se ubica en las alturas
del farallón su acceso es
imposible.

AREA FUNERARIA. SECTOR I.

Fig.90. Detalle de la arquitectura funeraria

en la caverna.
Fig.89. Vista de las cavernas funerarias con arquitectura
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Fig.91. Caverna funeraria
en el límite norte del sitio
arqueológico

LABRADO DE LOS FARALLONES PARA CERRAR EL ACCESO A LOS

ENTIERROS.

Fig. 92. Labrado del sector I.

Fig. 93. Labrado del sector II.
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VI.6.COMPARACIÓN ARQUITECTÓNICA REGIONAL.

Para establecer la filiación cultural del sitio arqueológico, se procederá a la

comparación de la arquitectura de los sitios cercanos al lugar o dentro de las

tradiciones más representativas de la Cuenca Norte del río Mantaro (La Oroya, y

Tarma), así como el Valle del Mantaro y la zona de Huarochiri. Dávila Briceño es quien

advierte sus límites de estos grupos tomando como eje central al pueblo de

"Guadocheri": "porque, aunque este repartimiento de Guadocheri y todos los sinco

desta dicha provincia cortan la cerranía de Pariacaca hasta términos de Xauxa y

Tarama, hacia la parte del Oriente, como esta dicha (así) en la relación, por esta parte

toman los Anan Yauyos su traviesa, y éstos de Guadocheri [y] Lurin Yauyos corren a

mano izquierda, atravesando esta dicha cerranía hacia la parte de Tarama, ques al

Oriente" (Relaciones Geográficas de Indias ; 1881. Marco Jiménez de la Espada;

1965. pág. 163). En la misma visita de 1571-1572, menciona que los Xauxas

quedaban a 10 leguas de distancia de Huarochiri (Guadocheri) y en donde por el

repartimiento de Mama se atraviesa la Cordillera de Pariacaca a Tarama.

SIMILITUDES Y DIFERENCIAS.

TARAMAS: NORTE-ESTE.

Grupo social el cual ocupó los valles de Palcamayo, Tarma, Huasahuasi y parte

de la cuenca alta del Mantaro.

Por las punas de Huaricolca encontramos 2 asentamientos denominados sitio

N° 378 y 379 por la Universidad de Michigan (2000), llamado también Anjushmarca,

cuya altura oscila entre 4100 a 4150 metros. La ubicación es ya por si solo estratégica

debido a que se encuentra entre el límite cultural Xauxa-Tarama concentrándose

cerámica de filiación Wanka Base Clara y Base Roja (Parsons, Hasting y Matos; 2000.

pág. 455-456). Las características arquitectónicas son calles entre recintos y tumbas

de planta rectangular, recintos circulares y corrales.

Por Paccha, en la margen izquierda del río Mantaro se encuentra el sitio N° 332

"Shimapunta", con una altura de 4200 a 4250, denominándolos los norteamericanos

como lugar de almacenamiento regional (Parsons, Hasting y Matos; 2000. pág. 436).

Se ubicó cerámica San Blas Rojo sobre Ante y Base Roja (la cual no creemos que sea

Wanka). Las similitudes arquitectónicas son estructuras rectangulares de dos pisos en

algunos casos agrupados formando patios de formas elípticas.

En Palcamayo ubicamos el sitio N°157 cuya función los norteamericanos

llaman especial, existiendo estructuras circulares y cuadrangulares. Existe una
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estructura similar a una existente en Huari-Jurichaca, denominado Tumbas de dos

pisos y cuya presencia nos refuerza la idea de una coexistencia multiétnica en el sitio

en estudio.

El sitio arqueológico de Huaynacancha se encuentra a 4100 metros de altitud

en el distrito de la Oroya, provincia de Yauli, departamento de Junín. La arquitectura

en este lugar es diversa y semejante a los Taramas. Esta arquitectura cuenta con

edificaciones cuadrangulares, rectangulares y circulares. Cuya característica principal

de las edificaciones son las plantas ortogonales con los techos a falsa bóveda. Las

semejanzas son las edificaciones circulares, pero estas edificaciones es una

característica común al área central andina.

Por último, el sitio arqueológico de Chucchamarca, ubicado en el distrito de

Chacapalpa que esta al sur del sitio arqueológico, con clara correspondencia cultural

de los Taramas, es decir con plantas rectangulares de dos pisos y de planta circular.

Esto significa que el sitio Xauxa-Wanka de Huari-Jurichaca fue impuesto por el Estado

Tawantinsuyo para establecer vínculos estrechos con sitios de esta tradición social.

YAUYOS/HUAROCHIRANOS: OESTE

Grupo social, que aún falta definir su presencia en la provincia actual de

Huarochiri. La expansión Yauyos se relaciona con el avance de los cusqueños, por lo

que se presume que la expansión a Huarochiri es debido al apoyo del Tawantinsuyo.

En su mayoría la arquitectura es semisubterránea techadas con lajas puestas

en falsa bóveda Su arquitectura es claramente de función doméstica y en varias

ocasiones se encuentran adosadas a ellas recintos similares pero más pequeña que

podrían ser de función funerario.

Las similitudes arquitectónicas no se aprecian de forma clara, pero vemos

cierta semejanza en la técnica constructiva en los vanos y ventanas.

XAUXA-WANKA: SUR-ESTE

Grupo social que ocupó la casi toda la Cuenca Media del río Mantaro, fue unos

de los más importantes naciones en le área central andina cuya influencia se dio sobre

todo en lo cultural hacia fuera de sus límites territoriales. Es importante definir este

grupo debido a que Huari-Jurichaca pertenece a este grupo cuyos límites no se

precisan hasta ahora. Sin embargo su arquitectura si fue definido por diversos

investigadores nacionales e internacionales. A continuación presentamos dos sitios

arqueológicos limítrofes con otros grupos diferentes a los Xauxas-Wankas.

El sitio arqueológico de Shutuymarca se ubica a 3900 metros de altitud, en el

anexo de Sacas, distrito de Acolla, provincia de Jauja, departamento de Junín.
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Shutuymarca limita por el norte y oeste con Huaricolca (Tarma), siendo por eso un sitio

límite con los Taramas. El modelo de asentamiento es concentrado. Este patrón

concentrado es adaptado a las laderas y las alturas del abrigo rocoso, y para superar

los desniveles topográficos, construyeron terracerías con el fin de nivelar los terrenos.

También se aprecia construcciones de corrales alrededor del sitio. La característica

principal de las construcciones Xauxas-Wankas son las unidades habitacionales de

planta circular con forma de cono truncado, cuya altura esta entre 1.80 a 3.20 metros.

Sin embargo el diámetro promedio es de 5.00 metros a más, por lo que se presume

para estos recintos de diámetro mayor a 5.00 metros como de depósitos o

multifuncionales. Estas unidades son de una sola planta y por lo común de un solo

piso. Con la excepción de una edificación de dos pisos.

El sitio arqueológico de Vinchos se ubicado entre los ríos Piñascochas y

Cochas en el distrito de Canchayllo, provincia de Jauja, departamento de Junín, casi al

límite con el departamento de Lima. El sitio fue mencionado por Tello, y en 1910, se

realizó investigaciones con excavaciones. Es David Motta Pérez quien lo investiga

posteriormente y lo ubica dentro del período Intermedio Tardío, denominándole una

ciudad "fronteriza" entre los Yauyos y Xauxas. En cuanto a la arquitectura, presenta

formas circulares y cuadrangulares unidas por callejuelas, pasadizos en unos casos y

patios en otros. El sitio presenta más construcciones circulares que cuadrangulares.

Siendo estas edificaciones cuadrangulares aparentemente del Horizonte Tardío y

posteriormente colonial, por los molinos de mineral, con canales subterráneos. Estos

recintos circulares presentan vanos trapezoidales. Lo interesante de este sitio es que

presenta la misma ocupación del sitio Huari-Jurichaca, debido a que se asienta entre

dos ríos (Piñascochas y Cochas), esa característica no es peculiar en el Intermedio

tardío por lo que hace de su función algo especial. Además presenta entierros en los

farallones de los cerros que los circundan similar al sitio que investigamos.
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Chucchamarca

N

Huayhuay

Chacapalpa

LAGO

JUNÍN

HUANCAYO

CONCEPCIÓN

JAUJA

JUNIN

San Pedro de Cajas

Palcamayo

TARMA

LA OROYA

Sitio 157

Vinchos

Shutuymarca

Huaynacancha

SAN JOSE DE QUERO

Huari-Jurichaca

DIBUJO 16. MAPA DE UBICACIÓN DE LOS SITIOS ARQUEOLÓGICOS MENCIONADOS EN
EL PRESENTE TRABAJO.
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Fig. 94. Vista de un
recinto de dos pisos en
Palcamayo. Sitio 157.
Taruma.

Fig. 95. Vista de un
recinto de dos pisos en el
valle de Yanamarca.
Jauja. Xauxa-Wanka.
Vease la similitud con el
recinto del sitio 157.

Fig. 96. Vista de un recinto de
dos pisos y con techo en
Chucchamarca. Chacapalpa.
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Fig. 97. Vista de un
recinto rectangular en
Chucchamarca.
Chacapalpa. Taruma.

Fig. 98. Vista de un
recinto rectangular en
La Oroya.
Huaynacancha. Taruma

Fig. 99. Vista de un
recinto cuadrangular
en La Oroya.
Huaynacancha.
Taruma.
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Fig. 100. Vista de
recintos circulares
alineados.
Shutuymarca. Jauja.
Xauxa-Wanka.

Fig. 101. Vista de un
recinto circular.
Vinchos. Canchayllo.
Jauja. Xauxa-Wanka.

Fig. 102. Vista de
recintos cuadrangulares.
Vinchos. Canchayllo.
Jauja. Xauxa-Wanka.



Huari-Jurichaca: Un Asentamiento Multiétnico en el Valle del Mantaro 236

RECINTO CON SIMILITUDES CON LOS TARUMAS

Fig. 104. Recinto anterior antes de la
restauración en Huari-Jurichaca

Fig. 103. Recinto mal reconstruido, vease el
acceso al inferior parecido a los recintos
Tarumas.
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CAPÍTULO VII.

PERÍODOS DE OCUPACIÓN Y SECUENCIA CRONOLÓGICA.

VII.1. CRONOLOGÍA RELATIVA.

La base para establecer la secuencia cronológica en Huari-Jurichaca fue la

Cronología Relativa que define una sucesión de tipos de carácter tecnológico (pastas)

los años o fechas alternativas, a falta del análisis por Radiocarbono. Además su

definición se realizó mediante el uso del método de "Seriación Fordiana". La definición

de los tipos de pasta nos suministra una base para considerar el análisis cuantitativo

usando este método, aunque no debe esperarse que una secuencia seriada defina la

posición cronológica exacta de un sitio particular, podemos establecer su antigüedad

relativa en el contexto de una fase (Meggers y Evans; 1980 pág. 38)

Si asumimos el tiempo histórico como base para esta secuencia de ocupación

precisamos la categoría de fase para su mejor comprensión.

Desde un punto de vista más amplio, el tiempo histórico se ha medido por

cambios evolutivos y cambios drásticos entonces cuando se utiliza el término de Edad,

entendemos que existe una diferenciación en los Modos de Producción, pero si

utilizamos el término de Periodo se entiende que los cambios de gran magnitud se

producen al interior del mismo Modo de Producción y nos permite diferenciar una Edad

en 2 ó más fragmentos y por último la Fase en la cual se presentan pequeños cambios

evolutivos al interior de un Periodo. Estos cambios en los Periodos implican una

superposición de una nueva ocupación.

Para aplicar la categoría de Fase en esta secuencia aplicamos la definición de

Willey y Phillips (1958), en la cual la Fase es la Unidad Arqueológica que contiene

rasgos lo suficientemente característicos para distinguirlas de otras Unidades similares

sea dentro del sitio, sitios cercanos u otras culturas, especialmente limitada en el

orden de magnitud de una localidad o región y cronológicamente restringida a una

relativamente breve intervalo de tiempo (Willey y Phillips; 1958: pág. 22). En ese

sentido, la Fase es una parte de la secuencia histórica de una localidad determinada.

Además aplicamos aquí la Fase dentro de los tipos estilísticos que se encuentran

asociadas en el tiempo y espacio.

Las investigaciones realizadas y los análisis de los materiales obtenidos

complementan la idea de existencia de varios Periodos de ocupación, a través de las

evidencias siguientes.

· Una homogeneidad en la arquitectura a nivel general y superficial.
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· La presencia de diferentes estilos de cerámica

· La baja incidencia de material en la capa estratigráfica inmediatamente

después del Periodo I (Temprano)

A partir del análisis realizado anteriormente y sobre lo concerniente al análisis

de la cerámica, estamos en condiciones de establecer una cronología relativa

definidos sobre la base de los tipos de pasta utilizada, dentro del contexto de las capas

estratigráficas, así como en el acabado y tipos decorativos.

A través de las asociaciones y comparaciones con otras secuencias

cronológicas existentes y nuestro análisis en base a los tipos estilísticos definidos

teniendo como respaldo nuestra base estratigráfica se pudo determinar en el sitio

arqueológico de Huari-Jurichaca 3 Periodos de ocupación prehispánica.

El más antiguo vinculado a los primeros pobladores con evidencia de cerámica

relacionada con el Intermedio Temprano y Horizonte Medio local, el segundo momento

se relaciona con el Intermedio Tardío y el tercero corresponde al Horizonte Tardío,

cada uno definido e identificado por el material alfarero asociado.

Por lo tanto, la asignación cronológica se basa en las comparaciones

estilísticas y tecnológicas del material cerámico presente en el sitio con aquellos que

se encuentran relacionados geográficamente y culturalmente.

VII.2. PERÍODOS Y FASES DE OCUPACIÓN.

PERIODO I. HUARI TEMPRANO LOCAL.

En las tres Primeras Fases denominada Período I, Huari Temprano Local no se

distingue claramente el Intermedio Temprano y el Horizonte Medio. Le corresponden

las capas E, F y G de la Unidad 2 y la E y F de la Unidad 3, así como las capas D, E y

F de la Unidad 4, aunque la D comparte un poco el material de la capa C, esto es

indicador de remoción del sitio debido a una reocupación más tardía.

Este Periodo lo estamos considerando como la primera presencia definida con

datos de grupos humanos en el sitio (Sector I). En la Unidad 4 es la única en donde se

aprecia una estructura asociada a la Capa D. Se observa como si fueran haber sido

desmontados y solo se distingue la base de la estructura que está constituido de rocas

calizas de gran tamaño. Es aquí donde se halló fragmentos de cerámica de estilo

Huacrapukio A, B y C, Quinsahuanca A y B y Calpish A, definidos según Browman

(1970). Además se ha encontrado en esta fase, 2 patas de trípode, uno de ellos es

pulido, que son característicos del Horizonte Medio. También se encontró asociada

una punta de proyectil de obsidiana parecido a las puntas de Conchopata y una cuenta
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de turquesa. Además de fragmentos pulidos de color marrón. Todos relacionados y

contextualizados estratigráficamente.

Definitivamente el estilo Huacrapukio, Calpish y Quinsahuanca están

coexistiendo cronológicamente en el Periodo I relacionado al Horizonte Medio en el

área de estudio.

Se ha encontrado escasos fragmentos con decoración San Blas Temprano. El

Engobe Crema Amarillento esta presente en esta fase. En cuanto al Huari Rojo,

hemos podido apreciar un Bicolor Pulido Micáceas (Negro sobre Rojo). El Huari Claro

con sus variantes marrón oscuro, rojo y rojo púrpura sobre Huari Claro también se

presenta. Pero lo más característico es el marrón sobre Huari Claro con Engobe

Pulido.

El Rojo Púrpura y el Huari Rosáceo con pasta similar solo se encuentran en

este Período.

Los fragmentos de mayor cantidad son los de engobe natural. Es así que en

cuanto el Huari Claro aparecen el marrón oscuro y el rojo sobre Huari Claro, siendo el

rojo púrpura sobre Huari Claro la variante que se presenta únicamente en esta Fase.

En el engobe Marrón con sus variantes decorados de marrón oscuro y el rojo, siendo

la característica principal el marrón oscuro sobre marrón pulido y el rojo púrpura sobre

marrón. El Anaranjado con sus variantes el rojo y negro, también se observa el negro

sobre anaranjado pulido.

La Fase Huari Temprano Local, esta relacionado a la Fase Huacrapukio II,

ubicado en el Horizonte Medio. Sin embargo la época Wari no influyó de sobremanera

esta región del norte del Mantaro. Huacrapukio constituye para Browman (1970) la

tercera de tres Fases dentro de la cual dividió el período Intermedio Temprano, siendo

sus dos primeras Fases de Usupuquio y Uchupas, sin embargo parece estar

coexistiendo con Huacrapukio I.

Las cerámicas en San Blas del Período Intermedio Temprano están

relacionados a la Fase Huacrapukio en el principal valle del Mantaro (Browman 1970;

Morales 1978).

Dentro de la Sierra Central las cerámicas típicas Wari están presentes solo en

el extremo meridional del Mantaro, en los sitios arqueológicos de Wariwillka, Calpish y

Ñahuimpuquio, cerca de Huancayo (Browman, 1970; Flores, 1959; Matos 1978a),

siendo su distribución casi nula al norte.

La Fase Calpish definido por Browman como Wari Local y Quinsahuanca como

un Wari local Final ubicados dentro del Horizonte Medio se define a través de sus

tipos estilísticos. Sin embargo la Fase Huacrapukio II esta relacionada a la presencia

de tipos tempranos Tardíos.
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Al norte dentro de los Valles de Tarma existen componentes Huacrapukio

(Parsons; 2000), lo cual estamos seguros son de la Fase Huacrapukio II. La dispersión

de sitios con cerámica relacionados a Huacrapukio II en los valles de la Oroya y Tarma

están asociadas por la gran concentración de ocupación sedentaria de pastores de

puna ubicados en las laderas de los ríos.

PERIODO II. HUARI TARDÍO LOCAL.

La cuarta Fase esta relacionado con el Período II, Huari Tardío Local, le

corresponde la capa D de la Unidad 2, las capa D de la Unidad 3 y la capa C de la

Unidad 4, aunque aquí parece estar contaminado con la capa anterior. De acuerdo al

análisis de cuantificación de los materiales de estas capas, apreciamos una

disminución notable que refleja una ocupación parcial del lugar.

Este segundo Período esta relacionada a la ocupación parcial de las

estructuras descritas anteriormente.

El Período II, Huari Tardío Local esta relacionada con la continuidad del tipo

Huari Claro, especialmente el marrón sobre Huari Claro. También esta presente pero

en poca cantidad el Engobe Crema Amarillenta que proviene del Horizonte Medio.

Huari Rojo no se presenta en el sitio en este Período. Huari Claro definida por

investigaciones anteriores como engobado y no engobado han sido inalterables desde

Wanka II hasta Wanka III. Lumbreras (1957) sugiere que el Mantaro Base Clara

pertenece al Intermedio Temprano, además se ha caracterizado a la Base Clara como

derivado de la cerámica Huarpa II de Ayacucho y con relaciones con el Chancay

Negro sobre Blanco (Lavalleé 1967: 425) del Intermedio Tardío. Matos (1959) presenta

al estilo base Clara como contemporáneo al Intermedio tardío, sin embargo afirmamos

que Huari Claro tuvo un inicio desde el Intermedio temprano en la zona y perduro

hasta la llegada del Estado Tawantinsuyo.

Los fragmentos de engobe natural se presentan en gran cantidad, pero debido

a la decoración se ha definido variantes. En el color Huari Claro continúa el marrón

oscuro y el rojo sobre Huari Claro. En el color Marrón se aprecia el marrón oscuro y

también el rojo sobre marrón, el rojo púrpura sobre marrón se encuentra en poca

cantidad. En el color anaranjado se presenta el negro y sobre todo el rojo sobre

anaranjado.

La ubicación en las laderas de los cerros y en la margen de un río no era

característica del Intermedio Tardío, porque en este periodo la gran mayoría de los

sitios arqueológicos se encuentran en las cimas de los cerros. Es en ese sentido, que

afirmamos que el sitio antes de la llegada de los Inkas fue un campamento de pastores

estacionales muy reducidos. En la cual la integración económica propia de sistemas
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de pastoreo dio un paso a un sistema mucho más disgregado en el que cada Unidad

Doméstica es autosuficiente.

PERIODO III. HUARI-JURICHACA INKA.

La quinta Fase esta relacionada con el Período III, Tercer Período, Huari-

Jurichaca Inka, donde les corresponde las capas A y B de la Unidad 1, las capas A, B

y C de la Unidad 2, las capas A, B y C de la Unidad 3, las capas A y B de la Unidad 4,

las capas A, B y C de la Unidad 5 y las capas A, B y C de la Unidad 6, esta

homogeneidad en las capas refleja una ocupación densa de parte de este grupo

social.

El Tercer Período esta vinculada a la expansión del sitio arqueológico al lado

este y oeste del Subsector B del Sector I, pero sobre todo a la otra margen del río

Huari, es decir en el Subsector B del Sector II, que se encuentra al frente del

Subsector B del Sector I.

En esta Fase aparece de manera importante la cerámica San Blas Pulido en

sus dos variantes Inka y el Local.

El Inka Policromo es el estilo cuya presencia es el fundamento en la cual

definimos la ocupación dentro del Horizonte Tardío.

El Pintado Crema con sus variantes también es casi exclusivo de este Periodo.

Así como la continuidad de Huari Claro pero disminuye su presencia. Sin embargo la

Huari Rojo aparece con su variante tricolor o Negro, blanco sobre Rojo micáceas, es

decir esta relacionado con la presencia del Estado Tawantinsuyo.

El Huari Claro también se encuentra con sus variantes del marrón oscuro y el

rojo sobre Claro. El Huari Pintado Anaranjado con su variante rojo sobre anaranjado,

también esta presente.

Antes de la llegada del Estado Tawantinsuyo el sitio arqueológico fue un área

que se realizaban actividades de tipo temporal por parte de grupos de pastores. Con la

presencia Inka el lugar fue ocupado y ampliado por un grupo de la nación Xauxa-

Wanka presumiblemente por el Ayllu de los Lurinhuayllas.

Se aprecia unidades de almacenamiento lo que refleja una mayor

concentración de recursos impuestos por el Estado Tawantinsuyo.

Se presenta una mayor complejidad en la producción de artefactos y extracción

de materias primas. Lo que indica la aparición de la especialización a tiempo parcial en

talleres, pero con la salvedad de ser permanente, es decir, el taller siempre estaba

ocupado por diferentes especialistas.

Aumenta la diversidad de las formas y motivos decorativos, pero disminuye la

calidad en las cerámicas domésticas, debido al intenso proceso de interacción
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multiétnica entre los pastores de las altipampas de la Oroya, la región de las pampas

de Bombón y la Cordillera del Pariacaca, dado que la producción se orienta hacia las

actividades especializadas de caza y crianza de animales, antes que a la distinción o

producción individual, lo que le llevo a la reestructuración de los procesos productivos,

lo que afectaría directamente a las relaciones sociales de producción.
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TIPOS DE PASTAS.

GRÁFICO 17. CRONOLOGIA RELATIVA A TRAVÉS DE LOS TIPOS DE PASTA.
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GRÁFICO 18. DISTRIBUCIÓN POR FASES ESTILISTICAS EN LAS UNIDADES DE EXCAVACIÓN.
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CAPÍTULO VIII.

MANEJO DE RECURSOS.

Los datos sobre las especies de los restos faunísticos y restos agrícolas han

proveído información sobre los patrones de producción, intercambio y consumo

dominante. La estructura de la población sobre la producción pastoril y agrícola en el

asentamiento arqueológico Huari-Jurichaca nos da el grado de integración de la

economía regional y la extensión del manejo de recursos.

Lo agreste de su topografía en ciertas zonas, así como la contaminación de sus

aguas y suelos limita en la actualidad las actividades agrícolas y ganaderas.

Los riesgos de perder cultivos no solo dependen de la calidad del suelo por su

capacidad para almacenar agua y proveerla a las plantas, sino por el clima que afecta

su normal crecimiento como son las heladas. Garci Diez de San Miguel (1567) en la

Visita hecha a la Provincia de Chucuito menciona que "…por la gran falta que hay de

comida todos los más años que se les yelan las sementeras le es necesario ir a dichas

partes [Costa y Yungas] a rescatar comida a trueque de ganado…la comida que tienen

es de papas y quinua y como dicho tiene lo más del tiempo se les yela…" (f. 68r,

Melchior de Alarcón). Garcilaso (1609) escribe de las heladas en que se producen

"….así de verano como de invierno".

Los diversos ambientes del área de estudio no ofrecen un potencial de suelos

agrícolas para la explotación humana. De la misma manera, podemos afirmar que no

todos los ambientes son igualmente determinantes. En esta área el potencial agrícola

es muy reducido, por lo tanto, los límites de la adaptación cultural están circunscritos a

recursos propios del lugar, por lo que el ambiente permite o condiciona más que

determina el tipo de actividad predominante.

La altitud de esta área como oscila entre 3600 y 4800 m.s.n.m. se presentan

diferentes pisos ecológicos. Bernabé Cobo (1653) es quien presenta pioneramente las

características de los pisos ecológicos existentes en el área andina. Para el caso de

nuestra área de estudio lo definimos en el primer grado y segundo grado en la

diferenciación de Cobo de acuerdo a la altitud:

"En el primero, pues, comenzando por lo alto de la sierra, comprendemos toda la tierra

yerma y estéril que no se cultiva ni siembra, por ser paramos muy fríos y

destemplados, que es la que llamamos en el Perú Puna brava, que es tanto como

decir el más frío y estéril páramo que se halla…Destos sierras nevadas no se saca

otro fruto que la nieve que se trae a Lima y a otros pueblos de españoles, para el

regalo de beber frío de verano. En lo demás que no está ocupado ni quemado de la

nieve, como son las sabanas, laderas y algunas lomas y collados no tan empinados
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como las cordilleras, nacen abundantes pastos, aunque la yerba es recia y de poco

jugo…Críaban antiguamente los indios en estas punas y dehesas grandísima suma de

ganado manso de la tierra…" (Cap. X.)

"Al segundo grado y andén, como vamos bajando de la sierra, pertenece la tierra que

está inmediata a la del primero, y no es tan estéril como ella, pues lleva los frutos de

que se mantienen sus habitadores, que son estas raíces: papas, ocas, macas,

hisañas, ullumas y la semilla llamada quinua, las cuales legumbres nacen en este

segundo temple y sirven de pan a los indios; pero no se da en él, por ser muy frío,

trigo, cebada, maíz, garbanzos ni otras semillas y legumbres que quieren tierra más

templada…Verdad es que en los lugares más bajos y abrigados de cerros suelen

nacer por el verano, y sembradas con gran cuidado y regalo, algunas de las

legumbres, hortalizas y yerbas de España…Dánse también en los mismos lugares

más abrigados algún poco de maíz, cebada, habas, lino, fresas… Los pastos son

mejores y tan abundantes que no se agostan en todo el año, por no ser ésta tan

rigurosa puna y páramo como la primera; que también llamamos puna y páramo a la

tierra deste segundo temple, porque no lleva generalmente trigo ni otras muchas

semillas y frutas que nacen en tierras templadas, porque es del mismo temperamento

que la primera: frío y seco, aunque en grado más remiso, pero no de manera que deje

de helar muy bien; y así muchos años abrasan las heladas las sementeras de quinua,

papas y las demás legumbres que aquí se siembran. (Cap. XI.)

Además el clima en el área, especialmente en la Oroya no es homogéneo, es

así que "….en La Oroya existe una estación seca de tres meses; en cambio en

Pachachaca no existe (estando muy cerca)…La temporada seca: según los años,

empieza durante los meses de Mayo o Junio y se acaba en Setiembre. Su duración

mínima es de 5 meses…" (Goytendia, 1985: 20,22).

La ONERN (1976) ubica al sitio en el tipo de Clima Sub-Húmedo y Frío con las

condiciones favorables para el desarrollo de las actividades ganaderas y

limitadamente la agricultura. La altitudes que varían entre 3500 y 4100 m.s.n.m.,

donde fluctúa una temperatura anual de 7.5°C., es el ambiente que se rodea el sitio

arqueológico. Pero también abarca las altitudes entre 4100 y 4800 m.s.n.m., teniendo

un clima más baja entre 6.0°C a 3.0°C de temperatura.

La fauna silvestre de carácter intrusito (zorrillo) dentro de los depósitos

arqueológicos permite inferir que existió muy cerca del sitio Huari-Jurichaca áreas

abiertas con pastos naturales y fuentes de agua, las mismas que también fueron

aprovechadas para la crianza de camélidos.

Finalmente, los Páramos y Punas constituyen los dos grandes complejos de

pastos en la alta montaña de los Andes, representado en las altipampas de la Oroya.
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ANÁLISIS DE SUELOS EN HUARI Y CHACAPALPA.

La altitud dominante de estas dos comunidades oscila entre 3600 y 4800

m.s.n.m., las que disponen en conjunto de una extensión de 27590 Ha. dedicados

principalmente a la ganadería y, en menor escala, a la agricultura, la cual esta limitada

a pequeñas terrazas y laderas aledañas al río Mantaro, con un aproximado de 80 Ha.

ASOCIACIONES UBICACION Y

SUPERFICIE

COMPOSICÓN

DOMINANTE SUBORDINADAS

ESTADO

ACTUAL

Festuchetum-

Calamagrosetum

A

Suelos: Parámosol

éutrico-Litosol

éutrico.

Pendiente: B-D

5 a MÁS DE 50%

Extensión:

13200 Ha.

Festuca rigidifolia

"Tun tun"

Festuca

compresifolia.

Calamagrostis

vicunarum.

Calamagrostis

intermedia,

Muhlembergia

angustata, Stipa

plumosa, Paspalum

pigmeum, Stipa

inconspicua.

Pajonal

Calamagrosetum-I

B

Suelos: Parámosol

éutrico-Litosol

éutrico.

Pendiente: B-C

5 a 50%

Extensión:

9850 Ha.

Calamagrostis

vicunarum

Muhlembergia ligularis,

Stipa brachyphylla,

Paspalum pigmeum,

Astragalus garbancillo,

Calamagrostis

heterophylla, Trifolium

peruvianum, Festuca

dolyphylla,

Muhlembergia

angustata, Stipa

inconspicua, Hordeum

muticum.

Sobre pastoreo

Zona Afectada por

Humus (Uso limitado)

C

Suelos: Parámosol

éutrico

Pendiente: B-C

5 a 50%

Extensión:

4460 Ha.

Muhlembergia ligularis,

Polypogon, Bidens

andicola, Plantado,

Medicago lupulina.

Denudado (Uso

limitado)

TABLA. 22. FLORA EXISTENTE EN HUARI Y CHACAPALPA

Este suelo según la ONERN (1976) por su interpretación práctica del uso y

calidad de suelos lo ubicamos dentro del Grupo 2, en la cual 285400 Ha. (69.9%) del

suelo es de utilidad para los pastos. Considerado como tierras para pastos lo

ubicamos dentro de la clase de tierras aptas para pastos de calidad agrológica alta a
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media. Las condiciones ambientales de baja temperatura promedio por debajo de 10°

y caídas pluviales que oscilan entre 500 y 2,000 mm., caracterizando estas últimas a

las porciones más húmedas de la zona de pastizales naturales alto andinos,

constituyen un marco favorable que propicia la generación de pastizales naturales de

buen porte y calidad. El factor limitante más importante está vinculado a las

condiciones climáticas rigurosas (temperaturas bajas). Hasta los 3700 m.s.n.m.,

pueden permitir pastos cultivados y, por encima de los 3700 m.s.n.m., únicamente

pastos naturales. (ONERN; 1976. pág. 178). Además los suelos donde el sitio

arqueológico se estableció (Formación Pariahuanca-Grupo Goyllarisquizga [Ki-gp])

son residuales de desarrollo limitado, frecuentemente ácidos, con excepción de

aquellas áreas donde afloran calizas y lutitas calcáreas. (ONERN; 1976. pág. 104).

Las áreas con vocación forestal en Huari y Chacapalpa son limitadas, es así que su

textura es de mediano a pesado y muy pedregoso con un drenaje de bueno a

imperfecto, siendo su PH como sigue:

Comunidades PH

Capa Subsuelo

Superf.

Grado de Erosión

Huari 7.5 8.0 Moderada-Severa

Chacapalpa 8.0 8.5 Moderada

TABLA 23. La Calidad el suelo en Huari y Chacapalpa.

Otra limitación para la agricultura es el proceso de erosión que sufren los

suelos a causa de la precipitación fluvial y el frío, causando erosión laminar hasta la

formación de cárcavas, por la falta de cobertura vegetal.

Desgraciadamente en la actualidad toda la zona que circunda al Centro

Poblado de Huari y Chacapalpa y en general toda La Oroya los suelos han sido

fuertemente impactados. Los análisis revelan un suelo arenoso a franco arenoso, de

alta permeabilidad, baja conductividad, PH neutro a ligeramente ácido y fuertemente

contaminado por los metales. De particular relevancia es la contaminación del río

Huari con baja concentración de arsénico.
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LA FLORA SILVESTRE.

El área consta con una flora nativa muy particular, siendo las especies de

mayor resistencia al clima, el "quinhual" Polylepis racemosa, "colle" Buddleia coriacea

y "chachacomo" Escallonia resinosa (ONERN; 1976. pág. 59).

El "quinhual" de la Familia Rosaceae parecido al quishuar, es un arbolito que

crece en las encañadas y lugares húmedos de la cordillera. Además contiene tanino

que se aprovecha en la curtimbre, su madera es utilizada para la fabricación de

utensilios de labranza y como combustible (E. Yacovleff y F. Herrera; 1935. pág. 37).

Juan López de Velasco (1574) es la fuente de Cobo y Jiménez de la Espada

para describir este arbolito: "es árbol tan fuerte en resistir el rigor del frío y heladas

como es Quishuar; y así, solo estas dos castas de árboles nacen de los rigorosos

páramos del Perú, especialmente en las provincia del Collao. Hacen de la quínua muy

buen carbón" (Cobo; 1653).

"en laderas y quebradas desta tierra fría había montecillos de árboles pequeños que

en la lengua de los indios se llama quinua; no da fruto ninguno ni tiene corteza, sino

muchas telas muy delicadas unas sobre otras, que, pasándole la mano por ellas, se

deshacen…" (Relación Geográfica. Villa Rica de Oropesa)

"solamente unos árboles pequeños que llaman quinua, de los cuales se aprovechan

para sus casa y para quemar...." (Relación geográfica T.I.)

El "colli" o "colle" de la Familia Loganiacae y de la especie Buddleia coriacea,

llamado también Puna-Quishuar, es un arbolito de crecimiento muy lento y follaje de

color verde oscuro; es propio de la zona de las punas. Su madera es utilizada para la

fabricación de herramientas y como combustibles (E. Yacovleff y F. Herrera; 1935.

pág. 42).

La "Chachacomo" de la Familia Saxifragaceae y de la especie Escallonia

resinosa, llamado también chachacoma o chachacuma, es un árbol de tronco tortuoso

y retorcido. Crece de manera silvestre y formando bosques de pequeña extensión. Su

madera se emplea como un excelente combustible. En sus ramas se aloja un

lepidóptero, cuyas larvas denominadas huaittampu después de tostadas, se emplean

por los indios como alimenticias (E. Yacovleff y F. Herrera; 1935. pág. 36).

En un porcentaje aproximado de 80% del suelo en Huari y Chacapalpa se

encuentra la stipa en varias especies como plumosa, inconspicua y brachyphylla. Solo

la stipa plumosa es de bajo valor nutritivo. Generalmente llamado por los españoles

como esparto corto y mayormente conocido como ichu o paja. Muy abundantes en las

Cordilleras de los Andes y susceptible de múltiples aplicaciones como un excelente

forraje para los animales en las estepas áridas y desoladas punas. Utilizado para
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cubrir los techos de las casas, donde se conserva indefinidamente porque no se

pudre, además de la confección de sogas (cceshua) de poca resistencia, como para

embalar productos y objetos frágiles para ser llevados por las llamas, y finalmente

como combustible que se consume rápidamente dando una llama larga y bastante

intensa (E. Yacovleff y F. Herrera; 1935. pág. 266).

En Huari y Chacapalpa lo conocen con el nombre genérico de paja o ichu, sin

embargo en los datos etnohistóricos no todas las especies fueron identificadas.

Betanzos (1551), lo identifica como la cuya, Garcilaso (1609), lo identifica como la

coya, espadaña, de que se fabricaban esteras.

Cobo (1609) es quien la diferencia: "son muchas las diferencias que hay de

hicho…el que crece sobre todos se llama orcosucuya, y el segundo en grandeza,

huaylla, con el cual cubren las casas; el más grueso es el llamado chilligua, que es

muy blanco, liso y poco mas delgado que la caña del trigo; deste hacen los indios

petacas, canastas y esteras muy curiosamente labradas. Otro se dice purque, de que

se hacen las esteras ordinarias y toda suerte de sogas…del llamado tisña hacen los

indios…mezclándolo con el barro, adobes, para que no se resquebrajen. Cachusucuya

se llama lo mas delgado y blando, y caurayaycho, otro que sirve de leña y de que

hacen sus camas los indios. La especie de hicho menor de todos es el llamado iru

cuyas puntas son duras y agudas y punzan de tal manera que cuando las bestias, por

faltarle otro pasto, se ven necesitadas de comerlo, porque no les punce los hocicos, lo

pisan primero. (Cobo: IV. 106)

En el sobre pastoreo aparece la especie Astragalus garbancillo de la Familia

Leguminosae, conocido como Garbancillo, planta herbácea anual, de 30 a 40cm. de

altura, crece en gran abundancia en las quebradas de la sierra. Es una planta muy

perjudicial para la ganadería: produce la ceguera y el atontamiento de los animales

que la comen produciéndoles la muerte. En medicina popular se usa como vulnerario

en forma de cataplasma; también se emplea como insecticida; la saponina que

contiene se aprovecha para el lavado de la ropa fina (E. Yacovleff y F. Herrera; 1935.

pág. 52).

La especie Trifolium peruvianum de la Familia Leguminosae, conocido como

chicmu, planta que raras veces sobresale mas de 20cm., de florecillas rosado claro,

crece de preferencia en terrenos húmedos. Estas raíces denominadas layu se

emplean como vulnerarios y contra las afecciones de la vista. Constituye una

excelente planta forrajera.

En tiempo de los Inkas gozó de gran prestigio como planta tónica y fortificante,

pues en sus ayunos rigurosos y para ir a la guerra comían maíz crudo morocho

juntamente con esta hierba (E. Yacovleff y F. Herrera; 1935. pág. 61).
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"comen con superstición desde el tiempo de los ingas antiguos, de la cual

usaban para ir a la guerra, comiéndola (Chicmu) revuelta con un maíz morocho, que

dicen les daba vigor, y tienen tanta fuerza esta costumbre en ellos, que para cualquier

ejercicio en que han de menester hacer alguna, usan della." (Vasco de Contreras;

1649).

Dentro de la zona afectada por el humus, encontramos a la especie de bidens

andicola de la Familia Compositae, llamado Quico, es una planta polimorfa de

pequeñas dimensiones, de flores amarillas. Se encuentran muy diseminadas por la

Cordillera de los Andes y muy en especial por la zona alpina. En la industria tintórea se

emplea para teñir de rojo o amarillo, y en medicina popular se preconiza como

antirreumático (E. Yacovleff y F. Herrera; 1935. pág. 52).

"y lo morado tiñen con una flor que los indios llaman paguau" (Tratado de los

Jesuitas)

En Huayhuay crece la especie hypochoeris taraxoides de la Familia

Compositae pero es parecido al hypochoeris sonchoides de la misma Familia,

comúnmente llamado Chicoria, planta de flores amarillas, tallo y hojas de un sabor

amargo. Empleada en medicina popular como antibilioso y antipalúdico (E. Yacovleff y

F. Herrera; 1935. pág. 299).

ESTRATEGÍA DE UBICACIÓN DEL SITIO ARQUEOLÓGICO HUARI-JURICHACA.

La ubicación de Huari-Jurichaca le permitía controlar variados ecosistemas

extendiéndose hacia altas latitudes manejando tierras desde la suni hasta la puna.

Cuando los grupos sociales instalaban sus asentamientos (sea permanente y

pluriocupacionales o estacionales y uniocupacionales), tomaban en consideración la

multiplicidad de exigencias requeridas para su ubicación óptima.

La aplicación del método de "análisis del área de captación" permite

correlacionar el tipo de subsistencia con los recursos disponibles dentro del área al

alcance del asentamiento.

El análisis de suelo aplicado en términos modernos es un aporte

complementario al análisis y estudio de un posible escenario o medio prehispánico y

colonial para poder identificar los condicionamientos económicos en la ubicación del

emplazamiento.

La poca importancia del uso del suelo agrícola del territorio del asentamiento

Huari-Jurichaca corresponde a la importancia que reviste la ganadería y la caza. La

ubicación específica del asentamiento esta determinada por la movilidad relativa y la
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seguridad de los recursos existentes (camélidos, cérvidos entre otros.) más que por

los recursos agrícolas.

La especialización en producción de fibras y en consecuencia la elaboración de

textiles se habría iniciado durante el Periodo I, disminuyendo considerablemente para

el Periodo II, para luego en el Periodo III (Inka) ser reocupado por la aldea Xauxa-

Wanka Huari-Jurichaca como resultado de un desplazamiento organizado y ordenado

por el Estado Tawantinsuyo para un mejor manejo de zonas de producción para la

caza y crianza de animales. La ubicación de Huari-Jurichaca estuvo condicionada al

ambiente donde las alpacas se desarrollaran con éxito, debiendo existir áreas y

ambientes húmedos cercanos al asentamiento.

Las generalizaciones etnográficas proporcionan una herramienta para definir el

área de manejo de sus zonas de producción, en un territorio de 7.5 Km. Por eso los

recursos de movilidad reducida y relativamente seguros como la caza menor, la

ganadería mayor y la agricultura en escasa proporción (Jochim; 1976) son adoptados

por este grupo.

Ahora, en el área local, el tipo de establecimiento de Huari-Jurichaca, es

diferente al patrón de ubicación en el área circundante, especialmente en las

altipampas de La Oroya. Además el sitio arqueológico se refugia entre dos cerros que

flanquean al sitio impidiendo los vientos S.E. del anticiclón del Pacífico.

La característica principal de los establecimientos en el Intermedio Tardío de

los asentamientos a nivel regional en esta parte de la Cuenca del Mantaro es la

ubicación en las cimas de los cerros siendo considerado por varios investigadores

como parte de una estrategia de dominación de su espacio circundante y como

necesidad de defenderse, este cambio de establecimiento en el Horizonte Tardío

suscitado en Huari-Jurichaca, responde a una estrategia de control del sitio hacia la

región Suni (3500-4000) que es una basta y estéril región, con frecuentes heladas y

tierras delgadas, no aptas para una agricultura intensiva y luego la Puna (4000-4500),

conteniendo altipampas de clima muy frío para el desarrollo del pastoreo, porque están

cubiertos con espesos pastos que son buscados por los camélidos.

La escasa fauna silvestre de carácter intrusito (zorrillo) o consumido (sapo)

hallada dentro de los depósitos arqueológicos permite inferir que existió muy cerca del

sitio arqueológico Huari-Jurichaca áreas abiertas con vegetación (pastos naturales) y

fuentes de agua, las mismas que fueron aprovechadas para la crianza de camélidos.

El agua un factor vital en las áreas marginales no solo para la agricultura, sino

para el consumo propio. En ese sentido, el sitio arqueológico se encuentra ubicado

entre el río Huari y varios puquiales que sostenía una agricultura muy limitada.

Cultivando quinua que era resistente al frío, Cieza (1553), asegura que la papa, antes
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de la conquista sólo era cultivada en la sierra y en los páramos de la puna: "Por estos

valles…asimismo hay algunas papas".

La topografía del área en estudio esta conformado por la pampa Gallohuajanan

que se encuentra entre los ríos Yauli y Huari/Huayhua (norte-sur) y el río Mantaro

(este), al oeste esta presente la laguna Pomacocha, estos lugares son propicios para

el pastoreo.

Por lo tanto, el rango de acción (zonas de producción) esta mas restringida a la

actividad del pastoreo llegando a distancias vinculadas con el rango de acción de

algunos animales silvestres. Sin embargo, esto le permitía una especialización en la

actividad de crianza y caza de animales que llegaba en algunos casos a distancias

muy lejanas.

A manera de conclusión afirmamos que el sitio arqueológico Huari-Jurichaca se

estableció en una zona de intersección ecológica (puna-suni) manejando diferentes

microzonas además de ser un pasaje estratégico hacia la Cordillera Andina

particularmente a los nevados Jayco, Pariacaca y Tunsho, dinamizando las

interrelaciones intercuencas con fines de asegurar su permanencia.

FACILIDAD DE EXPLOTACIÓN.

Dado por el tiempo directo de energía incluido en la búsqueda, captura y

procesamiento de los recursos, la caza fue una actividad bien organizada. La actividad

de caza especializada fue importante en la medida que fue una explotación manejado

indirectamente por el Estado Tawantinsuyo. Esta actividad esta documentada de

manera fragmentaria a lo largo de las crónicas tradicionales (Cieza de León Cap.

XVII), en las visitas generales (Matienzo; 1567. pág. 276) y los informes regionales

(Diez de San Miguel; pág. 85,177), pero la información más conocida es la de

Garcilaso de la Vega (Libro VI, Cap. VI), donde describe el chacu. De acuerdo con el

cronista, cada cierto tiempo, el Inka y sus oficiales abrían la estación de caza en

diferentes regiones predeterminadas. Para tal efecto se organizaba un gran cerco de

hombres, a manera de batidores, que espantaban los animales silvestres, hasta

ubicarlos en el centro de un círculo que poco a poco se iba estrechando. Finalmente

los cazadores acorralaban a sus presas de tal manera que llegaban a tomar el ganado

a manos. A continuación se seleccionaban los animales viejos o enfermos que eran

sacrificados, se trasquilaba a aquellos cuya lana era valiosa y se soltaba nuevamente

a las crías, hembras y machos de mejor condición para asegurar una buena

reproducción y una futura cacería (L. Millones, R.P. Schaedel; 1980. pág. 61).
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El chacu estaba dirigido especialmente a los camélidos silvestres (vicuña y el

guanaco) y una gran variedad de cérvidos (taruca).

El Estado controlaba aquella actividad para evitar la depredación de la fauna,

aunque creemos que anteriormente a la conquista Inka ya se realizaban estas

actividades como en Pampas Galeras en Nazca.

Una caza muy especial se daba en el Estado Tawantinsuyo según lo refieren

informantes Guamán Poma (1936-1613.pág. 209), Diez de San Miguel (1964-

1567.pág. 204) y Cristóbal de Molina (1959-1573.pág.217, 221), la de aves para la

obtención de plumas de colores usados para los tocados o vestidos especiales

empleado por la nobleza en ceremonias importantes. Pedro Pizarro (1571) cuando

revisó los depósitos cuzqueños observo una gran cantidad de plumas de colores, esto

refiere a un consumo grande y especialización destinada a diferentes usos, para

sombrilla, alfombra para el paso del Inka como lo dice Guamán Poma. Párrafo aparte

merece el consumo de plumas como sacrificio, Cristóbal de Molina (1573) llama a una

fiesta Yahuaira y que se ubica en Julio, nos documenta de que "los sacerdotes del

Hacedor quemaban por la mañana un carnero blanco y maíz y coca y plumas de

pájaros de colores de mullu…". En otro pasaje el sacrificio involucraba reducir a

cenizas al propio pájaro cuyas plumas eran apreciadas (L. Millones, R.P. Schaedel;

1980. pág. 67).

El ave encontrada en el Período Inka de Orden Passeriformes sugiere este tipo

de caza y ritual, porque al habitar en los alrededores del asentamiento hace posible su

caza, además de descartar un uso alimenticio e inclusión en la cocina, así como que

esta especie no presenta gran potencial carnico y sus restos no son muy abundantes.

La crianza de camélidos fue la actividad más directa de obtención de recursos

por parte del Estado Tawantinsuyo, indicando la especialización del asentamiento en

la crianza de alpacas y la obtención de fibra para la elaboración de textiles. Además la

variedad de edades de los camélidos encontrados sugiere que la crianza de estos

animales se realizaba muy cerca o al interior del asentamiento que permitió un acceso

directo.

LOS RECURSOS

A pesar de la caza menor y la restricción de ciertos camélidos para la

alimentación, la subsistencia fue estable, debido a la redistribución del Estado

Tawantinsuyo y la fuerte interacción entre grupos vecinos que implicó intercambios.

El recurso principal en la Suni y la Puna son los camélidos sudamericanos y los

cérvidos por su importancia económica.
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De acuerdo a los análisis de los restos óseos, encontramos una

interdependencia de los poblados en Huari-Jurichaca, con los animales del entorno,

definiéndose los recursos más rentables.

Esta rentabilidad se resume en el aprovechamiento de:

 La lana, en la cual lo convertían en hilos para su posterior confección.

 La carne que fue fuente más importante de obtención de proteínas.

 Las pieles, que según datos etnográficos eran utilizados para envolver los

cadáveres, no se han encontrado aún en el sitio por lo que presumimos su

utilidad.

 Los huesos, muy aprovechados para la elaboración de herramientas y

artefactos.

 El estiércol, utilizado para combustible cuando esta seco y también para la

fertilización de la poca área agrícola existente en el área.

En ese sentido, Huari-Jurichaca consta de una fauna doméstica y silvestre

utilizada en la alimentación, fabricación de herramientas y artefactos. La fauna

identificada procede de ecosistemas terrestres de procedencia local.

DISTRIBUCIÓN DE LOS RECURSOS

Todos los animales identificados pertenecen a un hábitat y ecosistema muy

variado que contempla casi todos los pisos ecológicos, aunque estos animales en el

área de estudio se encuentran distribuidos a lo largo de la Puna y cerca de la Suni

donde se encuentra Huari-Jurichaca. Es precisamente en estos pisos ecológicos

donde son favorables y especiales para la crianza de camélidos y caza de cérvidos. Es

así que los venados silvestres pastean siempre que la oportunidad surja en estos

pisos donde es cazado por los pobladores de Huari-Jurichaca debido a sus hábitos

predecibles y la necesidad de alimentación.

Hemos definido dos formas que están distribuidos los recursos:

· Recursos estables; quienes son los animales domésticos.

· Recursos móviles; que son los animales a quienes se tienen que cazar.

Estos animales en general se encuentran en cierta condición medioambiental y

esto ofrece un cierto grado de previsibilidad sobre su disponibilidad. Esta

disponibilidad de recursos silvestres depende de la estación y la naturaleza física de

los ríos, puquios, arroyos y lagos.

El registro óseo de los cérvidos (Taruca andina) señala la existencia de todas las

partes esqueletarias lo que permite suponer que eran cazados en la cercanías del

asentamiento por los mismos pobladores. Sin embargo el venado gris de cola blanca,
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habita en valles interandinos. La presencia de ambas especies es un buen indicador

que se están explotando recursos de distintos ecosistemas formados por los valles

interandinos y las zonas altoandinas.

El radio de acción de los cazadores iba mas allá de los ámbitos locales,

incursionando hacia zonas altoandinas en busca de las vicuñas y tarucas, y bajando

hacia las zonas calidas de los valles interandinos con el fin de cazar el venado gris de

cola blanca, habiendo un manejo de zonas de producción a nivel altitudinal.

El hallazgo de huesos de cuy implica su consumo, debido a su adaptación a todos

los ecosistemas del Perú antiguo, formando parte de la economía familiar de los

pastores y de los agricultores.

Finalmente, el páramo húmedo existente en la puna alta que rodea al área de

influencia del sitio arqueológico esta representado por las gramíneas en macollas de

los géneros Calamagrostis, Festuca, Muehlenbergia sp. y Stipa. Estas extensiones de

pajonales se transformaron en el principal forraje natural.

DIBUJO. 17. Ubicación del corte en el área de estudio.
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CORTE TRANSVERSAL DEL RELIEVE

GRÁFICO. 19. Ubicación del río Huari y consecuentemente del sitio arqueológico Huari-Jurichaca
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CAPÍTULO IX.

FUNCIONES SOCIALES Y ECONÓMICAS EN LAS UNIDADES

DOMÉSTICAS, EN HUARI-JURICHACA.

LA FUNCIÓN DEL SITIO ARQUEOLÓGICO EN EL TAWANTINSUYO.

De acuerdo a los análisis de los materiales recuperados en el campo podemos

interpretar que se trata de una población especializada en la crianza y caza de

animales.

Durante toda la ocupación del período III los ocupantes del sitio Huari-

Jurichaca podían contar con una mayor y más variada cantidad y calidad de bienes

alimenticios como consecuencia de la fuerte interacción proporcionada por su

ubicación limítrofe y altitudinal, proporcionando el acceso a productos agrícolas de

valles interandinos que no se producían en el área desgraciadamente no se ha podido

identificar estos productos en el sitio por ser un lugar muy húmedo.

La función interna del sitio arqueológico representado en los recintos

habitacionales estuvieron asociados a un patio exterior donde se llevaron a cabo

prácticas de preparación de alimentos, manufactura de cerámica, la elaboración de

herramientas con los restos óseos y el material lítico, así como el proceso de

elaboración de los tejidos.

La construcción de recintos de gran tamaño anexos a los recintos

habitacionales y además de recintos circulares dispuestas de manera lineal,

respondería a la necesidad de contar con lugares que sirven de depósitos para el

producto final realizado en los talleres/patios.

Por todo ello planteamos que el sitio de Huari-Jurichaca fue desplazado por el

Estado Inka, asentándose en el lugar de manera organizada, repartiendo funciones

ligadas a lo económico, social y político/religioso.
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Fig. 105. Vista de
unos de los tres
puquiales

En lo económico se observan los depósitos y áreas de producción ubicadas en

los patios. En lo social seria las relaciones sociales de producción definidos en la

reciprocidad asimétrica y simétrica, así como la redistribución y los lazos de

parentesco reflejadas en alianzas matrimoniales. En lo político/religioso toman

importancia las élites que se encargan de los eventos rituales que le dan legitimidad a

él y al sistema estructurado por el Estado Inka.

Efectivamente, al este del Subsector IC del sitio arqueológico Huari-Jurichaca

observamos espacios más amplios y asociados a puquiales, dando una prueba para

afirmar que estamos frente a un área cívico/ceremonial. Donde el culto al agua fue una

situación muy común entre los grupos andinos.

Los resultados de los análisis a los líticos y restos óseos determinan la

existencia de una economía de subsistencia en base principalmente de animales, en

particular en el Subsector B del Sector I. Desde la Fase Temprana hasta la Fase

Tardía esta producción se limitaba al plano de la Unidad Doméstica. A la imposición

del Estado Tawantinsuyo esta producción especializada es promovida a nivel de

comunidad lo que supone un aumento de la jerarquía del sitio y representada por el

crecimiento del sitio.
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La evidencia de núcleos para la fabricación de los artefactos líticos encontrados

en los dos sectores, así como la evidencia de cerámicas sobrecosidas, ahumadas o

mal manufacturadas, constituyen que estos materiales empleados para la preparación

de menajes e instrumentos que son usados para la vida doméstica fueron producidas

básicamente por cada Unidad Doméstica para su propio uso y consumo desde la Fase

Temprana hasta la Fase Tardía que disminuye su ocupación por la baja densidad del

material arqueológico encontrado. Para la Fase Huari-Jurichaca Inka el grado de

especialización y de producción aumentan por la mayor complejidad de los útiles de

producción y requerimientos del Estado Tawantinsuyo que son capaces de generar

más objetos por unidad de tiempo. Este aumento de la especialización se orienta a la

aparición de talleres a tiempo parciales pero combinados con otras especializaciones

que hacen la producción permanente.

Por lo tanto, las áreas domésticas en el sitio arqueológico se presentan como

expresión de Unidades familiares que están organizadas para proveer los recursos

materiales y no materiales necesitados para mantener a sus miembros (Goody 1958;

pág. 32) y a una organización mayor.

Estas Unidades domésticas eran de autosuficiencia relativa para satisfacer

necesidades básicas; es decir, Unidades productivas, lo que implicaría una

especialización muy particular y sin dedicación a tiempo completo. Sin embargo, lo

que observamos en estas Unidades domésticas es a conjuntos familiares (grupo patio)

que habrían sido las Unidades productivas básicas que se manifiestan en áreas de

actividad colectiva dirigida a la producción, preparación y almacenaje de alimentos;

mientras que un conjunto menor de la misma sociedad desarrollaría funciones

administrativas y religiosas apoyándose en el Estado Inka.

Estas unidades domésticas se establecieron en una topografía de aspecto

plano, con irregularidades en el Subsector IB que estaba a escaso desnivel que fueron

nivelados y cercados por pequeñas terrazas.

La homogeneidad en el material constructivo de los recintos y la escasa

diferenciación en la morfología de estos recintos, estaría indicando que la reocupación

del lugar estaba dirigido por un solo grupo social: los Xauxas-Wankas y la fuerte

interacción con otros grupos propicio una diferenciación en algunos recintos, sobre

todo funerarios.
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FUNCIONES SOCIALES EN LA UNIDAD DOMÉSTICA EN EL TAWANTINSUYO:

CUADRICULA 4 Y 5.

La vida doméstica Xauxa-Wanka representa en los dos sectores, determinados

por las cuadrículas 4 y 5, como parte principal de los recintos habitaciones y los datos

que nos indican que la mayor parte de objetos y herramientas empleados en estos

recintos fue producido básicamente por cada Unidad familiar para su propio uso y

consumo, además de intercambiar productos con pueblos foráneos.

De las evidencias y análisis de los materiales arqueológicos podemos

establecer que se trata de una población destinada a la elaboración colectiva de

alimentos a base de la ganadería y la caza de animales silvestres donde al parecer la

agricultura no fue una actividad primordial.

Con relación al componente social en la ocupación de Huari-Jurichaca,

observamos una variedad de estilos de cerámica de procedencia serrana y escaso

costeño; además de cuentas de moluscos de origen marino; al margen de esta

coexistencia alfarera es probable que las poblaciones que manufacturaron estos

productos locales, hayan además, interactuado y estructurado el desarrollo del

dominio del Tawantinsuyo en las altipampas de la Oroya con regiones más alejadas.

Los recintos Xauxa-Wanka presentan una similitud en Huari-Jurichaca en

cuanto a la forma, pero es diferente en la función, dimensión y distribución. Es en ese

sentido, que la organización social y política se encarga de establecer

responsabilidades en el colectivo del sitio arqueológico.

Por lo tanto afirmamos que la Unidad Doméstica era el área en la cual se

realizaban actividades de índole particular y colectiva, de acuerdo a un orden

establecido por las autoridades del asentamiento Huari-Jurichaca.

PREFERENCIAS DE ALIMENTOS

Los pobladores del sitio se aprovisionaron esencialmente de animales

domésticos y silvestres, donde una variedad de restos de camélidos y cérvidos

evidencian marcas de cortes y fractura, indicando que individuos de todas las edades

fueron destinadas para el consumo de carne. Se complementaba con animales más

pequeños como el cuy que se ubicó al interior de los rellenos en Huari-Jurichaca y fue

parte importante en su dieta alimenticia.



Huari-Jurichaca: Un Asentamiento Multiétnico en el Valle del Mantaro 262

Fig. 106. Marcas de corte sobre húmero
distal, ocasionadas durante el
trozamiento de presas. Hallado en la
capa C1.

La crianza de camélidos aparentemente fue la actividad más importante de

obtención de proteínas de animales. Estos rebaños domésticos estaban compuestos

por las especies: llamas (lama glama) y alpacas (Vicugna pacos). El consumo

doméstico de estos animales incluía individuos tiernos, jóvenes y adultos.

La ingesta de grasas era muy importante, por lo que una cantidad considerable

de huesos de camélidos fueron fracturados con el fin de consumir la medula ósea.

Por lo tanto la fauna destinada a la alimentación humana fue principalmente

obtenida de los animales domésticos, complementando con cérvidos que fueron

cazados en el área de influencia del sitio hasta lugares más alejados.

La dieta a base de recursos agrícolas es una problemática para esta área por

su difícil acceso a ellos en depósitos arqueológicos por ser orgánicos y de fácil

desintegración por factores de humedad.

BENEFICIOS NO ALIMENTICIOS

Las especies de camélidos en gran cantidad fueron conservadas hasta edades

mayores, indicando que el interés de los ganaderos estaba hacia la producción y

aprovechamiento de los productos secundarios de estos animales como la lana o el

uso para el transporte, antes de ser sacrificadas a edades jóvenes y ser consumidos

Estos pueden ser evaluados como beneficios no alimenticios. Su pelaje como la lana y

la piel han sido usados para la manufactura de vestidos, así como bolsas de cuero y

las astas para herramienta de cultivo y el estiércol para combustible. Los huesos

largos de los animales fueron utilizados para la fabricación de instrumentos para tejer.
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VALOR SOCIAL

¿Por qué ponemos énfasis en la caza de venados que son bajos en densidad?,

simplemente porque los camélidos eran utilizados para la carga (llamas) y la actividad

textil (alpaca y vicuña), en ese sentido los venados lo sustituían cuando era

conveniente. Estas especies son difíciles de explotar y la red de retorno de

rendimiento es baja. Este valor es de alimentación, por lo que altos gastos de energía

fueron movilizados en orden de garantizar el consumo de la aldea de Huari-Jurichaca.

Hubo una prohibición de alimentos, esto es usualmente ofrecido como una

explicación del por qué los animales no son consumidos para ser favorecidos con

otras funciones de carga y productor de lana, así como ser utilizado en ofrendas de

sacrificio.

Esto se observa especialmente en las alpacas que fueron conservados hasta

edades mayores a los 45 meses. Mantener vivos estos animales domésticos hasta

edades avanzadas sugiere que estos brindaban fibra de buena calidad, motivo por el

cual no eran sacrificadas hasta que la producción de fibra decayera en calidad o en

cantidad. Lo mismo ocurrió con las llamas cuando no pudieron continuar con la función

de carga bajando su resistencia física.

Además, en las sociedades andinas pre-hispánicas se observa la utilización del

pellejo o cuero de los venado o cérvidos con fines de cubrir a sus muertos dentro de

una actividad religiosa o ritual.

ACTIVIDADES REALIZADAS EN LOS GRUPOS PATIOS EN EL TAWANTINSUYO:

CUADRÍCULA 2 Y 6. UNIDAD DOMÉSTICA DE PRODUCCIÓN (TALLERES)

Las actividades realizadas en estos grupos patios se basaba en la

transformación, manufactura, preparación de alimentos para su consumo e

intercambio, y en eventos religiosos locales representados en las ofrendas (elemento

1). La presencia de densos restos de basura de la producción indica que para el

Período III, hubo actividades de especialización muy marcada.

La especialización se ha distinguido entre especialización independiente y

ligada (Earle 1981, 1987; Gero 1983). Es así que la afiliación del especialista estuvo

ligada al sistema productivo estructurado por el Estado Tawantinsuyo, estos

especialistas pertenecían al asentamiento Huari-Jurichaca, en donde podían variar la

naturaleza del producto, desde bienes de subsistencia, artefactos líticos, óseos y

cerámicas. Por la diversidad de las actividades realizadas en los grupos patios

creemos que estos especialistas se dedicaban a las actividades productivas, de
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acuerdo a una producción ocasional a tiempo parcial, supeditadas a las necesidades

locales y del Estado Tawantinsuyo. La actividad alfarera probablemente ejercieron sus

habilidades de manera estacional entre la estación seca. La crianza ganadera fue

continua y la caza de acuerdo a temporadas.

No se encontró evidencias específicas de que la producción estuviera

directamente ligada a una unidad de élite en particular en la forma de un taller

dependiente (Brumfrel y Earle 1987).

Definimos el taller como el espacio en donde se realizan actividades

productivas en serie. Estos talleres eran utilizados para trabajar diferentes materias

primas de acuerdo a las necesidades del asentamiento, esto derivó que el

espacio/patio fuese multifuncional.

En ese sentido, podemos definir las siguientes actividades dentro de una

misma unidad doméstica de producción (taller).

TALLER DE OBJETOS ÓSEOS: En las excavaciones se pudo definir una

especialización en base a los restos óseos de camélidos sudamericanos, debido a los

artefactos y los desechos de óseos encontrados. La gran cantidad de estos restos

óseos de camélidos y cérvidos, se ha asociado un instrumento tipo boleadora para

cazar animales, esto sugiere que estos especialistas estaban ocupados en actividades

de caza y pastoreo a tiempo parcial o por estaciones. Los huesos preferidos para la

elaboración de herramientas y artefactos consistieron en huesos largos de camélidos y

cérvidos. Las herramientas halladas reflejan el desarrollo de varias actividades, entre

ellas se han registrados pulidores útiles para la manufactura de cerámica, leznas para

la actividad textil y percutores. La gran densidad de leznas permite reafirmar la idea de

que Huari-Jurichaca fue un centro especializado en la elaboración de textiles y

paralelamente dedicándose a la crianza de alpacas para la obtención de fibra.

Fig. 107. Lezna elaborada en
metacarpo de venado. Hallado en la
capa E1.
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Fig. 108. Lezna elaborada en
metapodio de camélido joven.
Hallado en la capa E1.

TALLER DE LÍTICOS: Se identificó evidencias de un proceso de manufactura en el

espacio denominado patio con material lítico compuestos de artefactos punzo-

cortantes y de esquirlas o material que se desecho producto de los continuos golpes

proporcionados para la fabricación de

dichos artefactos o herramientas. También

se encontró los núcleos o material en donde

se obtuvo los instrumentos o herramientas

líticas. Observamos que existió una

especialización, aunque lo expeditivo fue

también importante en el proceso de

producción de estas herramientas cortantes.

Fig. 109. Artefactos líticos expeditivos.

TALLER DE CERÁMICA: Esta actividad es representada por los pulidores de piedra y

óseos que son instrumentos utilizados para el acabado de superficie de la alfarería

local. En general, la mayoría de los especialistas en Huari-Jurichaca produce las

cerámicas en un determinado momento, especialmente entre los meses de sequía. La

manufactura de cerámica en Huari-Jurichaca era labor exclusivamente familiar. Estos

alfareros-ganaderos asumían todo el proceso de producción hasta la utilización y su

distribución en el sitio. En lo que resta del año, otros especialistas se ocuparon en

tareas de manufactura de líticos,

descuartizamiento de camélidos con los

artefactos líticos fabricados localmente. Sin

embargo, existe por el momento la

imposibilidad de ubicar los hornos que

debieron funcionar muy cerca del taller de

preparación de la cerámica hasta el estado

de cuero.

Fig. 110. Pulidor.
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TALLER TEXTIL E HILADOS: Esta actividad es representado por el hallazgo de

instrumentos tipo piruros de cerámica reutilizadas en donde inferimos que existía una

actividad textil, en este caso el de hilar. Además la presencia mayoritaria de alpacas

que fueron conservadas hasta edades muy avanzadas indica que durante el Periodo

III (Inka) relacionado al Horizonte Tardío en Huari-Jurichaca se desarrollo una intensa

actividad textil que debió contemplar especialistas en dicha labor. Por eso un

desarrollo de la extracción y utilización de las fibras exigió saber desengrasarla e

hilarla.

La textilería en ese sentido, entraña técnicas más complejas y una división

técnica del trabajo mayor. Es así que se requería varios momentos de actividades de

producción: el hilado, el teñido, el tejido y el bordado, definiéndose una clara división

del trabajo más compleja.

Fig. 111. Piruros de cerámica para el

hilado.

Hemos observados que existe indicadores claros que demuestran que hubo

varias actividades productivas en un mismo espacio. Afirmamos la posibilidad que el

proceso de producción se realizaba de manera estacional, es decir, las actividades se

realizaban en un tiempo determinado regido por una organización local que toma en

cuenta factores de tiempo humano y el clima del área, esta conclusión se da también

por la falta de espacios para los talleres diferenciados. Por ejemplo:

La manufactura de la cerámica se hacia en tiempo de sequía para el secado.

El material lítico se necesitaba un tiempo prudencial para ir a la cantera y luego

traerlos y confeccionarlos.

La esquirla se realizaba en tiempos de lluvia, es decir, en octubre y enero,

debido a que crece más rápido la lana en esa época. Los hombres encargados de esta

actividad debían tener ya los líticos para sacar su lana y luego en algunos casos darles

muerte para el consumo.
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El proceso de hilado y tejido de los textiles con sus herramientas ya hechas

como los piruros y las leznas hechas de óseos de los mismos animales sacrificados

para consumo humano es producto de una especialización económica en base a las

ganadería, además de la ubicación de una gran variedad de edades de camélidos

sugiriendo que la crianza de estos se realizaba muy cerca o al interior de Huari-

Jurichaca, lo que permitió la fácil disposición de animales para la alimentación. En los

tres momentos de ocupación abundan los camélidos adultos, indicando que se

conservaban llamas y alpacas seleccionadas por su calidad de fibra útil para la

textilería o su resistencia física para ser usados en las caravanas. Individuos jóvenes

también son abundantes demostrando que uno de los principales objetivos de la

crianza de camélidos era también la obtención de carne para satisfacer la demanda

alimenticia de la población.
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CAPÍTULO X.

INTERACCIÓN SOCIAL ENTRE ALFAREROS Y PASTORES EN HUARI-

JURICHACA UN ASENTAMIENTO PERIFÉRICO EN LA OROYA.

NÚMERO DE LUGARES DE PRODUCCIÓN:

A NIVEL LOCAL:

Altipampas de la Oroya.

Huari-Jurichaca.

En el área andina los talleres de fabricación de cerámica, artefactos líticos y óseos

eran comunes a cada aldea. Esta manufactura era realizado por personas

especialistas a tiempo parcial, estacional o según las necesidades de la aldea. Es así,

que Huari-Jurichaca producía en un porcentaje del 40% aproximadamente de su

alfarería doméstica y en un 100% sus artefactos líticos y óseos, especialmente en el

Horizonte Tardío, para uso en sus actividades económicas.

El porcentaje de pasta local lo relacionamos con la alfarería doméstica, es decir, un

40% aproximadamente. Un 25% es proveniente del Valle del Mantaro (H-J-Marrón

Micaceas) y en 5% provienen de Palcamayo o Tarmatambo. Lo restante son tipos que

se presentan tanto en los Xauxas-Wankas como en los Taramas por lo que se hace

difícil precisar su procedencia. Incluso, puede haber tipos de procedencia Yauyina,

que a falta de un estudio en esa área y principalmente de su cerámica que en su

mayoría es doméstica, no se ha podido definir su estilo de cerámica.

A NIVEL REGIONAL:

Valle del Mantaro.

Hatun Xauxa:

Hatun Xauxa como Centro Administrativo Provincial cumplía funciones de recepcionar

los tributos y redistribuirlos al área de influencia.

La cerámica fue un bien, en la cual el Estado se presentaba con su estilo estatal muy

característico. Morris y Thompson (1985: 75-76), explican que casi la totalidad de la

cerámica de Hatun Xauxa (98%) fue de estilo estatal. Lo cual lo indica como un

productor alfarero regional.

D´Altroy (1994); afirma que hubo un complejo sistema regional de producción y

distribución de cerámica de estilo imperial. Donde los vínculos entre el estado y los

grupos locales no muestran una única estructura jerárquica, sino que evidencian
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diferencias de un asentamiento a otro, en la naturaleza de las relaciones entre el

estado y los sujetos (D´Altroy; 1994. pág. 487).

Hatun Xauxa era más un redistribuidor que productor directo de alfarería de estilo

imperial, no habiéndose encontrado un Centro de manufactura de cerámica en el sitio

Inka, pero existe una gran diversidad en su cerámica de su composición química,

conforme a su posición de Centro Regional. La aldea Xauxa-Wanka de Marca fue

quien proveía esa alfarería.

OBJETOS DE PRODUCCIÓN LOCAL:

ALFARERÍA DOMÉSTICA:

LA MATERIA PRIMA: La arcilla que fue utilizado para la manufactura de la alfarería

local estuvo alrededor del sitio arqueológico. Al hacer un reconocimiento del área, se

encontró una cueva muy profunda, en el cual contenía mucha cantidad de arcilla

asociada con cerámica simple, por lo que afirmamos fue una de sus canteras más

próximas. Esta cueva se encuentra encima del Sector I, específicamente en el

subsector IB.

LA MANUFACTURA DE LA CERÁMICA: Los hornos pudieron haber estado en los

patios de los conjuntos de recintos, pero no funcionaban permanentemente.

Las evidencias de los disipadores cerámicos como los tiestos sobrecosidos,

ahumados y desplomados recuperados durante la excavación constituyen la evidencia

primaria para la producción alfarera local. Un número limitado de los tipos definidos de

la alfarería usada por los pobladores de Huari-Jurichaca fue producido en el sitio. De

los fragmentos de cerámica que pueden ser clasificados como tipos estilísticos la

mayor parte fueron de tipo Huari-Jurichaca marrón, con altos índices disipadores.

La pasta San Blas aparece en pocas proporciones con un índice disipador bajo,

relacionado exclusivamente al San Blas doméstico, lo que nos sugiere una producción

por pastores foráneos en el lugar de forma limitada.

OBJETOS ÓSEOS:

LA MATERIA PRIMA: Los óseos eran proveídos a la muerte del animal que se

sacrificadas por diferentes motivos. Dichos restos óseos eran seleccionados para ser

trabajados y ser utilizados como herramientas y artefactos. Los huesos largos eran de

su preferencia. Es así que estos objetos eran eminentemente locales.
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OBJETOS LÍTICOS:

LA MATERIA PRIMA: Sus canteras de cuarcita estaban muy cerca al sitio y en

algunos caso en el área al sur de Tarma, según la Carta Geológica, estas canteras

cercanas proveían la materia prima suficiente para la fabricación de herramientas para

el trozamientos de diversos animales, específicamente camélidos.

RESULTADO DEL INTERCAMBIO ENTRE ASENTAMIENTOS:

LA ALFARERÍA: Del todo ausente de los disipadores están los del Huari-Jurichaca

Marrón Micaceas, la cerámica Inka Policromo y el San Blas Pintado o Pulido.

Diferencias radicales en la pasta existe entre los tiestos Inka colectados en el

sitio, formas típicamente Inka con pastas San Blas y formas típicamente Inka con

pastas relacionadas a Huari Claro nos sugiere precisamente el vínculo entre

Tarmatambo y Hatun Xauxa con el sitio. Estas diferencias nos indicarían que los

tiestos Inkas son producidos y distribuidos directamente por esos Centros

Administrativos Primarios Inkas.

Las cerámicas tipo San Blas local en el sitio es producto del fuerte intercambio

producido entre este grupo Xauxa-Wanka con grupos locales Tarumas. El Marrón

Micaceas es proveniente del Valle del Mantaro como consecuencia del intercambio

interno por alfareros más especializados, y por ser un tipo de cerámica típico del área

para uso doméstico.

Estas evidencias sustentan el intercambio regional (entre los Xauxa-Wanka) y

el intercambio interregional (entre Xauxa-Wanka, Taramas y posiblemente con los

Yauyos). Un porcentaje muy reducido de cerámica Chimú hace posible esa fuerte

interacción interregional.

Son las caravanas de llamas quienes han jugado un papel importante en esas

interacciones, como animal de transporte y de caza.

OBJETOS NO LOCALES DE ADORNO PERSONAL:

Los artefactos utilizados como adornos personales lo estamos considerando

como bienes de prestigio, presentándose en forma de cuentas de moluscos cuya

identificación es la siguiente:
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CLASE GASTEROPODA

ESPECIE

PESO (g) Observaciones

Oliva sp. 2 Cuenta.

Conos sp. 5 Cuenta.

TABLA. 24. Identificación de la especie de moluscos.

Fig. 112. Vista de las cuentas
trabajadas en moluscos.

Además se pudo hallar una cuenta de turquesa y un solo objeto de metal

representado en un tupo de cobre.

Fig. 113. Vista de la
cuenta de turquesa.

En definitiva, Huari-Jurichaca fue una aldea Xauxa-Wanka políticamente

adscrita al Estado Tawantinsuyo y económicamente tuvo sus responsabilidades para

con el Estado y también para sus miembros, estableciendo por ello relaciones sociales

y económicas sean regionales e interregionales para autoabastecerse con fines de

almacenar productos para sus tributos y consumo diario. En efecto estas interacciones

sociales son promovidas por el Estado Tawantinsuyo de forma indirecta como

consecuencia de una tributación cada vez más standarizadas de productos que en

algunos casos el asentamiento no producía, lo que obligaba al intercambio forzado.
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El sitio Huari-Jurichaca fue el instrumento usado por el Estado para intensificar

dichas interacciones sociales, especialmente con los Taramas y los Yauyos frente a

los Xauxas-Wankas, no descartamos la idea que estas interacciones hayan existido

antes de los Inkas, pero de una manera menos intensa para el Intermedio Tardio y de

mucho más intenso para el Horizonte Medio. Esta diferenciación de la intensificación

de las interacciones sociales y económicas no es más que el reflejo de ciclos de

centralización y descentralización.

Además en el análisis arquezoológico al observar un alto porcentaje de llamas

adultas, nos indica que eran los medios de transportes por la cual se realizaban las

caravanas encargadas de trasladar los bienes a manera de intercambio regional e

interregional. Dando cabida para afirmar que hubo una fuerte interacción económica y

social por los contactos entre los diferentes grupos sociales.

La dificultad radica en precisar si fueron los pobladores de Huari-Jurichaca los

que bajaban o subían a diversos lugares como parte interesado en los intercambios de

productos o es que lugares más bajos como son los valles interandinos también

subían para realizar dichos contactos.

Es acaso, una interacción promovida por las partes más altas, como hasta

ahora se observa en algunas comunidades, donde cada cierto tiempo "bajan"

ganaderos que intercambian o venden sus ganados.

En ese sentido, la esfera de interacción socio-económica en Huari-Jurichaca

funciona a niveles de distancia. En primer lugar el de larga distancia que llega por el

oeste hasta los valles medios de Lima, por el norte hasta los Chinchaycochas y el sur

hasta Huancavelica, donde las distancias fluctúan entre 100 Km. aproximadamente. La

corta distancia era entre 25 km. aproximadamente y correspondía a sus límites que

formaban una tradicional interacción con sus vecinos. Es así que San Pedro de Cajas

era un lugar de tierras óptimas para el cultivo de papas pero sobre todo era un

yacimiento salinero por lo que lo convierte en un centro importante de interacción

económica. Este producto era importante para la conservación de la carne (charqui).
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CAPÍTULO XI.

ESTRATEGÍA DE CONTROL SOCIAL, ECONÓMICA Y RELIGIOSA DEL

ESTADO TAWANTINSUYO EN HUARI-JURICHACA. UN ASENTAMIENTO

MULTIÉTNICO.

En este capítulo apuntamos a comprender el Impacto Inka en las altipampas de

la Oroya y centrar el estudio en las estrategias económicas, políticas e ideológicas del

Tawantinsuyo en su condición de Estado, a través de la relación entre Centro (Hatun

Xauxa) y periférica (Huari-Jurichaca) o dominio directo e indirecto (Hislop; 1993) en

relación al estudio de una localidad específica. En ese sentido se llevará a cabo las

comparaciones entre los resultados de los análisis para el sitio arqueológico Xauxa-

Wanka Huari-Jurichaca con los publicados anteriormente en el área central andina

durante el Horizonte Tardío.

LA COMPLEMENTACIÓN SOCIAL, ECONÓMICA Y RELIGIOSA.

El Estado Tawantinsuyo impulsó el desarrollo de las fuerzas productivas a

través de una fuerza de trabajo numerosa, apoyada en el propio crecimiento

poblacional local y de sus medios de producción (Adán y Uribe 1995), empleándolos

particularmente en la producción y extracción de recursos del ecosistema local.

La diversidad de estrategia e instituciones desarrolladas por el Estado

Tawantinsuyo para el control de las áreas conquistadas, refleja no solo una

imposición, sino una adaptación de estrategias de captación de recursos en las zonas

de producción existentes anteriormente a la llegada del Inka. Por lo tanto, el Estado

Inka asumió un control de los sistemas tradicionales y preexistentes de control de

zonas de producción por razones sociales, económicas y políticas/religiosas.

Las investigaciones arqueológicas ejecutadas para comprobar la estrategia de

verticalidad y sobre las colonias en pisos ecológicos fuera de sus límites se han

concentrado en estudiar la cerámica de sitios particulares, hacer comparaciones de

artefactos con el altiplano, y de la distribución regional de los estilos cerámicos

(Dillehay 1979; Goldstein 1989, 1990; Mujica 1985; Raymond 1992; Stanish 1992).

Con estas evidencias, acompañadas por algunos arqueólogos que ponen

énfasis en la arquitectura, han intentado identificar la presencia permanente de

colonos del altiplano en asentamientos locales o multiétnicos (Dillehay 1987; Murra

1975; Mujica 1983; Stanish 1989, 1992) o la explotación de recursos en un mismo
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territorio por varios grupos (Saignes 1986). Sin embargo, mientras que conocemos

algo sobre las relaciones del Tawantinsuyo con los grupos del Valle del Mantaro,

sabemos menos, sobre la reorganización impuesta a las unidades sociopolíticas, tal

como Marcus y Silva (1988) lo han precisado para el Valle del Chillón.

Los Xauxa-Wanka, grupo étnico la cual Huari-Jurichaca pertenecía, fueron de

tradición agrícola, pero se apoyaba en términos de subsistencia y entorno existente (el

páramo y la puna) en la ganadería extensiva de camélidos y la caza de cérvidos. La

red de caminos y algunos artefactos encontrados indican que este grupo se vinculo

con espacios costeros y valles interandinos, constituyéndose estas altipampas de la

Oroya en una bisagra que conectaba a los pastores altoandinos, con los agricultores

del Valle del Mantaro y en menor escala la costa del Pacífico.

Huari-Jurichaca se instaló en una zona de producción que tiende a ser

periférica al núcleo de la nación Xauxa-Wanka y límite territorial entre los Xauxa-

Wanka, Tarumas y los pastores Yauyinos. Este contingente de pobladores Xauxa-

Wanka fue desplazado por el Estado Tawantinsuyo sin modificar su estilo

arquitectónico local, se observa además arquitectura funeraria en los dos sectores del

sitio con diferencias marcadas en algunos recintos que implica grupos foráneos que

han coexistido con el grupo dominante Xauxa-Wanka.

Los cuzqueños aprovecharon de la eficiencia de la movilidad preexistente

entre ayllus de tierras altas y bajas del área central andina. El interés era adecuar

mecanismos de complementación social (relaciones de parentesco, reciprocidad y

rituales) y económica en mecanismos políticos de control y explotación económica

más eficaces.

El control indirecto fue la estrategia adoptada por el Estado Inka para dominar

las altipampas de la Oroya sin utilizar grupos foráneos venidos de áreas alejadas

(mitmas), sino desplazando de su lugar de origen a los pobladores de un Ayllu Xauxa-

Wanka que coexistió pacíficamente con pobladores vecinas que estuvieron en menor

cantidad.

Ya Browman (1978, 1980, 1997) ha propuesto, en su modelo de federación

(1997), la intervención de dos modalidades de control que desarrollaron los estados

antiguos: el dominio directo o territorial y el hegemónico o indirecto (Earle y D´Altroy

1989), este último comprendido de alianzas y clientelismo de las élites locales con el

poder central del Cuzco.

El control directo da lugar a menudo a una reorganización aguda del patrón de

asentamiento para facilitar la extracción de la producción, sus excedentes y otros

recursos, y para disolver las estructuras políticas locales (D´Atroy 1992; Schreiber

1992) la cual no sucedió en esta área por el respeto a sus tradiciones culturales
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reflejadas en el mantenimiento de su arquitectura y cerámica. Los tipos híbridos

tambien se presentan en este sitio arqueológico como parte de la coexistencia y

dominación Inka.

Huari-Jurichaca al ser desplazado se ubica en una posición sin defensas

naturales y dentro de una altura adecuada para dominar las áreas de pastoreo, es

decir , es de libre acceso, contando con la protección del Estado Tawantinsuyo y de su

Ayllu Luringuaila al cual pertenecía.

La multietnicidad del sitio Huari-Jurichaca es caracterizado por distinciones

internas en cuanto a la arquitectura funeraria distribuidas en los farallones de ambas

márgenes y en la parte misma del sitio específicamente en el subsector Ib.

Higueras (1992) advierte que en cualquier caso estos asentamientos con

"heterogeneidad étnica" o compartidos se deben situar en los mejores suelos para la

producción, en este caso la ganadería.

Los asentamientos multiétnicos documentados para algunos sistemas de

manejo de zonas de producción a través de la verticalidad o manejos de archipiélagos

(Murra 1975,1985a, 1985b; Dillehay 1979; Mujica et el. 1983; Stanish 1992; Raymond

1992), representan una solución cooperativa para compartir el acceso a las tierras más

deseadas o rentables, bajo el auspicio del nuevo orden impuesto por el Estado

Tawantinsuyo.

La organización del asentamiento Huari-Jurichaca es capaz de incluir en su

organización comunal y solidaria a personas e instituciones de muchos y diferentes

ayllus, cada uno con interés y objetivo distintos, pero capaces de cooperar uno con el

otro cotidianamente en la coordinación, creación y explotación de zonas de producción

manejadas en conjunto. En esta flexibilidad en la organización, encontramos la

capacidad dinámica, expansiva y transformativa de la verticalidad y que subyace en la

economía política de las sociedades de los tiempos del Tawantinsuyo y antes de ellos

(Enrique Mayer; 1989. pág. 72).

La escala de la complementariedad ecológica es organizada por el ayllu local

Xauxa-Wanka desplazado que coexiste con poblaciones cercanas, además de

cohabitar por una escala menor con grupos de procedencia Yauyina y Tarumas.

Por tanto, el sitio arqueológico en el Período III (Inka), se desplaza hacia estos

territorios culturalmente "marginales" superponiéndose a poblaciones de pastores

disgregados en el área dados por una necesidad de complementariedad económica e

intenta globalizar estas relaciones dentro de una multietnicidad resultado de un

mecanismos de interacción existentes desde mucho antes de la aparición del

Tawantinsuyo pero impulsada por ellos.
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La interacción en el sitio de Huari-Jurichaca, lo explicamos como contactos

culturales a partir de la movilidad de caravanas de estas tierras altas, integrando los

territorios de valles interandinos (Valle del Mantaro y de Palcamayo) y altoandinos

(Sierra de Lima y Punas de Junín), rescatando o intercambiando sus productos de

lana o tejidos por otros productos que crecen en pisos ecológicos diferentes. Además

de tributar al Inka con sus productos propios y los intercambiados, así lo demuestra la

Visita en Chinchaycocha en los años de 1540, donde incluían tributos al Estado

productos como la coca y maíz que no crecen en estas tierras altas de Chinchaycocha

(Rostworowski; 1975)

Las alianzas de las elites de Huari-Jurichaca con el Estado Cuzqueño, puso las

caravanas al servicio de sus intereses, logrando controlar la riqueza local y jerarquizar

la producción de aquellos bienes económicos y sociales más competitivos, con énfasis

en operaciones de intercambio extrarregional (Núnez y Dillehay 1979; Núnez 1984;

Tarragó y González 1996; tarragó et al. 1997; Nielsen 1997-1998, 1999, 2001;

Angiorama 2001).

La crianza de llamas se orientó no sólo a la producción de alimentos cárneos y

subproductos derivado, sino, también para lograr capacidad de transporte caravanero.

Esta actividad involucró rutas largas y de corta distancia, usadas para acceder a

productos que le eran necesarios, a veces negociaban con los productores o en todo

caso acudían directamente a espacios considerados de uso multiétnico (Lautaro

Núñez; 2006. pág. 210) como en las Salinas de San Blas y San Pedro de Cajas. Las

referencias sobre las llamas en la sierra central siempre están en relación al transporte

y la carga (Arellano; 1987: 165)

La consecuencia de esta interacción económica dinámica se refleja en una

gran fluidez de comunicación en términos de la producción alfarera. Por eso se

expresan varios tipos de estilos de cerámica correspondientes al Horizonte tardío. Por

cuanto que el análisis de cerámica nos muestra una producción propia y foránea en su

tecnología y morfología.

Resulta interesante también la ubicación de los entierros, porque nos brinda un

punto de partida para analizar la ruta como paisaje culturalmente construido por la

periodicidad de ciertos rituales.

Un dato de estos posibles rituales son las astas de venado que fueron

utilizados como parafernalia para la propiciación de creencias y entierros. Se han

hallado cuidadosamente cortados y se encuentran en buen estado de conservación en

el sitio arqueológico de Huari-Jurichaca, también pudieron ser colocados dentro de los

rellenos como parte de ofrendas arquitectónicas o ser desechadas luego de haber

cumplido parte en las ceremonias.
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Adicionalmente, el sitio de Huari-Jurichaca está relacionado a caminos o

sendas con ejes de entrada hacia la Sierra de Lima, Jauja y Tarma, por lo que le

provee de excelente visibilidad en relación a las cuencas y lecho de ríos. El hecho que

se relaciona a importantes fuentes de recursos faunísticos, los cuales parece haber

promovido, el interés para ocupar el área.

En lo religioso creemos que la religión funciona como medio ideal de una

relación de dominación y como fuente de una violencia sin violencia (Maurice Godelier;

1980. pág. 671)

En ese sentido la religión no es solamente un reflejo de las relaciones sociales,

sino una condición de su formación que llega a constituir parte de la armazón interna

de las relaciones de producción y de explotación.

El Inka, considerado como un dios, un dios que vive entre los hombres. Donde

la élite del Imperio tenía su base material en la combinación de la agricultura intensiva,

la caza y la crianza de ganado.

Las condiciones de producción de un excedente de trabajo eran en que el

poder dispone de un instrumento especializado y de un aparato institucionalizado

como la elite político/religioso, donde el Estado Inka existe como institución separada

de las relaciones de parentesco pero articulada sobre estas relaciones.

Los almacenes del Estado llamado también collcas eran usadas en caso de

unas malas cosechas o eventos sobrenaturales que perjudican el normal

desenvolvimiento de la producción local, destinándolos sus productos a todos aquellos

que lo necesitaban, produciéndose lo que se llama la redistribución pero de manera

forzada.

Ahora, las formas colectivas de trabajo que agrupan a todas las familias en

Huari-Jurichaca, eran destinadas a producir los medios materiales de reproducción de

la Unidad Social como tal: celebración de ritos, de sacrificios, preparación para la

guerra entre otros.

También lo Político /Religioso estuvo relacionado en el Estado Tawantinsuyo a

una élite sacerdotal y de herencia, la cual dominaban el uso de los recursos de la

tierra, y, sin ser abolidas las formas colectivas de propiedad de estos recursos,

ejercieron paulatinamente un control sobre su uso, tal como lo demuestran las visitas,

en donde se precisa que existían tierras destinadas exclusivamente a los gobernantes

que habían fallecidos (Panacas), al Inka que gobernaba, al Sol, etc.

La dominación no sólo es territorial sino también ideológica, por eso la

importancia de los símbolos como objetos materiales, sus distribuciones en el espacio

y sus asociaciones, preservadas en el registro arqueológico como las ofrendas, los

entierros, las cerámicas rituales, entre otros.
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En resumen creemos que el tipo de mecanismo de complementación utilizado

por el Estado Tawantinsuyo para Huari-Jurichaca fue como dice Llagostera (2006):

· Relaciones entre dos grupos frente a las colectividades a través de actos de

reciprocidad.

· Múltiples alianzas con grupos productores no centralizados, con el

establecimiento de numerosos lazos de intercambio recíproco,

ceremonialmente elaborados, entre cada unidad productiva y sus contrapartes

en otras zonas productivas.

· Múltiples alianzas que también ocurren con autoridad centralizada en la

presencia de un grupo corporativo especializado que realiza intercambio de

larga distancia con subsidios y protección de un señor político.

Estas interacciones eran llevadas a cabo, porque Huari-Jurichaca participó

activamente en el tráfico caravanero de llamas, como un asentamiento con funciones

más especializadas, es decir, cumpliendo una función productiva relativa a la caza de

animales y a la ganadería. Pero optando por la maximización de la producción de la

fibra y no por la producción de animales con carne con consistencia.

Esta estrategia estuvo asignada por el manejo de camélidos en las punas con un

control fuerte por parte de los pastores y en los páramos fueron utilizadas sólo para la

cacería, esto condujo a patrones de pastores libres en una extensión considerable y

con pocos controles directos del Tawantinsuyo, para una mejor optimización de estos

recursos. Además su ubicación entre dos pisos ecológicos: la suni y la puna, le

permitía un cultivo de tubérculos y plantas de altura.
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CAPÍTULO XII.

HUARI-JURICHACA EN SU CONTEXTO ESPACIAL Y TEMPORAL:

COMPARACIONES Y DISCUSIONES.

Las comparaciones de los investigadores referente a los temas abordados y

con los resultados expuestos prevea comprender alternativas diversas con respecto a

las evidencias de vestigios dejados por los pobladores de Huari-Jurichaca que se

produjeron y usaron para contestar preguntas sobre la conducta humana, dentro de la

escala temporal del Período Intermedio temprano/Horizonte Medio, Período Intermedio

Tardío y principalmente el Período Horizonte Tardío. Además de establecer

discusiones con colegas que han realizados investigaciones en áreas similares y

referentes al sitio en estudio.

Nuestra discusión presentará dos puntos a desarrollar. La primera es teórica y

la segunda arqueológica. La primera contempla la denominación de la organización

política/religiosa antes, durante el Horizonte Tardío y la segunda se concentrará

específicamente en la Cuenca del río Mantaro a través de la cerámica como indicador

temporal y espacial dentro del área Central Andina. Las evidencias arqueológicas

funerarias se presentarán como discusiones complementarias con otras similares para

finalmente obtener una información adecuada y complementaria del sitio arqueológico.

SITUACIÓN DE LA RELIGIÓN EN LA POLÍTICA.

La nación Xauxa-Wanka estuvo integrado por entidades políticas que vienen a

constituir unidades sociales políticamente independientes a un poder centralizado. Al

cual llamamos nosotros jefaturas teocráticas y complejas. Estas entidades eran

representadas por asentamientos de diferentes jerarquías, donde compartían

características físicas y culturales, pero sobre todo la misma memoria social, dentro

del área media de la Cuenca del río Mantaro.

Existen investigadores donde proponen que la nación Xauxa-Wanka estuvo

dividido por varias entidades política o jefaturas como hemos observado en el Capitulo

III. 2. Sin embargo hay quienes afirman que la nación estuvo integrado por dos grupos:

los Hanan Wankas y Hurin Wankas, esto quiere decir los de arriba y los de abajo

usando criterios altitudinales, aunque también refieren algunos investigadores que

también puede sugerir el norte y el sur, usando criterios de posición, lo que hace

compleja la situación para una definición concreta.
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Ahora bien, el papel de la religión en la política Xauxa-Wanka se manifiesta al

establecer las estructuras creencias y tradiciones subyacentes que son manipuladas

por cuanto aspiran al poder y tratan de disminuir las contradicciones internas. Los

líderes encargados de dirigir a las entidades políticas o jefaturas eran conscientes de

tal papel.

En tal sentido, los rituales religiosos cumplían funciones políticas importantes.

La revalidación periódica de mitos de legitimación y recordar a las entidades políticas

que provienen de un ancestro común une a toda la nación Xauxa-Wanka con un

vínculo sagrado que trasciende los intereses privados de los líderes y los conflictos

entre sí, al mismo tiempo que reintroduce en el seno de la sociedad el poder místico

del mundo de los antepasados.

Waldemar Espinoza (1990), precisa: "que más de setenta ayllus unidos por

la creencia de un origen común en la pacarina de Huarihuillca, lograron ser

unificados políticamente por un caudillo cuyo nombre se ignora". Esta propuesta

resulta ser muy aventurada, porque datos etnohistóricos (Cieza; 1533, Vega; 1582,

Garcilaso; 1609, Murúa; 1616) no confirman dicha unificación, más bien presentan un

clima de continuas luchas por tierras y ganado que hacen establecer una falta de

unidad política entre los Xauxa-Wankas. Sin embargo, faltaban los factores necesarios

para una guerra a gran escala y sistemática que unificará la nación.

Está claro, que las entidades políticas o jefaturas Xauxa-Wankas se

encontraban en proceso de unificación de varias entidades antes de la invasión

Cuzqueña. Así fue lo que sucedió con "un sinche de Jauja quien llegó a enseñorear

casi todo el valle hasta la mitad de Urin Huanca" (Jiménez de la Espada; 1881).

Ahora si la entidad política entraba en conflicto con otro, el vencedor bien lo

exterminaba a la población y se apoderaba de su territorio o, bien, entraba en alianzas

con el adversario (Levellier; 1923).

En este contexto la religión en la nación Xauxa-Wanka asume una importante

influencia en la integración cognoscitiva de las redes sociales, políticas y económicas

de todas las jefaturas. Esta religión se distinguía de la heterogeneidad religiosa de las

jefaturas, en que las relaciones entre el portador del mito o ceremonias religiosas y las

divinidades no son ya de reciprocidad, sino de subordinación. En ese sentido las

jefaturas toman la religión como intereses de los hombres frente a los dioses, pero

frente a toda la nación los intereses fueron de los dioses frente a los hombres.

Dentro de ésta perspectiva los cambios sociales, económicos y políticos de la

nación Xauxa-Wanka tuvieron que mediarse en el ritual y el simbolismo para

convencer a sectores de la sociedad de los cambios en el proceso de desarrollo, por
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eso los rituales y ceremonias fue un mecanismo de persuasión y un componente de

control social.

Los rituales y ceremonias se hacían en diverso lugares o dentro de los

asentamientos, pero fue el Centro religioso de Wariwillka, considerado como pacarina,

que se convirtió en un lugar de convergencia de las jefaturas existentes en el Mantaro,

debido a que pertenecían a una gran familia, que adoptando diferentes área

geográficas como factor de aislamiento, reflejan ciertas diferencias no muy marcadas

en la arquitectura y la cerámica.

A la llegada del Tawantinsuyo, generó cambios políticos, sociales y

económicos, ésta imposición se vio reflejada en las Llajtas Inkas y su cerámica. En

cambio, las sociedades locales ubicados en la periferia siguieron con sus actividades

domésticas sin cambios estructurales. Efectivamente, arquitectónicamente, el sistema

de dominación Inka parece no haber afectado sobre los asentamientos locales.

Sin embargo en el patrón de ubicación aparecen sitios pequeños sin muros de

protección y muchos de los cuales están situados en terreno bajo, producto de

desplazamientos dirigidos por la élite cuzqueña.

LA CERÁMICA A TRAVÉS DEL TIEMPO.

PERÍODO I. Huari Temprano.

En Pancán (al norte de Jauja) se ha definido la Fase Huacrapukio I por su alfar

y pasta rosada y púrpura sobre natural, en la cual es parecido el diseño con varios

fragmentos encontrados en nuestro sitio la que denominamos estilo Huacrapukio

Local, y Huacrapukio II con pequeños porcentajes de la Fase Wanka I. Browman

(1970) definió para el Valle del Mantaro 3 Fases para el Intermedio Temprano;

Uchupas, Usupuquio y Huacrapukio. Para el Horizonte Medio las Fases Calpish y

Quinsahuanca, en las cuales definió estos estilos por el nombre de los sitios tipos.

Sin embargo Usupuquio y Uchupas contiene similitudes con Huacrapukio lo

que sugiere que estas Fases con Huacrapukio son sincrónicas, siendo estas primeras

Fases variantes de un solo estilo muy fuerte. A la vez que es similar a la Fase

Huacrapukio I, en Pancán que se ubica en pequeñas cantidades en la Fase Wanka I

que se relaciona con el Horizonte Medio.

La distribución de sitios con evidencias de cerámica relacionadas al estilo

Huacrapukio se ubican en la parte baja y superior del valle de Tarma. Las más

grandes densidades están en el valle bajo de Palcamayo. Continúa también hacia

arriba de los tributarios orientales de la parte superior de Tarma.
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En la parte de la Puna de Junín son menos visibles, pero si se pueden

encontrar (Parson y Matos: 2000).

Este estilo Huacrapukio es difundido por todo el valle del Mantaro y el valle

Quechua y Puna de Tarma y ahora definido para La Oroya. La inseguridad de varios

arqueólogos con el ordenamiento cronológico de este estilo no aclara su posible punto

de origen y su distribución. Pero este estilo es asociado como principio de una mayor

ocupación sedentaria en las partes altas y bajas de Tarma. Sin embargo la más alta

densidad se encuentra en el Valle inferior de Palcamayo.

Lavalleé y Julián (1975: 108) nota su preocupación en la poquedad de material

Huacrapukio en las cabeceras de agua de el Palcamayo a lo largo del borde oriental

de la Puna de Junín, lo cual presenta como un largo hiato entre una significante

ocupación Formativa de sitios en cuevas y la afluencia de alfarería San Blas del

Período Intermedio Temprano. La cerámica del Período Intermedio Temprano en San

Blas está relacionados a la fase Huacrapukio en el principal Valle del Mantaro

(Browman; 1970, Bocek; 1985, Morales; 1978). Lo que tenemos claro es que este

estilo Huacrapukio se expande por casi toda la cuenca del río Mantaro de manera

fuerte y la discusión radica en la continuidad de este estilo a lo largo del Horizonte

Medio

La Base Clara también se presenta aquí como Huari Claro y estaría

relacionada al estilo Coras de Huancavelica con mayores variantes en los diseños

(Matos; 1958) y Warpa II por Lumbreras (1958). Se considera que estos tipos surgen

durante el período Intermedio Temprano y subsisten hasta la expansión Wari (Matos;

1981, pág. 471-473) u Horizonte Medio. Similar al Huarpa con su variante Negro sobre

Blanco con líneas pintadas en negro sobre engobe blanco lechoso y al estilo Cajas en

donde se suma el rojo-violáceo.

PERIODO II. Huari Tardío.

En este período se relaciona con el Intermedio tardío (Rowe), donde Matos

(1959) al observar escasas muestras de la Base Clara cerca de Jauja, que se

aproxima al estilo Coras sugiere que disminuye hacia Huancayo y jauja, en cambio

aumenta hacia Acobamba (Huancavelica) y Ayacucho. Nosotros proponemos que

ocurre una disminución de la Base Clara como consecuencia de la imposición Inka,

aumentando o apareciendo la Base roja con su variante el tricolor en otros lugares

relacionado a los desplazamientos impuestos por el estado Tawantinsuyo.

La Base Clara continúa en este Periodo como Huari Claro pero disminuye su

densidad y esta asociado al Mantaro Base Clara en la cual Matos (1959) encontró en

sitios cercanos a Jauja (Chuchulla y Shuchunya). En el Valle de Yanamarca al norte
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de Jauja en los sitios de Hatunmarca tuvo una alta frecuencia de Base Clara sin

engobe que engobado, a la vez que Tunanmarca y Umpamalca contienen más Base

Clara engobado que sin engobe (C. Costin;1987). Esta diferenciación es relativa y con

poca importancia debido a que la importancia era la función y no el acabado en sí.

La cerámica de estilo San Blas Pintado del Intermedio tardío es reconocible por

ser fina y de alta calidad, sin embargo en el sitio arqueológico Huari-Jurichaca es muy

escasa su presencia para este Periodo.

La Base Roja es un tipo continuo del Valle del Mantaro, su problemática se

presenta por su uso doméstico.

En cuanto a los movimientos de los grupos sociales, tenemos detectado

arqueológicamente algunas instalaciones de pastores del Período Intermedio Tardío

que fueron abandonadas para trasladarse a otras (Matos; 1994. pág. 29), sin causar

despoblamientos en las áreas de puna; pero sí movimientos de reubicación de

asentamientos, debido seguramente a las fuertes heladas.

PERIODO III. Huari-Jurichaca Inka.

Para este Período aparece la Base Roja que se encuentra en el valle norte de

Jauja, en una alta densidad y con su variante tricolor. Matos (1959) lo encuentra en

gran cantidad en Jauja y concepción, además de Huancayo y hacia Huancavelica,

pero con características ya tenue. Asociado con fragmentaría Inka, lo que representa

una relación directa de los Xauxas-Wankas con asentamientos influenciados por el

Estado Tawantinsuyo.

Nuestro tipo marrón micáceas esta relacionada al autoengobe micáceo de

Costin (1984b) en la cual argumentan que fue producido fuera de su región de estudio

(Valle de Yanamarca-Jauja). Esto sugiere que este tipo fue una cerámica

intercambiable producida en la parte sur del valle del Mantaro, continuando sin

alteración el patrón de intercambio local-regional. La discusión se presenta en su

distribución regional, debido a que este tipo de cerámicas micáceas aparece en casi

toda el área central andina. La dificultad de establecer tipos locales es la falta de

estudios detallados de estos tipos de cerámica doméstica en sus formas enteras para

poder definir sus diferencias locales y es que lo que nosotros definimos como Huari-

Jurichaca Impreso Circular, también aparece en casi todo Huancavelica, en toda el

área del Mantaro y Tarma.

La aparición en gran cantidad de la cerámica San Blas Pintado, relacionado a

la ocupación del Tawantinsuyo, indica contactos intergrupales de las zonas aledañas

con los de Palcamayo y la Oroya. De acuerdo a nuestro estudio, se ha podido ubicar

este estilo San Blas en Goñicutac e Ichugan (Yaros Chaupiguaranga) en Pasco, en
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Pumpu (Junín), en Tarmatambo (Tarma) y los asentamientos locales en sus

alrededores, el valle alto de Chancay (Atavillos), el valle de Yanamarca (Xauxas) en

Jauja, entre otros. Esto revela una fuerte distribución de este estilo por casi toda el

área central relacionada a la ocupación Inka.

En ese sentido, afirmamos que las redes de interacción permitieron un

intercambio de bienes y recursos diversos sin necesidad de recurrir a un control

directo de pisos ecológicos.

El aumento marcado de la interacción hace emerger a Huari-Jurichaca como

centro especializado en la ganadería y la industria textil. Y es que estos asentamientos

sean pastores o agricultores no eran autosuficientes para satisfacer sus necesidades

elementales.

El argumento presentado para afirmar que el asentamiento Huari-Jurichaca en

el Período III, era como consecuencia de un desplazamiento ordenado por el

Tawantinsuyo, quiere decir que la población local en varios lugares del Valle del

Mantaro, en su mayoría eran trasladados desde sus asentamientos asentados en las

cumbres de los cerros a asentamientos más pequeños y dispersos especialmente en

las faldas de los valles principales y ríos tributarios (D´Altroy et al., 1998).

Este patrón de asentamiento en las laderas de los cerros y a orillas de los río o

entre ríos, fue en su gran mayoría de origen Tawantinsuyo producto de esos traslados.

Además en muchos casos están asociados a recintos cuadrangulares, como por

ejemplo en Vinchos, Santa Rosa de Ocopa, Arhahuaturo, etc. Aunque también hubo

reocupación en otros asentamientos ubicados en las laderas de los cerros del período

II como Patancoto, Wariwillka, coto coto, etc.

En cuanto a los entierros producidos en Huari-Jurichaca, el patrón no es

característica general de los Xauxa-Wanka, aunque existe en Pachacayo tumbas

similares ubicados en una cueva muy elevada sin vías de acceso, encontrándose al

interior de estas cuevas edificaciones de tipo "chullpas", hecha con técnica de la pirka,

es decir, piedras canteadas unidas con barro.

Al decir que difieren del patrón Xauxa-Wanka es porque en el Valle de

Yanamarca, en Jauja, específicamente en Tunanmarca se encontró entierros

secundario (J7=2 y J7=5) ubicados en los patios, así como entierros primarios (J7=2-

4), además se observó huesos humanos desarticulados de varios individuos juntos

encontrados bajo el piso de la estructura J7=2-1, algunos entierros se han asociado

ornamentos de ciervos, así como de cerámica fragmentada.

Esta gran cantidad de entierros secundarios en varios sitios del Valle del

Mantaro se debería, de acuerdo a los estudios del Proyecto Alto Mantaro a eventos

de destrucción o alteración de tumbas ya existentes, hecho que habrían obligado a los



Huari-Jurichaca: Un Asentamiento Multiétnico en el Valle del Mantaro 285

familiares de los difuntos a trasladar los restos de sus seres queridos al interior de las

Unidades Habitacionales en el mismo asentamiento (Earle et. al.; 1987)

Pero nosotros afirmamos que estos entierros eran parte de todo un sistema

ritual, es así que Cieza (1553), nos reveló prácticas de exhumación, la cual no sería

más que los entierros secundarios hallados en varios asentamientos.

En la sierra de Cajatambo se han encontrado cavernas o cuevas (Machay)

donde se colocaban los mallquis o munaos (Duviols; 1986). Así también existe una

gran cantidad de evidencias de este patrón encontrados en Chachapoyas

representados en los Pinchudos y Puromachos, las ventanillas de Otuzco en

Cajamarca, las ventanillas en santiago de Chuco que Ismael Pérez (1994) denomina

nichos funerarios de forma cuadrangular y rectangular y circular ubicados a diferentes

alturas en los sitios de Huallus, Paccha, huallio y que son semejantes en forma y

tamaño. En la sierra central se encuentran ventanillas en Julcamarca, distrito

Huancavelicano que alberga varias ventanillas funerarias entre unipersonales y

múltiples.

La posibilidad que estas tumbas fuesen secundarias se sustenta en la idea que

estos individuos eran enterrados primero en el suelo y después de algún tiempo,

después de ser sometido a un proceso de limpieza algunos huesos y cráneos ya

desarticulados eran depositados en los nichos funerarios ubicados en las cavernas

realizados por la mano del hombre, donde eran venerados (Silva Santiesteban; 1985).

Estos tipos de entierros eran solo para la élite

Nosotros estamos seguros que este patrón funerario estaba dentro de prácticas

rituales que indicaban un culto a los ancestros que conectaba lo sociopolítico con lo

religioso. Esto se refleja en el cambio del patrón funerario en esta parte del Valle.
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CAPÍTULO XIII.

CONCLUSIONES Y APRECIACIONES FINALES.

Los objetivos propuestos al iniciar la presente investigación fue la de identificar

las tradiciones culturales que confluyeron al sitio, y las actividades económicas que

reflejen un manejo de recursos y a partir de estos datos comprender la estrategia de

dominación del Estado Tawantinsuyo.

Nuestros objetivos esperamos haberlo cumplido, aunque las limitaciones

económicas que influyo en la metodología, reflejadas en las dificultades en el método

de excavación, la ausencia de análisis de polen y fechados radiocarbónicos que

esperamos subsanar en futuras investigaciones a gran escala.

ESPECIALIZACION ECONOMICA.

La domesticación de camélidos, gracias a los excelentes pastizales en las

punas de los Andes Centrales, empezó hace más de cinco milenios. A lo largo de

nuestra historia hubo un cambio de dependencia exclusiva de la caza recolección,

hacia una economía basada en la caza de camélidos y cérvidos silvestres, así como la

formación de rebaños de camélidos domésticos, como consecuencia de un creciente

control humano sobre la crianza de camélidos (Kent; 1987. pp. 183), llevando como

consecuencia a una especialización.

Es así, que el análisis arqueozoológico realizado en Huari-Jurichaca permitió

identificar la crianza especializada de alpacas durante tres ocupaciones prehispánicas

registradas, la que se inicio desde el Periodo I (Horizonte Intermedio

Temprano/Horizonte medio), presentándose una disminución importante de su

ocupación en base a la baja densidad de materiales arqueológicos en el Periodo II

(Intermedio Tardío), acentuándose posteriormente por el establecimiento de la aldea

local Xauxa-Wanka Huari-Jurichaca desplazado por el Estado Tawantinsuyo ocurrido

en el Periodo III (Horizonte Tardío). La alta presencia de alpacas se debe a la

especialización del asentamiento en la elaboración de textiles. Asimismo, la presencia

de llamas adultas sugiere la realización de caravanas de llamas encargados de

trasladar los bienes entre asentamientos, trasladándose los textiles elaborados por los

especialistas en Huari-Jurichaca a los Centros Primarios Inkas e impulsar fuertes

interacciones intersitios.
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Ahora bien, esta área lo caracterizamos como espacio en que se produce una

dinámica de intercambio económico entre diversos grupos culturales locales y

foráneos.

En el Período I, el sitio fue ocupado por pequeñas poblaciones de pastores

estables con alfarería vinculadas al entorno y al Valle del Mantaro relacionado al estilo

Huacrapukio, estos aportes estilísticos fueron asimilados de manera particular en

Huari de acuerdo a sus tradiciones culturales y a la relación con valles mas al norte

como el Palcamayo y al sur de Huancayo.

Relaciones que disminuyeron en el Período II, caracterizadas por la

disminución en la densidad de los materiales arqueológicos, dando inicio a una

ocupación leve o estacional, este recambio poblacional se evidencia por la

desaparición de la cerámica Huacrapukio, apareciendo un tipo de pasta denominado

tipo IV de escasa cantidad. En este Período el sitio era utilizado como de descanso

prolongado con ocupaciones reiteradas pero no permanentes, por lo general de pocos

días, que comprende un rango limitado de actividades de tipo temporal, como carga y

descarga de las llamas, procesamiento y consumo de alimentos y descanso de

animales y viajeros (Nielsen: 2006. pág. 39). Se argumenta la existencia de un

panorama conflictivo debido a la desintegración de sociedades más jerarquizadas, lo

que habría provocado en este Período II (Intermedio Tardío) una convulsión entre

diferentes grupos sociales. El cambio se refleja en el establecimiento de sitios en las

cimas de los cerros, uniéndose en muchos casos grupos pequeños para disminuir su

vulnerabilidad.

En el Período III, el área recobra su importancia en los mecanismos de

complementación económica, además de haber actuado como límite y lugar de

encuentros interculturales auspiciados por el Estado Tawantinsuyo.

Esta reocupación se dio dentro de un mecanismo de desplazamiento

estratégico, consistente en la reubicación de un grupo o ayllu Xauxa-Wanka de su

región de origen a otra mediante la elección de especialistas organizadas en función

de este traslado, que se traduciría en pastores y cazadores especializados, para luego

participar en una red de intercambio para beneficio del Estado.

Esta especialización se basa su existencia y desarrollo en factores externos en

particular del entorno circundante que hace factible la cría de ganado en gran cantidad

por los excelentes pastos que existen en las punas que posibilita tener una economía

excedentaria.

La explotación combinaba actividades extractivas y productivas de carácter

temporal organizado en función de la explotación de la fauna silvestre y doméstica,

formando talleres de diversos productos de manera permanente.
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Dentro de estos talleres apreciamos al área textil, que se profundizó gracias a

la adopción de formas avanzadas del telar. Esta actividad de especialización textil se

presenta como un producto socialmente necesario. En ese sentido, la especialización

que se da en Huari-Jurichaca es parte del proceso económico en la cual sus

integrantes emplean un enfoque "de primera necesidad o seguridad", con el que

enfatizan la actividad ganadera.

La especialización en actividades referentes a los camélidos y cérvidos estuvo

asociada a instrumentos líticos para la caza (puntas de herramientas y boleadora), así

como para el procesamiento de las presas y como actividad de trasquilar la fibra de

lana de alpaca y vicuña (cuchillos/raspadores y lascas expeditivas), observándose

huellas de corte en los huesos.

La actividad lítica estuvo centrado en la obtención y procesamiento de materias

primas líticas reflejadas en los núcleos, así como la gran cantidad de puntas de

herramientas, cuchillos/raspadores, lascas entre otros, terminados y sin terminar, lo

que revela la importancia de la fabricación de estos instrumentos en el sitio, asociados

a actividades de índole productiva. Como por ejemplo la trasquilación realizados por

los pastores.

Definitivamente esta especialización en recursos ganaderos y su identidad

social Xauxa-Wanka, permitieron niveles de autonomía. Aunque se profundizó la labor

textil, por la notable presencia de alpacas que fueron conservadas hasta edades

maduras y la importancia de obtención de fibra fina, ante la presencia del camélido

silvestre de la vicuña.

La villa pequeña de pastores establecidos desde el Período I y II y el

establecimiento de la aldea Xauxa-Wanka en el Período III, está relacionado con la

altitud ubicada y con el medio ambiente que lo rodea, definiendo su modo de

subsistencia, de acuerdo a la topografía presente en el área como altoandina, los

pastos naturales y la tierra poca fértil que no permite una agricultura desarrollada

favoreciendo a la ganadería extensiva.

La aldea en el Periodo Tawantinsuyo estaba comunicada al norte por vías de

antiguos senderos con sitios Tarumas de mayor jerarquía como el de Huaynacancha

que se encontraban en las cimas de los cerros, similar situación ocurría con sitios

Wankas más al sur. Este sitio arqueológico del Horizonte Medio e Intermedio Tardío

ubicado en la zona de intersección entre la Puna y la Quechua vincula directamente a

los pastores y los agricultores antes, durante y después del Intermedio Tardío en el

sitio.

A 12 kilómetros de la Oroya al norte del sitio Huari-Jurichaca Wells (1940)

identifica los sitios "H" e "I" en los lados opuestos del río Mantaro. Estas estructuras
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son similares a los sitios "A" y "B" también definidos por él (Wells; 1940, pág. 352)

cuyo estilo arquitectónico es de característica del grupo cultural denominado Tarumas.

A 4 kilómetros aproximadamente del sitio I se encuentra Huari-Jurichaca identificada

como sitio "N" de estilo arquitectónico Xauxa-Wanka. Además en las cercanías del

distrito de Chacapalpa, es decir, a 3 Km. al norte pero a 5 Km. al sur del sitio de Huari-

Jurichaca se encuentra Chucchamarca de procedencia Taruma, lo cual indica que el

sitio de Huari-Jurichaca se encuentra entre sitios Tarumas y a escasos kilómetros

hacia el sur del límite natural de la nación Xauxa-Wanka definiéndose así como un

sitio desplazado por el Estado Tawantinsuyo ubicándolo dentro de territorio Taruma

para fomentar las redes de interacción para beneficio del Estado.

La expansión del Tawantinsuyo esta representado en la ampliación de la villa

pequeña de pastores y convertirlo en sitio tipo aldea para cumplir funciones de

carácter especializado en esta zona. Los intereses de la élite Cusqueña no tuvieron

resistencia al momento de conquistar estos territorios debido a que no encontró una

nación unificada, aprovechando la instalación de esta aldea para sus fines económicos

y/o políticos.

Esta aldea se especializó en las actividades de caza y ganadería manejados

por los grupos de familias de pastores. Estas familias especializadas se dan en una

misma aldea, abasteciendo a unas y produciendo productos textiles para otras aldeas

a través del intercambio. Esta especialización contribuye a una división del trabajo por

ejemplo, en la selva son las mujeres las encargadas de la elaboración de la alfarería y

en la sierra central la alfarería es ocupación eminentemente masculina, debido a su

especialización.

La presencia de características arquitectónicas locales es un claro indicio de la

existencia de una alianza estratégica entre las élites Cusqueñas con los curacas

Xauxa-Wankas que propicio este desplazamiento de un contingente de especialistas a

ésta área.

Esta aldea Inka-Wanka conectaba las tierras altas de la Oroya y Tarma con las

tierras bajas de Jauja, constituyendo un importante vínculo económico que facilitaba el

intercambio de productos entre diversos medioambientes (Murra; 1972). Es decir

cumplía un uso económico para captar recursos del área.

Además servía como control vial al santuario del Pariacaca. Existen buenos

ejemplos de caminos trazados con objetivos religiosos que constituyen las rutas que

llevan a los santuarios incaicos, generalmente ubicados a alturas por encima de los

5000 m.s.n.m. (Beorchia Nigris 1978 a; Schobinger et al 1966).

En cuanto a la cerámica hallada en la aldea Inka-Wanka es del Inka Policromo

que constituye un pequeño porcentaje del total encontrado. Predomina la cerámica
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Xauxa-Wanka, además de contener cerámica San Blas Pintado/Inka que señala una

relación estrecha con el Centro Primario Inka de Tarmatambo y sobre todo el área

próxima al lugar. Se ha identificado también varios fragmentos de estilo Chimú lo que

implica relaciones con la Costa Norte.

Además la pasta del tipo IV, relacionada a la pasta típica San Blas o las Punas

de Junín, se presenta son altos índices disipadores en el sitio arqueológico. Estas

evidencias de una presencia de estos alfareros de punas no significaría que éstos

ocuparan el lugar permanentemente, pero si coexistiera por cortas temporadas,

especialmente en las transacciones o intercambio de productos. Es así que existen

ejemplos de alfareros migrantes como es el caso de los conchudos que llegan en

temporada en temporada, hasta San Lorenzo de Huata en el Callejón de Huaylas

llevando todos sus implementos incluso la tierra para fabricar allí sus vasijas y

quemarlas cualquier noche sin avisar a nadie (Fonseca, Arquinio y Gallardo; 1967) o

en el de los Olleros de Mangallapa (Cusquiden) que peregrinan a las haciendas

costeñas llevando también la arcilla y demás implementos para en dichos lugares

fabricar y vender o cambiar sus vasijas ( Ravines; 1971)

Esta aldea identificada como un lugar de economía principalmente ganadera no

presenta corrales fácilmente identificables. Por lo que afirmamos que sus corrales

estaban dentro del sitio arqueológico y en temporadas favorables lo ubicaban un poco

alejados, donde se encontraban los pastizales.

Las aldeas locales desplazadas a zonas limítrofes eran construidas y/o

organizadas con gran flexibilidad y que cada una de ellas refleja una relación especial

existente entre las variadas necesidades del Estado (Hislop; 1992, pág. 138). Esas

necesidades eran económicas y religiosas.

En conclusión Huari-Jurichaca es una aldea Wanka construido en el período

Inka. Se encuentra dentro de la categoría de sitios de arquitectura local no incaica,

construidos en el período Inka (Hislop; 1992, pág. 146). Asociada a un camino que se

dirige al santuario religioso del Pariacaca. Presentando componentes Inkas entre sus

artefactos, definiéndose como un centro especialista en la ganadería y la caza lo que

trae como consecuencia otras especializaciones como la industria textil.

Hislop (1992) afirma que estas aldeas existen en donde la Tradición

arquitectónica local es fuerte (Hislop; 1992, pág. 146) y sobre todo llegan a alianzas

con los curacas. Por lo que estos grupos de pastores abandonaron sus instalaciones

originales para trasladarse a otras. Por lo tanto no ha habido despoblamiento de la

puna; pero sí reubicación por mandato del Tawantinsuyo por motivos netamente

económicos. Las élites locales apoyados por el Tawantinsuyo controlaban también las
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caravanas cuyo propósito era el tráfico de bienes asociado a fines políticos y

económicos.

Definitivamente, las población de Huari-Jurichaca igual que sus vecinos

estaban compuestos por los llameros que bajaban a los valles interandinos o subían

aún más a las punas para intercambiar sus productos textiles con la sal de San Pedro

de Cajas, maíz del valle del Mantaro, ají y la coca del valle Medio del Rimac o la Ceja

de Selva.

Es así, que los diversos usos de las caravanas de llamas en la provisión de

bienes de consumo y transporte, fue un factor determinante en la integración de las

poblaciones andinas.
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